Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



t 



k 



■ ShZZ\Z.'\3 



f 



COSAS DE HAITÍ 



* I .-> N 



\ 



Cosas de HaiÜ 



KOTAS DE UN VUJB A líSTE PAlS 



^opt s^ODEiotraz o^btro 



%^Q 



PONCEy P. B. 
Tip. £1 TeléirrafQ 

1893 



' I - 



HAiiV^.<aV:oiLEüE LI6RARY 
MTiN . AMERICAN 
PfTOFiSSORSHíP rUNO 
ESCPWCtLLCCTlOH t'V 









X' •• -«í-* "* 






Esta obra es propiedad del autor 
^. >.^^ ^ . ^.y«Q4tfir«Aguisa<^antal^ef pirque la 






*v - ^•' 



.y ^ ^ </ 









V 






' 






.^ 



AL LECTOR 



Deseosos de* conocer algo de las vecinas 
antillaSy salimos de ésta ciudad á principios del 
pasado año/ y tuvimos la mala tentación dé en- 
caminar nuestros paáós Hacia Háití^ en dpnde 
casualmente se encontraban dos amigos espa- 
noles. , ' ' 

XJñ' páis gobernado por negros, que Il&: 
poco más de un si^lo habían dejado las costas- 
africaníis y la salvaje tribu, para venir, víctimas 
de k codicia blanca, á regar con el sudor de su 
trabajo esclavo, las fértiles comarcas dé la 
América j y que un dia, despertando ón sus 
pecbos los dormidos alientos de las fieras libres, 
supieron dar muerte á sus amos, y erigirse en 
pueblo independiente, tenía para nosotros los 
encantos de romántica leyenda. 

Dirigímosnos, pues, á Port-aii-Prince, en 
uno de los vapores de la Trasatlántica que ha- 
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cen escala en estas islas, 7 apenas las anclas 
dieron fondo en aquel puerto, empezamos á to- 
mar Isb notas qne luego nos sirvieron para es- 
cribir algunos artículos, que vieron la luz pú- 
blica. en La Democracia. 

Guando nuestras aficiones viajeras nos lian 
llevado por Europa ó por la América del Norte, 
jamás la adpiirfkcjpn iios J^ Rejado tiempo para 
escribir ^i * ánsi loía Uii¿a« \ y sol>reí* todo, no 
nabna para qué. 

En aquellos países^ en* donde la inteligen- 
cia y la mano del nombre ha amontonado tanto 
y tan bello^ todo está descrito. 

, . En Haití* por el contrario^sólp ^, grande y 
bella lajiatu;rftl62ja,'.y: el; hombre^ por leyes de 
ra¿fi indplentó, ^ casi desconocido ,eii 311. j5,da y 
(jostum ores para todo el paupdg. , . ^ , . 

Poy ,eso tuvimos la idea de .coj^r aUí.sobre 
eltíerreno, los datos necesarios para trazar los 
<padros. qiie. ofrecemos hoy. en este pequeño 
, Uhrq.' '' • ,, . _"' ;. ^ .: __r^ ■', 

. -Nq llevanios á aquel paía prevenciones dé 
nínigúu ^éjxQTQ contra . la raza infeliz que lo 
^bita, n;L la pasión ha guiado nuestra ^uma 
por la inhospitalaria acop^ida que tuvimos, ni 
nemos: rebuscado el colorido para hS'Cer efectis- 
tas nuestros escritos. 

Tal comp Ips presentamos^ resultarían de^ 
manos de cualquier otro eacritor, salvo las de£- 
. ciencias de estuo que nos son peculiares. Mu- 
cho de lo que á nosotros nos impresionó había 
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; impresionado del mismo modo á otros viajeros, 
i cuyos "itdéios hemos leido luego con interés, y 
de W cuales, algunos nos han sórvidó para 
ilustrarnos. 

Nuestro ániínp no há sido herir it un pue- 
blo qué nos inspii*a compasión. El ñ^gro de 
Haití odia al blanco ; liosótróp ñó alentamos 
odio paraél. 

Por el contrario, aquí mismo, hacemos ún 

Í'uiciÓ sobre sus hombres dé valer, que nb por él 
lecho de. ser negros hemos de jíegar él talento 
y el prestigio á los que lo tienen. 

xíuestra permanencia allí dé algunos me^ 
ses, el estudio ^ue hemos hecho de sus costum- 
bres y lie sus instituciones, y nuestro amor al 
progreso universal, sí es verdad que han forma- 
do en nosotros un criterio ^particular. Creemos 
que esa raza no sabrá nunca gobernarse por sí 
misma; creemos que si. un dia tuvieron razón 

Eara quebrantar sus cadenas, al erigirse en 
ombres libres, debieron volver á las playas 
africanas ; pero ya que así no lo hicieron, ya 
que la suerte los ha colocado en una tierra es- 

Sléndida, y en medio de pueblos civilizados, 
eben entrar en el concierto de éstos, 6 desapa- 
recer. 

Opinamos como los yankees. O los haitia- 
nos ahorran á la América culta el espectáculo 
de sus salvajes carnicerías, ó debe declarársele 
país conquistable. 

Sé que algunos de los entusiastas adorado- 
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res de Toossaint Lonyertnre y de bu descen- 
dencia, me saldrán al frente ó murmurarán por 
lo b^o coAtra mí. 

T á £é que no me hallo dispuesto á discu- 
tir con nadie^ y sólo le9 digo anticipadamente : 
. Id á¡ Haatí : y como yo, atravesad por en 
mftdio de sus espléndidas selvas, menoigando 
en la oscuridad de la noche, de cabana en ca- 
bana un rincón en donde ^reposar el rendido 
cuerpo ; poneos en amistad y relaciones con los 
naturales de allí, estudiad sus costumbres, y al 
regresar aquí, decidme entonces si mis descrip- 
ciones no son pálidas copias de la h^rible 
realidad. 

JToflé Rodrierúex Castro 

■ • 

Ponce, 20 de Diciembre de 1892. 
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ENTRADA EN EL PUERTO 

Y DESEMBARCO 



Señorito, levántese, que vamos á llegar. 

Entre despiertos y dormidos, llegó hasta 
nosostros esa voz de uno de los camareros del 
vapor Vülaverde el 18 de Abril, y seguidamente 
saltamos de la estrecha litera para subir á la 
cubierta del barco. 

Pocas veces ha contemplado nuestra vista 
espectáculo tan grandioso como el aue se pre- 
sentaba entonces ; jamás hemos podido admirar 
la esplendorosa tierra tropical como aquella 
mañana, que no se borrará nunca de nuestra 
imaginación. 

Estábamos en las aguas de Haití, entrába- 
mos en el canal de Port-au-Prince, formado 
por un brazo de agua que se tiende dulcemente, 
como si fuera el amoroso abrazo que á aquella 
feraz comarca diera el mar de las Antillas^ 
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La isla de la Gonave álzase en medio, co- 
mo gigante centinela que vigila la entrada de 
señorial mansión. 

A lino y otro lado se levanta una cadena 
de montañas, en cuyas cimas ge doblan, á im- 
pulsos de la brisa, la gentil palmera, el esbelto 
pino y el lejendario manzanillo, y en sus lade- 
ras crecen espesos bosques do naranjos y man- 
zanos que purifican el ambiente, y de allí des- 
cienden hasta la misma orilla que salpican las 
olas con su blanca espuma manglares y algodo- 
neros, tegidos por lianas florecidas de todos 
colore?., que se cruzan y se entrelazan, forman- 
do arcos y puentes de caprichosas figuras, y en 
donde revolotean millares de avecillas qué pue- 
blan el aire con sus cantos. 

Y allá en el fondo de tan bello panorama, 
como blanca garzota que dormita en el hueco 
de una peña, se destaca la ciudad de Port-au- 
Prince, gentil y reluciente. 

Según nos había dicho el Capitán, dos ho- 
ras después de fondeados, lentamente, é impul- 
sadas por dos remeros, medios desnudos, que 
vogaban sin orden ni precisión, y do muy po- 
ca gana, se acercaba el bote de sanidad á la es- 
calerilla del buque. De él salió con suma gra- 
vedad, y con la misma fue subiendo, un indivi- 
duo de pura raza etiópica, altp y flaco. Era el 
médico del puerto. Usaba gafas verdes y lar- 
go cigarro en la boca, y vestía pantalón blanco 
de dril, zapatos amarillos, levita inglesa abotó- 
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nada, de largos faldones, y sombrero de copa 
alta,, de forma antidiluviana. Solo se conocía 
el fin de la cabeza del médico y el principio del 
cuello por un pedazo de tela amarilla, que pudo 
ser blanca en un tiempo, y sucia abora, y á la 
que difícilmente podría dársele patente de ca- 
misa, de pañuelo ó de trapo ; y una cinta verde 
formando un lazo que caia sobre el cogote y te- 
nía honores de corbata de médico de sanidad. 

En lo alto de la escalera fue recibido por 
el médico del vapor, simpático joven, que por 
la costumbre que tenía de ver aquel adefesio, 
pudo impasiblemente saludarlo ; pero no así los 
demás que tuvimos la necesidad de soltar la 
risa á la contemplación de aquel ente, vestido de 
máscara,' sin darse cuenta de ello, y que sudaba 
á mares, por efecto de la levita cerrada y del 
calor sofocante que en aquella latitud y en el 
mes de Abril se sentía. 

Después de un ceremonioso saludo, bajó á 
la cámara, registró que no leyó, por no enten- 
derlos,' los papeles que le presentaron, habló 
algo en su jerga criolla, que nadie pudo com- 
prender j escanció un par de vasos de ron, en- 
volvió en un papel como dos libras de galletitas, 
las cuales sumergió en las profundidades de los 
faldones de la levita, y- dio por terminado el 
acto. 

Pocos momentos después, muellemente ten- 
dido en un banco de su bote, haciendo la diges- 
tión del aguardiente, era llevado por las olas, 
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más bien que impulsado por los perezosos re- 
meros^ y ganaba la orilla el médico de sanidad^ 
curioso ejemplar para cualquier museo de ex- 
travagancias. 

Aún no podíamos descender^ porque á pe^ 
sar de la patente limpia que llevaba^ buque, 
era necesario esperar el permiso del irresiaente«. 
Una hora después^ llegaba el sobrecargo del 
vapor, llevando el anhelado permiso, en virtud 
del cual teníamos derecho á pisar aquellas feli- 
ces tierras ; pero lo bueno del caso era que no 
había en que ir hasta ellas. Contra la costum- 
bre de todos los paises. no habían venido botes 
á buscar los pasajeros. Entonces nos hizo pre- 
sente uno de los oficiales, conocedor del país, 
que era sábado, y que difícilmente vendrían, 
pues era dia señalado en el calendario haitiano 
para empezar la borrachera que no terminaba, 

r eso, incomi>letamente, hasta el lunes, entre 

a gente del bajo pueblo. 

Impacientes ya. los pasajeros que debían 
desembarcar por las ñoras perdidas, y el Capi- 
tán porque necesitaba seguir el viaje, vimos 
aparecer un punto negro, que avanzando muy 
p^ & poco, se nos presfntó fuego en la forma de 
una canoa, movida por un solo negro, que hacia 
girar acompasadamente un palo ó vara larga 
que sostenía en la popa. Con prontitud nos 
lanzamos los tres pasajeros que debíamos que- 
dar en el país, en el fondo de la canoa, rara 
embarcación que estaba hasta una tercera par* 
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te llena de agua. Iban con nosotros un judío 
y un francés. Cardada con el peso de los tres 
y con el de los equipajes, á duras penas podia 
moverse la canoa, y tuvimos que emplear más 
de media hora para llegar al muelle. 

El muelle no es otra cosa que una porción 
de tablas, más ó menos desunidas, y tendidas 
sobre algunos estacones de madera* Nada de 
escaleras para subir á él. De un salto, ó como 
cada uno mejor pudo, ascendimos sobre ac^uella 
armazón, y á cada paso que dábamos se incli- 
naban las tablas amenazándonos con lanzamos 
en el mar. 

Treinta ó cuarenta negros, sucios, bara- 
pientos y ebrios yacían tirados en aquel sitio 
sobre cajas y barriles, sin preocuparse del sol, 
que abrasaba. Los más despiertos, al vemos 
se abalanzaron á nuestros equipajes. El bote- 
ro nos reclamó cttatro pesos á cada uno, que hu- 
bimos de darle, más que por voluntad por el te- 
mor que nos inspiró aquella turba que teníamos 
delante. Ese era el primer saqueo á nuestros 
bolsillos con que nos recibió el país de los Ge- 
nerales. 

Para cada bulto se presentó un hombre y 
así llegamos á la Aduana. Eramos tres, y nos 
seguían unos veinte de aquellos embrutecidos 
seres. Allí tiraron en medio del lodo baúles^ 
maletas, sombrereras, siUas de viaje^ sin mirar 
ni el sitio en donde los echaban ; y allí hubi- ^ 
mos de permanecer media hora má^, mientras 
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apareció un empleado en el mismo estado de 
embriaguez que todos los demás, para regis- 
trarnos los equipajes!. Diclio empleado venía 
con su correspondiente bastón nacional, el co- 
comacacOj con el que se servía de palanca para 
volver los baúles de un lado para otro, . dentro 
del lodo en que nos los habían puesto ; y des- 
pués, sin ocuparse poco ni mucbo de lo que en- 
cerraban, V dando un enorme vaivén á causa 
del alcohol que fermentaba en su cabeza, dijo : 
asse^j ' tres bien y se sentó en el suelo. Ya 
estaba terminada la inspección de la Adua- 
na. 

Los que nos habían conducido los . bultos 
desde el muelle á la Aduana, que apenas habrá 
del uno á la otra cuarenta metros, no» pidieron 
seis pesos á cada uno^ y á pesar de nuestras 
protestas tuvimos que pagarles, pues á la grite- 
ría que formaban aquellos energúmenos fueron 
acercándose otros y otros, y llegamos por .un 
momento á temer. El francés nos miraba lle- 
no de asombro; pero el judío, que en otras oca- 
ciones había pasado por aquellas horcas candí- 
nas nos dijo tratando de tranquilizarnos : — -Es-, 
to no es nada, algo peor verán ustedes en el 
país si viven en él algún tiempo. . v 

'Allí debíamos separárnoslos tres, y tuvimos 
que volver á apelar á los servicios de aquellos 
hombres, que lo mismo que en el muelle para, 
cada bulto se presentó uno. Corto era el tra- 
yecto que teníamos que recorrer par^, llegarla 
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la casa de unos amigos y paisanos en donde 
Íbamos á hospedarnos. 

Saltando zanjas llenas de agua cenagosa, 
y atravezando por encima de montones de ba- 
rro, y teniendo muchas veces que taparnos la 
nariz para no aspirar los malos olores que des- 
pedían aquellas calles, atestadas de burros y 
cerdos, y de inmundicias de toda chise de ani- 
males, llegamos por fin al término de nuestro 
viaje. Allí tuvimos que pagar otros seis pesos 
por la conducción de los seis bultos, y á pesar 
de la alegría que produce siempre el encuentro 
de amigos en suelo extranjero, caimos como 
anonadados, sin poder siquiera ni aún manifes- 
tar nuestras impresiones durante largo tiempo. 

¡ De tal modo había herido nuestra alma 
aquella entrada en un estercolero que desde le- 
jos habíamos creído un jardín, y en un país 
salvaje que habíamos juzgado civilizado ! 

Diez y seis pesos habíamos pagado por ir 
desde el vapor hasta la casa en que Íbamos á 
residir, y hubiéramos pagado el doble porque 
nos hubiesen puesto de nuevo en el punto de 
partida. Desgraciadamente el buque, más fe- 
liz que nosotros, hendía ya las ondas alejándo- 
se á toda prisa de aquel suelo infecto y de aque- 
llos desgraciados sores que, como muestra de 
sus habitantes, encontramos á nuestra entrada, 
sucios,* casi desnudos y embriagados. 
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VISITA A PORT-AU-PRINCE 



Nada más natural que la curiosidad que 
siente todo viajero al arribar á extranjera playa 
ele conocer la población en que reside, llámese 
ésta París, Nueva- York ó Port-au-Prince. Y 
sin embargo, tan profundamente nos Habíamos 
impresionado, con horror, á la llegada á esta 
ciudad, que dos dias después aún no teníamos 
deseos de verla, y solo cediendo á las exigen- 
cias de nuestros amigos, salimos á hacer nues- 
tra primer io^ín^ee á la Capital de la República 
negra. 

Lo mismo que las dos ó tres calles que ha- 
bíamos andado dos dias antes, eran todas las 
demás. Montones de basura que obstruían el 
paso por donde quiera, las aguas de la limpieza 
de las casas corriendo por la vía pública, los 
restos de las cocinas y las materias excrementi- 
cias junto á cada puerta, bandadas de cerdos 
en todas direcciones, alguna que otra res vacu- 
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na paciendo tranquilamente^ centenares de bo- 
rricos en las puertas de las tiendas, en algunos 
portales caballos á pesebre, y fetidez insoporta- 
ble por todas partes. 

Entre los edificios públicos, los más nota- 
bles son : el Palacio nacional, de sencilla arqui- 
tectura, pero muy cargado de colores; el palacio, 
ue dicen los haitianos, de la Cámara, en don- 
e los diputados se reúnen para gritar, insultar 
se y tener derecho á cobrar $300 mensuales, y á 
vender sus votos en todos los asuntos ; la casa 
de los ministerios, muy mal decorada y peor 
amueblada, y en lo cual gastó el Grobierno 67 
mil pesos ; y nada más. Todos los demás edi- 
ficios son miserables, raquíticos y sucios. So- 
lamente había un mercado, en construcción, de 
hierro, hecho en Francia y dirigido por operarios 
franceses, • que por ser lo único bueno y moder- 
no, hará en esa población el mismo efecto que 
pudiera hacer un magnifico brillante, sobre el 
andrajoso vestido de una pordiosera. 

Ni una sola casa particular, á excepción 
de las que ocupan los consulados, puede verse. 
Hay algunas de piedra con las puertas de hie- 
rro, á manera de fortalezas, para librarse sus 
dueños en los dias de revolución de la pirate- 
ría de sus ilustres conciudadanos, y la gran ma- 
yoría es de madera, pero todas sin gusto artís- 
tico, sin condiciones higiénicas, que estas son 
desconocidas para aquella gente, con los zagua- 
nes húmedos y estrechos, los patios sin luz ni 
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ventilación, y divididas interiormente en solo 
dos departamentos, uno que sirve de sala y otro 
de dormitorio general, en donde se acuestan en 
admirable unión y honesta mescolanza padres ó 
Hjos, hombres y mujeres, niños, criados y ani- 
males domésticos. 

Las calles todas son desiguales, con el pi- 
so en unas de tierra y en otras de piedras, irre- 
gularmente puestas y de todos tamaños, que 
hacen la delicia del que tiene que andar sobre 
ellas. En tiempo de sequía, el polvo se levan- 
ta en grandes masas y va graciosamente^á pe- 
garse, en los rostros sudorosos de los haitianos. 
Por el contrario, en los dias de lluvias se sepul- 
tan los transeúntes hasta las rodillas en el lodo 
y da gustó ver aquellos dandys vestidos de eti- 
queta, como es costumbre, con una franja de 
lodo en los pantalones, y los zapatos envueltos 
en fango. 

fatigados de andar por aqueV pavimento 
tomamos un coche de alquiler, notable por el 
extenuado rocín que lo tiraba y por los arnesés 
compuestos con trapos y cuerdas. En él nos 
dirigimos á lo que enfáticamente llaman los 
haitianos el Gampo de Marte, queriendo paro- 
diar, de una manera bien desgratáada, á su ho- 
mólogo de Paris. 

El Campo de Marte, que pudiera llamarse 
mejor campo de la basura, es el lugar en donde 
está situado el Palacio Nacional, que deja libre 
un espacio como de doscientos metros cuadra- 
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dos, cubierto de hierbas y charcas, en donde se 
oyen cantar las armoniosas ranas, y en donde 
lo mismo que en las calles se ven por entre 
montones de basuras discurrir pacificamente 
burros, cabras, cerdos y caballos. 

Visto esto ya no nos quedaba nada por ver , 
y regresamos á nuestras casas con los pies ro- 
tos y el cuerpo molido con los saltos que iba 
dando el coche en las piedras. 

Y ya que hemos recorrido cuanto de más 
notable encierra la Capital de la República, di- 
remos algo de sus habitantes. 

Igual cuadro que el que encontramos en el 
muelle y en la Aduana lo hemos visto en infi- 
nitas partes. Bajos los arcos, en la entrada 
de las casas, en las escalinatas de las Iglesias, 
en los callejones, por donde quiera hallábamos 
hombres y mujeres tendidos en el suelo, con 
un brazo debajo de la cabeza, soñolientos ó 
dormidos, descansando no del trabajo, pues es 
virtud esta que alli no se practica, sino de la 
excitación alcohólica. Por las inmediaciones 
de las Oficinas de Q-obierno iban muchos vesti- 
dos de rigurosa etiqueta, otros con levitas de 
larguísimos faldones y sombreros de pelo, que . 
por los años ya no lo tenían, v habían cambia- 
do hasta de color. La mayoría usaba clak; no 
sé por que tienen tauta afición al sombrero de 
muelles allí en donde ni hay teatros, ni apenas 
hay más bailes que los de bomba, ^ como remi- 
niscencias de África. Por las calíes en 'donde 
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están los comercios se encuentran algunas se- 
ñoritas con trajes de seda de mucho valor^ mu- 
ciios hectos expresamente en Paris, pero para 
que nada resulte armónico, esas mismas se po- 
nen plumas de colores muy vivos en la cabeza, ó 
sobre los sombreros. Recordamos uLa trinidad 
de personas que durante largo rato seguíamos 
por la calle y que por lo extravagante no se ba 
borrado de nuestra imaginación. Venían de 
asistir á una boda de la alta aristocracia. Era 
una madre acompañada de dos bijos, varón y 
hembra. 

El joven vestía de etiqueta con frac y clak, 
y á no ser por el color de la cara y por la ca- 
misa llena de arrugas, de sudor y de vino, se 
le hubiera podido tomar por un parisién trasno- 
chado. 

La señorita llevaba traje azul adornado 
con cintas rojas, guantes amarillos de cabriti- 
lla, y un sombrero de paja rodeado de plumas 
verdes. Agregúese á ésto tres collares de oro 
de distintas formas, dos alfileres en el pecho, y 
en cada brazo tres brazaletes con piedras de co- 
lores. Este extraño ser que visto de lejos pa- 
recía un guacamayo, era de cerca una niña hai- 
tiana. La madre que orguUosamente acompa- 
ñaba á aquellas dos criaturas vestía un traje 
de muselina blanca, abrigo ó pañolón negro 
con grandes flores bordadas decolores vivísi- 
mos, y un pañuelo blanco en la cabeza atado 
graciosamente e,n la nuca. 



Si hubiera sido en carnaval, podía haberse 
tomado á esta comparsa por alegre mascarada^ 
que retornaba de un baile, pero lejos de eso ve- 
nían, como hemos dicho, de una boda, y aquel 
era el traje de ceremonia de cada uno. 

Pero lo que más llama la atención por las 
calles detesta capital es el sinnúmero de gene- 
rales que á todas horas y por todas partes pu- 
lulan. Unos á pié, otros á caballo, otros mon- 
tados en un burro ó mulo. Algunos con uni- 
formes relucientes, como los que llevan los ma- 
riscales franceses, otros raidos y sucios, y mu- 
chos con medio uniforme nada más, pues se 
ponen seriamente la levita de general con un 
sombrero de pelo ó un jipijapa. 

Estos son los haitianos en su aspecto físi-. 
co, en su inmensa mayoría. Más adelante nos 
ocuparemos de lo que son moralmente. 
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APUNTES GEOGRÁFICOS 
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Haití es una porción do territorio de la 
segunda de las Antillas, y ocupa próximamen- 
te una extensión de ocho mil kilómetros cua- 
drados, ó sea un poco más del tercio de la Isla, 

Multitud de rios la cruzan en todas direc- 
ciones, de los caales el más importante es el 
Artibonito. 

Cubierta en casi toda su extensión de mon- 
tañas, cuya cadena principal es el Cibao en la 
parte de Santo-Domingo, tiene sin embargo en 
algunos puntos vastas llanuras, cuya exhube- 
rante vegetación, al igual que la de las monta- 
ñas, baceii de este país uno de los más fértiles 
del mundo., 

Haití goza de la maravillosa vegetación do 
toda la zona; el acajou, las mimosas, el guaya- 
co, el ébano, el campecbe, el naranjo, el bam- 
bú, las palmas, los mangles y varios balsámi- 
cos crecen, formando espesos bosques y sin 
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cultura alguna. El manzanillo, cuyas emana- 
ciones producen enfermedades de la piel, el 
flamboyán de flores escarlatas ; el cafeto que 
ocupa espacios inmensos, el cacao que se reco- 
lecta en grandes cantidades, el algodonero que 
crece por todas partes y la caña de azúcar que 
sólo sirve á los haitianos para fabricar el ron y 
el tafia, forman el objeto principal de la cultu- 
ra del país. El plátano y varias leguminosas se 
producen en abundancia, así como otras innu- 
merables especies vegetales que cubren este 
suelo y liacen de Haití un Edén incomparable, 
en donde están todas las maravillas de la flora 
tropical. * 

Pero lo que distingue especialmente esta 
comarca de la mayor parte de los paises inter- 
tropicales, es que junto á los árboles frutales 
ordinarios de esos paises, se encuentran en gran 
número los de Europa, tales como el peral^ el 
manzano, el albaricoque, el melocotonero, etc., 
que crecen admirablemente y que los naturales 
ni cultivan, ni se ocupan de ellos. 

Éntrelas plantas se encuentran. numero- 
sas, cuyas propiedades tóxicas son solamente 
conocidas de los naturales, que se trasmiten el 
secreto como valiosa berencia. Hemos oído 
hablar de una convulaivante que produce el 
baile de San Vito, de oti*a que determina, un 
estado cataléptico tan intenso, que da lugar á 
que.se entierren las personas asi intoxicadas, y 
varias otras con diversas propiedades, que no 
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han podido ser hasta ahora estudiadas por los 
médicos extranjeros. 

Los únicos animales temibles que se en- 
cuentran en Haití son el caimán en algunos 
rios y el tiburón en las costas. Algunos escor- 
piones y miriapodos producen con su mordedu- 
ra una ligera inflamación ; por lo demás, el . 
reino animal está representado por enormes la- 
gartos inofensivos, culebras perezosas, cangre- 
jos, tórtolas, palomas, patos, pollos de agua y • 
por multitud de pájaros, entre los cuales des- 
cuellan el pájaro mosca por su pequenez y be- 
lleza, y el ruiseñor, que canta aidmirablemente. 
Los peces son del mismo modo numerosos, y 
apenas se dedica alguno á la pesca en el mar 
y casi nadie á la fluvial. 

En la parte mineral no es tan rica Haití . 
como Santo-Domingó, pero encierra, sin em- 
bargo, algunas tuinas; abunda la hulla, el hie- 
rro, el cobre y la pirita, el mármol, el alabastro, 
la pizarra, hay una mina de zinG, y en dos comar- 
cas se ha notado la existencia del oroj sin que 
nadie,^ hasta hoy, se haya ocupado de utilizar tan 
ricos minerales, demostrada como está la exis- 
tencia de ellos, por la historia de que los fran- 
ceses debieron explotarlos grandemente, pues 
ge observan aún los vestigios de las explotacio- 
nes, y se cuenta que en 1502 un terrible hura- 
cán nizo zozobrar veinticuatro navios que Salie- 
ron de los puertos de Haití cargados de oro. 
. Formando parte del territorio de Haití y 
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adyacente á él, se encuentran varías islas, de 
las cuales es la principal la G-onave á la entra- 
da de la bahía de Port-au-Prince, y que tiene 
una extensión igual á la de la Martinica, muy 
fértil y llena de salinas en sus costas. La isla 
de la Tortuga, la de las Vacas, y algunas más, 
insignificantes por su poca extensión. 

Casi todas estas islas están rodeadas de 
rocas madrepóricas y coralinas, curiosas por su 
gran variedad. 

La temperatura de Haití es relativamente 
agradable. Muy raramente se eleva el termó- 
metro centígrado de 35 grados, y en lo más 
fuerte del invierno no desciende de 18 grados. 

El clima es sano, pues á pesar de la des- 
aseada manera de vivir sus habitantes y de las 
inmundicias de todo género que colman las 
poblaciones en sus casas y en sus calles, son de 
una extrema rareza las epidemias. 

Ciertas enfermedades que han aparecido 
allí algunas veces, apenas han atacado á los 
europeos, y en cambió han diezmado á los ne- 
gros, como el escorbuto, y la viruela, que deja 
graciosamente esculpidas sus caras. 

La Repiiblica está dividida administrati- 
vamente en cinco departamentos, que compren- 
den veintitrés distritos y setenta y cinco ayun- 
tamientos, que se subdividen en cuatrocientas 
cincuenta secciones rurales y más de cincuenta 
puestos militares, cuyo objeto no se concibe, 
porque nunca se ve en ellos ni un soldado. 



\ 



— 27 — 

Las cinco cabezas de departamentos son 
las cinco principales ciudades^ con la población 
más numerosa. Y son : 

Port-au-Prince con 30 mil habitantes. 

Cabo-baitiano con 10 mil. 

Los Cayos con 5 mil. 

Las Gonaives con 3 mil. 

Port de Paix con 3 mil. 

Casi todas las poblaciones están situadc^s 
en las costas marítimas, y apenas se encuentra 
en el interior alguna pequeña aldehuela en me- 
dio de las montañas. 

La población total de Haití es á lo más de 
cuatrocientas mil almas (si es que tienen almas 
los liaitianos.) 

Pero si se le pregunta á un haitiano sobre 
éstO; dirá muy tranquila:nente que llega á un 
millón y hasta dos millones. 

Vergüenza le daría á cualquier país el que 
después de ochenta y tantos años que tiene de 
independiente, ni una sola vez se haya he- 
cho el censo de la población. 

No terminaremos estos apuntes sin dar á 
conocer al lector de qué manera son poéticos y 
sentimentales los haitianos, anotando algunos 
de los nombres de sus poblaciones. 

Recréense : Monte - pelado, Bonete del 
Obispo, Palo de piojo. Matador, La quilla, 
Brazo izquierdo, Isla de cuernos. Bayoneta, 
Pot-Pourrí ( ¡ que gracia ! ) Fondo de pájaro, 
Candela, El ahorcado, Bombardopolis, Jamás 
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visto, El poté, Carnaval, Llano celeste. Ri- 
ñon de puerco, La jeringa. Canalla^ Culo 
de Sabana, Boca cabezona. Partidarios de- 
cididos de los agujeros, tienen los siguientes 
pueblos con la palabra agujero : Agujero del 
infierno, Lindo agujero. Agujero Cocú, Cana- 
rio, Chochú, Bombón, Agujero sucio (este es 
esencialmente poético.) Para los gastrónomos 
tienen también su? nombres, como Melocotón, 
Langosta, Costilleta, Puerco gordo. Fondo de 
puerco, Lievre y Marmelada, Ciruelero, Alba- 
ricoqué y Bombón,y hasta por añadidura Cham- 
pagne y Moka-ntievo y Limonada. 

¡ Qué espirituales^ pero qué espirituales 
son estos haitianos ! 
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DATOS HISTÓRICOS 



, Aiin cuando sea á rasgos trazaremos vsu- 
mariamente la historia de Haití. 

El 12 de Octubre de 1492 descubrió Cris- 
tóbal Colón una de lasLucayas, Cat-Island que- 
él llamó San salvador. Allí permaneció algu- 
nas semanas . viniendo á arribar á Cuba, y de 
allí navegando hacia el lado opuesto descubrió 
lina Isla que los naturales denominaban Haití 
ó Quisqúeya, el 6 de; Diciembre. Navegó en 
torno Suyo dándole el nonabre de. española y 
creó én la proximidad del Cabo Haitiano el 
primer establecimiento europeo. . . 

Entonces estaba habitada esta Isla por una 
raza que se distinguía de los caribes de las de- 
más antillas por la belleza ,d© ^^^ formas, por 
la sobriedadj la dulzura de sus costumbres y el 
horror á la antropofagia. ( En esto superaban 
á los actuales habitantes ) 

Su religión era un simple fetiqtiismo;' ado- 
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raban la naturaleza que simbolizaban en la 
culebra. 

La Isla estaba divi< iida en cinco cacicazgos, 
cuyos jefes eran Q-uarionex, Guacanagary y las 
cacicas Anacoana é L^ :^nama. 

Se calcula que la población se elevaba á 
dos millones de almas, pero parece un tanto exa- 
gerada esta opinión, puesto que el año 1507 ó 
sea quince después del descubrimiento la pobla- 
ción era tan solo de sesenta mil á consecuencia 
de los trabajos forzados y de sistema de exter- 
minación tan cruelmente practicado por los 
colonos españoles. 

Bartolomé, hermano de Cristóbal Colón 
fué el primer gobernante, y el fundador de la 
ciudad de Santo-Domingo, a la cual dio el nom- 
bre de su padre. Después le sucedieron varios 
otros gobernadores entre los cuales se distinguió 
Diego Colón, bijo del descubridor, teniendo to- 
dos que sostener rudas guerras con los aboríge- 
nes á los que no lograron someter completa- 
mente hasta 1533. Estas luchas impedían todo 
progreso : las minas, cuya explotación habían 
cfomenzado se abandonaba, y los españoles des- 
deñando la ^ agricultura, habían hecho de su 
colonia el punto de partida para tomarse á tra- 
vés del archipiélago, al que aterrorizaban con 
sus piraterías. 

Los indígenas desaparecían, y entonces 
empezaron á reemplazarlos con negros de Áfri- 
ca, pero á pesar de esta importación de traba- 
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jadores, la colonia languidecía, y en esos mo- 
mentos fué cnando nuevos visitadores vinieron 
á compartir los tesoros de la Española. 

De San Cristóbal, isla vecina de Haití, 
habían sido expulsados los filibusteros france- 
ses por el almirante Federico de Toledo, y vi- 
nieron á establecerse á la isla de Tortuga. Los 
españoles quisieron desalojarlos*, pero en vano, 

?r franqueando el pequeño espacio que separa 
a Tortuga de Haití, concluyeron los filibuste- 
ros por ocupar toda la parte occidental de la 
Isla, que á partir de ese instante ha formado 
siempre dos partes distintas : la española, que 
es hoy la República de Santo-Domingo^ la 
francesa, que es la célebre República de Haití. 

El Código negro de 1685 instituyó una 
organización administrativa para la parte fran- 
cesa, y reglamentó la trata de loa esclavos ; por 
el tratado de Aysnick en 1697 hizo España 
cesión definitiva á Francia de toda la parte oc- 
cidental. En 1727 se introdujo el cultivo del 
café que rápidamente se propagó, y mientras 

Sue la parte francesa continuó progresando y 
egó á ser una de las más valiosas colonias eu- 
ropeas, la parte española fué declinando de dia 
en dia, sin que hasta hoy haya vuelto á levan- 
tarse. 

La reunión de los estados generales en 
Francia y las leyes igualitarias decretadas por 
la Constituyente, fueron las que provocaron la 
independencia de esta colonia francesa. 
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Quinientos mil negros empleados en las 
plantaciones tomaron las armas contra eus due- 
ños, y después de horrible lucha^ notable por 
3U3 salvajes peripecias, llegaron á exterminar á 
los colonos, y proclamaron su independencia el 
1? de Enero de 1804. 

Desde ese dia en que la fuerza del número 
dio la libertad,* que respetamos, á una raza 
exótica de la América, á la que no concede- 
mos derecbo de. dominación en esa tierra, ni un 
soló momento ha dejado de decrecer su pobla- 
ción. 

' Pero .reanudemos brevemente esta histo- 
ria, cuyas páginas son. otros tantos charcos de 
sangre desde entonces hasta hoy. 

Desalines, general en jefe de los rebeldes, 

qu,eriendo imitar á Napoleón 19, se proclamó 

Emperador. Execrado por sus subditos,. *á los 

que trataba con la crueldad de una 'fiera, fue 

. asesinado en 1806. 

. Los diversos pretendientes al poder no 

Íudieron durante catorce años entenderse, y lá 
República de Haití . estuvo dividida en dos Es- 
. taíos, el Sur, que tuvo á Petión de Presidente 

Í el Norte á Henri Cristophe, que también se 
izo llamar Henri 19 Petión muelle en 1818 y 
á éste Sucede Boyer, se suicida Henri 19 y de 
nuevo reúne toda lá Nación- bajo .su gobierno. 
En 1822 une la parte española á Haití, y du- 
'rañte veintiún años pudo reprimir la insubor- 
dinación de sus conciudadanos hasta 1843 que, 
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no pudiendo contener más á los pueblos^ abdicó 
y marcbó al destierro. El Presidente Herard 
sncede á Boyer, jr la parte española se separa 
otra vez de la haitiana para constituir la Repú- 
blica Dominicana. Cae Herard al año siguiente 
y es reemplazado sucesivamente por Guerriez, 
Pierrot y Biché, que del mismo modo ocupan 
el poder tan solo un año, hasta que por fin vie- 
ne Soulouque, pobre loco, poseído del delirio 
de grandezas que se hace elegir emperador en 
1847 bajo el nombre de Faustino 1? y durante 
doce años fué la risa de todo el orbe por sus 
grotescas maneras y por las aventuras de su 
corte, digna de servir para un libreto de ópera 
bufa. 

Desgraciadamente para los amantes de 
anécdotas curiosas fué destronado en 1859 el 
infortunado Faustino, terminando en él el se- 
gundo Imperio Haitiano y fué de nuevo pro- 
clamada la República. Q-effrand le sucede y á 
los ocho años se ve obligado á huir al destierro, 
en 1867 le sucede Salnave, que menos dicho- 
so que sus antecesores, fué fusilado á los tres 
años de su presidencia. Nissage Saget, su su- 
cesor, temiendo seguir la misma suerte, dio 
prudentemente su dimisión en 1847. El Q-e- 
neral Domengue le reemplaza, bien que no fué 
presidente, sino en el nombre, pueip abandonó 
el poder efectivo, el tesoro público, las leyes y 
los ciudadanos á los caprichosos y sanguinarios 
despotismos de su sobrino Septimus Bamean, 
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que á la caída de su tío fué bárbaramente des- 
pedazado en 1876. 

Por primera vez en esta época es elegido 
Presidente un ciudadano honrado, de carácter 
firme, inteligente y valeroso, Boisrond Canal, 
que tampoco puede asentar el poder, ni encami- 
nar á su pais en la vía del progreso, como eran 
sus deseos, pues al sentirse mirado por todas 

{)artes, sufriendo las continuas agresiones de 
os pretendientes faltos de patriotismo y de de- 
coro abdicó, siendo reemplazado por Lysiaes 
Felicite Salomón. 

La existencia heróico-cómica de éste, es 
bien conocida. Después de baber sometido á 
su país durante ocbo años ai más brutal despo- 
tismo, después de los más injustos fusilamien- 
tos, dilapidaciones é incendios, terminó triste- 
mente su vida en París en 1889. 

A éste sucede Legitime, elegido Presiden- 
te por los representantes del Oeste y del Sur; 
pero como Boisrond Canal, dotado de una clara 
inteligencia, de un carácter entero y honrado, 
y. deseoso ardientemente de levantará su patria 
del estado de abyección en que se encontraba, 
no pudo contar una victoria, y se vio obligado 
á marchar al destierro ocho meses después de 
haber sido ^lombrado. 

Triunfantes los del Norte es elegido Hip- 
polyte, que aún está en el poder sin haber dado 
otra prueba de sus dotes de gobernante hasta 
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ahora que los fusilamientos del 28 de Mayo de 
1891. 

¡Ojalá sea este el último Horrible espectá- 
culo que dé al mundo esa desventurada tierra 
que, dotada por la Naturaleza con sus más ricos 1 

encantos, es sin embargo infame nota en el ma- } 

paimiversal! 
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EL EJÉRCITO HAITIANO 



Después de seis días de encarnizada ocio- 
sidad el pueblo haitiano descansa. Es domingo. 
Reina el silencio más profundo por todas par- 
tes. Las calles desiertas solo se animan de 
cuando en cuando por algunos animales erran- 
tes, asnos que alzan al cielo la cabeza y rebuz- 
nan, cerdos, que hozan graciosamente en las 
cunetas de las calles, y van después á descan- 
sar á la sombra que proyectan los arcos de las 
sombras de las casas. Los extranjeros se han 
retirado á sus casas de campo, los haitianos no 
salen de la suyas. 

El silencio se interrumpe de repente. Un 
ruido sordo, confuso, se deja percibir allá en 
el centro de la ciudad. A poco se hace más 
claro y vibrante. Fijémonos en el punto de 
donde parte aquel ruido. Una espesa nube de 
polvo se leyanta delante de aquella música ori- 
ginal que la envuelve completamente. 
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Los vecinos se asoman á las ventanas para 
contemplar aquella columna de polvo ambulan- 
te que va en dirección al campo de Marte. 
i Qué pasa t ¡ Ah ! Es el primer domingo del 
mes, y las tropas, el gran ejército nacional va 
á pasar revista, va á desfilar á la presencia de 
S. E. el presidente Hippolyte. 

La nube de polvo á medida que avanza va 
haciéndose más trasparente. Ya por fin deja 
entrever distintamente los marciales cuerpos 
de los héroes. ¡ Salud guarnición de Port-au- 
Prince ! Flor invencible de los ejércitos hai- 
tianos, salud ! Pueblos de Europa, monarcas 
3ue estudiáis el arte de la guerra, generales 
ustres de Francia y Prusia, venid por un mo- 
mento á contemplar esta legión, la más apues- 
ta de un ejército que tiene veinte mil generales 
y tres mil soldados ! 

Fui. . . .£uí fui fui fui 

plan cataplan plan. cataplan 

dice la misteriosa orquesta que precede á los 
héroes. Diez y siete van detrás de la música 
marchando sin orden alguno. Sus caras glorio- 
sas dejan adivinar la ferocidad que deben tener 
en los combates. Sus cabezas están ornadas 
con varios sombreros, restos ilustres de las pa- 
sadas guerras civiles. Uno lleva airosamente 
inclinado sobre la oreja un shakó, único resto 
de un artillero del primer imperio ; otro menos- 
preciando la ordenanza militar, oculta su cabeza 
bajo un ancho sombrero de paja, que á fuerza de 
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años y servicios de blanco se ha convertido en 
negro ; un tercero, arrogante y fiero lleva un 
destrozado casco de bombero; el cuarto ostenta 
un kepis de guardia nacional, cuya visera ha 
desaparecido; muchos, enemigos de todos 
estos arreos milirares llevan ornada su cabeza 
coa un pañuelo amarillo ó encarnado. Jjos 
vestidos guardan relación con todo. Uno or- 
gulloso de sus vigorosos músculos no lleva sino 
pantalón y camisa, la camisa con una sola man- 
ga, y el cuello que el tiempo ha dividido en dos 
girones cae graciosamente sobre el pecho, el 
pantalón ha debido tener muchos sufrimientos 
como lo atestiguan las innumerables cicatri- 
ces. 

Y ávido de pisar el libre suelo de su patria 
va nuestro héroe con los pies descalzos sobre la 
ardiente arena. Otro magestuosamente marcha 
envuelto en una casaca muy corta y un panta- 
lón muy largo, artisticamente bordado por el 
ruedo, y viudo de. botones, los que han sido 
sustituidos con una cuerda ; los pies van guar- 
dados en pantuflas bordadas con ramas encar- 
nadas y pájaros verdes. Otro guerrero, saludado 
á su paso con la admiración de sus contempo- 
ráneos lleva el sombrero de pelo de su abuelo, 
y la levita de gala de su padre. La levita tiene 
algunos agujeros, y el cuello de oro, insignia 
del generalato, brilla sobre el ébano del héroe, 
que en las mangas ha cosido dos galones de 
sargento ; el pantalón de paño gris muy ancho 
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flota por un lado sobre una ckinela y por otro 
sobre una bota de montar. 

El que va á su lado viste cbaqueta y pan- 
talón á cuadros, y sobre un sombrero de castor 
brilla ]a insignia de guardia rural. Los oficiales 
van todos de galones de oro y plata, de distin- 
tas formas y dimensiones ; un teniente ostenta 
en las mangas seis galones, y un coronel dos 
solamente. 

Las armas son dignas de figurar en un mu- 
seo. Uno lleva un rifle, otro una escopeta de 
piedra, recuerdo del siglo pasado, aquel un fu- 
sil Remington, este un Lafaucheux sm llave, y 
otro una carabina de repetición. Entre los ofi- 
ciales muchos van con sables,otros con espadas, 
alguno con una bayoneta, ó un gran cuchillo ó 
machete de los que se emplean en, la agricultu- 
ra, y varios por toda arma esgrimen en su dies- 
tra un grueso cocomacaco. 

Pero lo verdaderamente admirable es el ar- 
te y la variedad con que gobiernan sus terribles 
arreos de guerra. Uno carga el fusil sobre el 
hombro derecho, otro sobre el izquierdo, aquel 
lleva el rifle á á la bandolera, este pone su ca- 
rabina con el cañón para el suelo, y muchos 
elegantemente descansan el fusil por detrás del 
cuello sosteniéndolo por los extremos con las 
dos manos. 

¡ Ahí van los diez y siete valientes ! nueve 
oficiales y ocho soldados en fraternal unión, con- 
fundidos, sin alinearse ¡ oh democracia bendita! 
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¡Ahí van los bravos !, diez y siete, entre loa 
cuales hay tres generales, y tienen dos banderas, 
hechas girones en las gloriosas guerras civiles. 
]^a ley ordena que cada regimiento esté compues- 
to de quinientos hombres, pero estos diez y siete 
héroes valen por mil, y van precedidos ae seis 
tambores y cuatro pi£anos. Ahí van, sobre la 
ardiente arena envueltos en nubes de polvo, 
marchando con bélico ardor al son de su músi"* 

ca estupenda. Flan .... plan . cataplan 

fui luí *fuí £uí. ,.. 

Aparecen otros cinco tambores. Rrran. . . 

rrran rrran rataplán : tatarataratata 

dicen con bronco sonido dos cornetas, ver- 
des por lo oxidadas, y llenas de abolladuras. Es 
el regimiento del genio militar que llega. Las 
mismas vestiduras, las mismas armas y actitud 
que el precedente, Pero [ oh ¡ este es un gran 
regimiento, lo componen veintiocho hombres 
entre generales y soldados y van precedidos por 
un zanador ¡oh ! nada menos que por un zapa- 
dor, alto de seis pies y pico, ornado con más 
abundante cabellera que los demás, con un 
gran sombrero de pelo, un delantal mugriento, 
un hacha colosal en la mano. El regimiento 
el genio militar, digno de un poema. Casi to- 
dos llevan las piernas y los pies desnudos. Va- 
mos, será sin duda para aparecer más fieros. 

Suena un pifano solitario, viviff . . . .viviflE 
viviff viviff Ahí viene otra falan- 
ge, nutridísima como la anterior. Veintidós 
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hombres de viril apostura. ¡Qué hermosos ros- 
tros presentan estos héroes inmortales ! Casi 
todos son ancianos venerables. Un ilustre ^e* 
rreroy general desde la cuna, pero agobiado 
por la desgracia no lleva zapatos, y sus pies 
invencibles en fuga en cien combates pisan 
descalzos el humilde polvo. Otro veterano de 
los tiempos homéricos, fué compañero del general 
Soulouque como ^uda de campo y combatió á 
los dominicanos. Éste fué el afortunado que 
oyó de la ilustre boca de aquel soberano aque- 
lla terrible sentencia que lo hará inmortal, al 
ver que la pólvora mojada en un torrente no 
ardía: ''Estos blancos han de engañamos 
siempre, nos han vendido una pólvora que ya 
ha sido usada. " ¡ Cuánta sabiduría ! Ese otro, 
general de brigada, ocupa sus días de trabajo eu 
coser sacos de café en el almacén de un comer- 
ciante. Hoy es día de gloria para él, y para 
asistir á la épica revista ha cosido sobre su ca- 
misa, con la misma aguja de los sacos, un pe- 
dazo de tela amarilla en el cuello. Aquel, de 
aire más feroz, general también desempeñaba 
el puesto de fogonero en un vapor de la escua-, 
dra haitiana, cuya caldera reventó no hace mu- 
cho tiempo, y ha jurado no volver á servir de 
fogonero sino en barcos de vela. Por todo ar- 
mamento lleva un mortífero revolver sujeto 
por el pantalón, 

Zim! Zim! Zim ! Poum ! Zim ! 

Poum. . . .Poum. . . .Zim!, ... La gran músi- 
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ca del palacio Nacional* Oescabrtos público 
plebeyo! Estas son las falanges pretoríanas 
que velan por la seguridad del gefe del gobier- 
no. Hermoso regimiento! Sesenta fiero<4 hijo3 
de Marte lo componen^.La mayor parte son ge- 
nerales, pero eso no importa. Silos van meiK- 
ciados por. la más completa igualdad y forman 
una masa de guerreros soñolientos. Muchos 
son jóvenes de la alta aristocracia, que se han 
escapado de las escuelas y han ido á ofrecer su 
sangre ardiente y generosa al Presidente, otros 
son quintos noveles, jóvenes arrogantes también 
que vinieron un sábado al mercado, j los obli- 
garon á entrar en esta distinguida legión á fuer- 
za de repetidas instancias con el persuasivo co- 
comacaco. Unos visten de azul y otros de gris, 
y otros solo con la gentil camisa de coleta. Su 
marcha es lente como lo prescribe el riguroso 
ceremonial de Palacio. ¡ Salud, pretorianos in- 
signes ! hasta las ranas cantan á vuestro paso ! 

Detrás llegan dos regimientos más. Son 

los voluntarios los llamados macheteros. 

El gefe de la nación había apelado al patriotis- 
mo de sus conciudadanos de las montañas para 
formar este ejercito. Algunos oficiales se in- 
ternan en los bosques, y voluntariamente hicie- 
ron bajar á la llanura á estos bravos, que fue- 
ron encerrados en la cárcel, hasta que un vapor 
de guerra se presentó para conducirlos volunta» 
riamente á la Capital. Son unos setenta entre 
Ips dos regimientos, y están contentísimos, per- 
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Buadidps por la elocuencia del cocomacaco de 
que deben servir á la patria. 

Tres regimientos los siguen. La música 
de estos, más en armonía con los gustos de los 
ambientes tropicales van tocando un tango, y 
algunos siguen gentilmente bailando á compás, 
mientras que otros llenos de beatifica unción 
van medios dormidos. 

¡ Oh I sitio, sitio ! que llega la caballería 
arrollándolo todo. Indomables caballeros, van 
sin zapatos porque lo juzgan, más que inútiles, 
molestos en las bélicas contiendas. Sus vesti- 
dos de lo más caprichoso, y sus armas á disí- 
creción á gusto de los héroes. Estos terribles 
centauros nó necesitan sino de su intrepidez. 
Ahí los tenéis ! Son veintitrés que mon- 
tan en fogosos corceles, pero representan cien 
mil en los días en que luchan, unos vanen ca- 
ballos, otros en amorosas yeguas, otros en bo- 
rricos, algunos en mulos, pero en los momen- 
tos de peligro todos estarán á la altura de su 
importante misión. 

Por fin toda la guarnición está reunida' en 
él campo de Marte. Cada regimiento toma su 
puesto y el ejército se ensancha en toda la lla- 
nura que domina imponente y terrible. Los ge- 
nerales van señalando el sitio de cada soldado. 
A veces sucede que un soldado insulta al gene- 
ral, le llama imbécil, y toma el mando de la 
división, pero eso no tiene importancia alguna, 
porque al fin y al cabo todos son héroes de la 
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patria. Cuando en el gran ejército de los tres» 
cientos hombres conoce cada uno sus sitios res- 
ctivos, se rompe fila, j se precipitan todos á 
os puestos de tafi& j rom; dejando solamente 
en el campo á los tambores, victimas inocentes 
del abandono ingrato. 

• De lépente un golpe de tambor suena por 
todas nartes, y corren á sus puestos los valien* 
tes bebedores. Llega el Oeneral comandante 
de la plaza á galope. ¡ Oh Dios, y que bonito 
viene ! Este hombre no puede ser de la misma 
raza que esos guerreros desvencijados. Monta 
en soberbio caballo bien enjaezado, y ostenta 
magnífica levita de paño con relucientes galo- 
nes y sombrero flamante de plumas. ¡Oh Júpi- 
piter i de donde viene este esplendor? Depcífra- 
nos este incomprensible misterio ! 

¡Ah! es que ese héroe magnánimo, deseoso 
del bienestar de sus soldados quiere privarles 
del disgusto que sentirían al verse uniforma* 
dos, y destina para él las sumas que le da el 
Estado, para el equipo de ellos. ¡ Oh desinterés 
sublime ! El se sacrifica solo, no permitiendo 
que la tropa sude bajo A paño de las levitas, y 
consagra eata penitencia á si mismo haciéndo- 
se contruir su uniforme en París, y destinando 
el sobrante en finezas para sus amigos. 

Este general pasea su dominadora vista por 
toda la llanura, y con el fin de dar á conocer. al 
mundo sú autoridad y bella voz grita: ^^Poté 
amme! " y el ejército mueve lentamente sus fu- 
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siles en todas direcciones. Amme ha ! dice de 
nuevo, y los fusiles cambian de posición, apli- 
cando unos contra el pecho, otros bajo el brazo 
y otros sobre el hombro. " Poté anwte! " repite 

}r otra vez los fusiles se agitan con una sabia 
entitud. 

El general satisfecho parte, seguido por 
dos ordenanzas que apenas pueden seguirlo en 
sus flacos . rocinantes, y los soldados TAelven á 
recuperar sns fuerzas perdidas en los puestos 
de rom y tafia. 

XJn momento después vuélvese á oir el rui- 
do de los tambores y se rehacen los regimientos. 
El General Comandante en jefe de la Comunne 
aparece en el Campo de Marte, seguido mo- 
destamente de tres ordenanzas, cuyas camisas 
sucias contrastan, con su expléndido uniforme. 

,. ¡Oh y que digno de admiración es.este no- 
ble caballero! S^s virtudes y su desinterés de- 
ben ser traánjLitidas á la posteridad. No quiere 
ser naenos generoso que. el Comandante de la 
plaza, y lo que recibe del Q-oblerno para arma- 
mento de las tropas, que había de serles, molesto 
y pesado, lo emplea en el equipo suyo, obte- 
niendo de este modo la eterna gratitud de sus 
subditos. liO que le sobra lo destina para grati- 
ficar generosamente á los obreros que le cons- 
truyen una casa. 

Del mismo modo. que el otro galopa á tra- 
vés de las llanuras haciendo ejecutar las más 
graciosas maniobras a los fusiles, á las mismas 
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voces de mandó " ToU amme ! Amme ha ! Poté 
amme ! " En el momento cñ que vuelve la es- 
palda^ los guei^reros toman el camino de las 
tiendas á confortarse de nuevo con tafia. 

Diez minutos más tarde los tambores y los 
pífanos suenan, y hace su entrada en escena el 
general en gefe del departamento, seguido de 
oclio generales y quince ordenanzas. ¡ Dioses 
inmortales !• venid al Campo de Marte á admi- 
rar la más ilustre figura de lojs caballeros ! Ve- 
nid á contemplar al más sabio entre los sabios 
hijos de Marte^ Haitiano. Este experimentado 
general, gefe de todo él ejército conoce las fal- 
tas del soldado y con, mano discreta sabe apli- 
car el remedio á los niales q^ue corrompen los 
ejércitos. La sobriedad, dice él, es la llave de 
todo el edificio militar y la virtud que conduce 
á las victorias inmortales ; mientras más sobrio 
sea el spldado más invencible será, ob ! si lle- 
gara á ño comer ni beber nunca, sería como 
Aquiles capaz de. batirse contra mil. Y el ge- 
neral, llevando á lapfáctic^. su sabia teoría, d'e 
lóS dÍ6z pesos que tiene señalado cada soldado 
le da dos .solamente para su manutención y sé 
reserva ocbo, ' ' 

Con este sistema filantrópico de mejora-, 
'miento militar los soldados se fortifican tapi- 
damente en el arte de la mendicidad y de Ija wt- 
piña, se ingenian de mil diversos modos' para 
ganar sü pitanza y su tafia. Los generales Com- 
pañeros de éste, que mandan los regitnientos, 
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participan de los mismos sentimientos de hu- 
manidady j amasan su fortuna con las cuatro 
quintas piurtes que les queda¿n de los sueldos de 
la tropa, y ponen tienda á sus mujeres mientraa 
los héroes aprenden á despreciar los bienes te- 
rrenales, y afrontando el nambre con resigna- 
ción se bacen más dignos de alcanzar la eterna 
bienaventuranza allá en el cielo. 

Es necesario que vuelva á ejecutarse la 
maniobra de ordenanza en presencia del General 
Comandante del Departamento, v éste bacien- 
do un formidable molinete con su brillante sable 
grita : " Poté amme^ Amnie ba^ Potéamme ! '' y 
los fusiles se mueven lentamente agitadoi^ por 
los béroes que empiezan á bostezar. 

Los tambores, pifanos y cornetas verdosas 
rompen el silencio con un descompuesto ruido, 
y la música del palacio nacional con discordan- 
tes notas deja oír un tango. 

El Jefe del Estado aparece ! Menos ami- 
gos de entorchados que sus generales va tendi- 
do en el fondo de su magníñco lando que tiran 
dos soberbios caballos americanos. Viste de 
negro, con el sombrero echado sobre un lado y 
le acompañan dos generales. 

Tras él van inumerables generales á caba- 
llo, todos sus edecanes y ordenanzas, formando 
una horda fantástica é indescriptible. 

Non tembres,. térra, que non te fago nada, 
dirá como el Portugués el Presidente al llegar 
rod^adp de toda su expléndidá corte, 
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Cuando lia terminado la vuelta al Campo 
de Marte se dirige al centro y' se detiene. To- 
dos los generales le rodean, él les dirige algu- 
nas palabras en criollo y da la señal para el 
desfile. Los regimientos con las frecuentes li- 
baciones se mueven con dificultad, muchos 
tamborea y pifanos no suenan, y formando un 
montón vuelven los héroes á tomar su servicio 
en los bancos ó hamacas baio los portales de 
las casas. Mientras tanto el Presidente recorre 
todas las calles de la Capital, remolcando tras 
su carruaje aquella legión de generales, y entra 
por fin en su Palacio, en donde recibe en solem- 
ne audiencia á Jos diferentes cuerpos del Esta- 
do. 
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VIAJE A JÁCMEL 
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Deseoso de conocer algo más de lo que 
llevábamos visto tanto en la parte topográfica 
del país cómo en las costumbres de sus habitan- 
tes, nos dispusimos á hacer un viaje á través 
de la Isla para llegar hasta Jacmel, tercera po- 
blación en importancia, al decir de los haitia- 
nos. 

Durante tres días anduvieron los emplea- 
dos de una casa comercial de amigos nuestros 
buscándonos los dos caballos que debíamos ein- 

fílear en la jornada, pues no es fácil encontrar- 
os allí de alquiler, por la razón de que solo 
algunos generales y algunos extranjeros los 
usan, y la mayoría de aquellas gentes viajan 
en burros. 

Por la tarde del tercer día vinieron á dar- 
nos la nueva de que estaban á nuestra disposi- 
ción las dos cabalgaduras, y un peón práctico 
en los caminos, por la módica cantidad de 
treinta y cinco pem. 
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La distancia que separa á Port-an-Prince 
de Jacmel es tan solo de veintidós leguas^ y 
acostumbrados como estábamos á hacer largos 
viajes á caballo creimos que podríamos fácilmen- 
te nacer aquel en diez ó doce horas. Al anoche- 
cer empezamos á hacer los preparativos para sa- 
lir de madrugada, y entonces nos advirtió el 
guía que debía acompañarnos que no había con 
que ensillar los caballos, pues «s costumbre allí 
alquilar los animales en pelo. Con gran dificul- 
tad pudimos conseguir' los ensillos por cinco 
pesos, y por uno más la yerba necesaria para 
poder dejar encerrados en un corral dichas ca- 
balgaduras. 

A las cuatro salimos de la población, te- 
niendo que atravesar por entre infinitos grupos 
de soldados que yacían tendidos en las esqui- 
nas, haciendo las guardias^ medios desnudos 
casi todos, y que nos daban el quien vive á ca- 
da paso porque la Capital estaU «n estado de 
§itio. A muy poca distancia nos amaneció, y 
olvidamos por aquel momento el mal trote del 
caballo gozando en la contemplación de aquel 
despertar de la Naturaleza, en medio de aque- 
lla comarca tan llena de encantos. 

Entusiastas por todo lo que es bello, poetas 
acá eii el fondo de nuestra alma, hubimos de 
borrar de nuestra mente todas las malas impre- 
siones recibidas en el país, para avivar nues- 
tros sentidos, y admirar en todo su explendor 
la magnificencia de una de las más hermosas 
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regiones de la tierra. Caminábamos despacio 
por las orillas del mar que muere dulcemente 
entre bosques de azahares. Bajo un cielo purí- 
simoy y por entre el espeso ramaje nos llegaban 
los primeros tibios rayos del sol ; á poco subi- 
mos por escarpada colina, y ya en lo altó tuvi- 
mos necesidad de detenernos. No es posible ver 
nada más expléndido en los paises tropicales. 

A nuestros pies se extendían frondosos 
bosquesillos de algodoneros, por donde trepa- 
ban graciosamente lianas caprichosas que mez- 
claban sus flores azules y escarlatas con los ni- 
veos copos de aquellos; á nuestra espalda 
gigantesca montaña, en cuya cima se alzaban 
atrevidas las ceibas y caobas seculares, y en sus 
laderas pinos, manzanos y melocotoneros en 
medio de tupidos platanales. Allá á lo lejos, la 
lujuriosa sabana risueña y solitaria, y acá del 
otro lado Port-au-Prince y su tranquila bahia, 
como nido de aves marinas á las orillas de un 
lago, y más lejos aún, |medio perdida entre la 
bruma, indecisa y fantástica, la gentil isla Go- 
ñave á la entrada del mar ' de las Antillas, y 
aqui y allá como blancas gaviotas ^ue descan- 
san sobre las ondas apacibles las hinchadas ve- 
las de pequeñas embarcaciones pescadoras, y 
todo inundado de luz y de colores, y todo ra- 
diante con la alegría de la-mañana^ y perfuma- 
do con los efluvios aromosos de sus bosques y 
sus flores. 

Extáticos permanecíamos en la contempla- 
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ción 



de aquel soberbio cuadro, cuando vino á 
desviar de él nuestra atención una voz hunla- 
na que á nuestras espaldas pronunciaba un cuíj 
cuij continuado. 

Una mujer de edad avanzada con camisa 
azul flotante por todo vestido, era la que dirijía 
aquella palabra de su extraña lengua á una bo- 
rrica que iba delante de ella, cargada de yerba ; 
tras ella venía otra mujer de menos ed¿d car- 
gando en la cabeza dos enormes racimos de plá- 
tanos. Como mi guía, que era un muchacho 
dominicano, conocía perfectamente el creól ane 
se liabla en el país, nice que detuviera á las 
mujeres y les preguntara algo. Así supe que 
venían de un lugar distante ocho leguas por lo 
menos á la ciudad, para vender aquella carga 
que podría valer sesenta centavos á lo sumo^ 

¡ Ah ! que dolorosas reflexiones acuden al 
pensamiento al encontrar tanta miseria del 
hombre en medio de tanta riqueza de la natu- 
raleza ! 

Andar diez y seis leguas de ida y vuelta 
por impracticables caminos, llevando un animal 
de carga; sentir sóbrelas carnes mal cubiertas 
el frío y la humedad de la noche primero, y 
los ardientes rayos de un solar canicular des- 
pués, respirar el polvo que levanta la borrica, y 
con el cansancio en los miembros y el estóma- 

fo vacío llegar hasta el mercado, para vender 
espués de algunas horas aquella mercancía, y 
regresar luego trayendo un poco de bacalao me- 
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dio podrido y una botella de rom que en un so- 
lo día gastarán y para luego volver á repetir la 
misma operación ! 

i Qu^ valió, pues, á esta raza desgraciada 
la espantosa matanza, la horrible carnicería con 
que ensangrentara estas tierras para romper 
sus cadenas ? i Por qué, pues, libres, no vol- 
vieron á sus desiertos hogares en las playas 
africanas? 

¡ Infelices ! Nacer bajo el ardiente sol del 
Congo ó de Guinea, sentir entre el tropel de la 
salvaje tribu la autoridad despótica del jefe, 
sin luz en el cerebro y sin voluntaa en la concien- 
cia ser vendidos en publico mercado, y atrave- 
sar los mares para ser explotados como bestias 
en las fértiles llanuras de América. Después, 
un día, revolverse airados al duro golpe del in- 
famante látigo, y sepultar en horrible becata- 
tombe aL codicioso europeo; y todo i para que? 
Para ser boy víctimas de su misma organización 
física, esclavos de un tirano que les gobierna, y 
más esclavos aún de su inercia que los hace 
pobres en medio de las riquezas ! 

Continuamos nuestro viaje durante tves 
horas por en medio de bosques y cafetales. 

Grandemente nos llamaron la atención las 
plantaciones de café. No tienen éstos orden ni 
simetría alguna j á pesar de constituir la prin- 
cipal riqueza del país, la pereza de los haitianos 
no se despierta para aumentar la producción 
ordenando ©1 cultivo. Cae un grano al azar,na- 



I 



— 56 — 

ce y crece el arbusto y fructifica, sm que la ma- 
no del hombre se tome la molestia de dirijir 
ninguno de estos actos ; y solo cuando el fruto 
ya maduro cae al suelo es cuando se ocupa de 
recogerlo, mezclado con tierra, piedras y basu- 
ra, en cuya forma lo lleva al comercio. 

No hay más plantaciones que las que deja- 
ron los franceses, y que la ley natural de repro- 
ducción conserva hoy en aquellas feraces tierras, 
ue solo esperan el trabajo inteligente y activo 
e otra raza para ser uno de los paises más pró- 
vidos del mundo. 

A las 11 de la mañana hicimos alto á la 
orilla de un riachuelo para tomar algún des- 
canso y almorzar á las sombras de los árboles. 
En la orilla opuesta vimos diez 6 doce figuras 
humanas que lavaban sobre las piedras. Eran 
mujeres, en completo estado de desnudez, que 
continuaran su labor sin preocuparse de nuestra 
presencia. 

Después de media hora continuamos nues- 
tra marcha. El calor se dejaba sentir 6on gran 
intensidad, los caballos iban perdiendo sus fuer- 
zas, y el camino cada vez se hacía más imprac- 
ticable. 

Durante nuestro paso por aquellas soleda- 
des, en donde la naturaleza virgen no deja en- 
trever ni la menor tentativa del trabajo huma- 
no, encontramos alguno que otro grupo de 
casitas hechas con bejucos entrelazados y re- 
llenos de barrO; con piso de tierra, y cobijadas 
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de paja^ pero muy bien abrigadas y pintadas 
todas de blanco. Como todo ajuar en alonas, 
veíamos mesas toscamente hecnas, y sillas de 
paja. Había en casi todas hombres acostados 
en elsuelo, y las mujeres ocupadas en algún 
oficio doméstico, cortando leña, ó junto al fue- 
go cociendo legumbres ó raices. 

Cerca de cada uno de estos grupos de casas 
había un cementerio, y éste como aquellas 
perfectamente blanqueado. 

Subiendo y bajando montes y vadeando 
ríos nos sorprendió la noche. Ignorábamos á 
que distancia nos encontrábamos de Jacmel. 
El guía conocía el caiñino tanto como nosotros, 
y seguíamos andando al azar en medio de una 
espantosa oscuridad. 

¡Cosa rara! Durante el día apenas pudi- 
mos hallar en el tránsito alguna que otra mujer 
llevando carga sobre la cabeza, ahora veíamos 
á cada instante destacarse en la oscuridad fig^i- 
ras humanas de las que apenas podíamos ais- 
tinguir el sexo, y unas atravesaban el camino, 
y otras pasaban por delante de nosotros á toda 
prisa. 

A nuestro oido llegaban los ecos de tam- 
boriles lejanos, y veíamos puntos l;iminosos co- 
mo de hogueras que brillaban en el fondo de 
las montañas. Entonces acudían á nuestro 
pensamiento todas las noticias que se nos ha- 
bían dado de las fiestas del Vatidou y á veces 
creíamos que una horda de caníbales vendría á 
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preciüitarse sobre nosotros para que le sirviera- 
mos ae cena. 

Pasaban las horas y ya apenas podían ca- 
minar los caballos, y el cansancio y el Hambre 
86 apoderaba de nosotros. 

Entonces pensamos pedir auxilio á la bos- 
pitalidad de los Haitianos. Era ya media nocbe. 

En la primera casa que encontramos lla- 
mamos á la puerta. Un hombre con una luz se 
presentó á la ventai\a. Nuestro guía le dijo en 
criollo que Íbamos sin conocer el camino, y sin 
comer, y que los caballos no podían seguir la 
marcha, que se nos permitiera descansar en un 
rincón de la casa hasta el amanecer. Aquel 
nos acercó la luz á la cara y contestó : No pue- 
de ser, mi mujer está enferma. Y seguimos 
andando. 

A gran distancia encontramos otra casa. 
Hicimos igual súplica, y después de un muni- 
cioso examen nos dijeron : 

— La casa es pequeña, no caben ustedes. 
Un poco más allá repetíamos lo mismo. Diez 
ó doce negros salieron con hachas encendidas, 
al vernos retrocedieron hacia el interior de 
a choza diciéndonos : 

— No, no, aqui no se queden. Y del mis- 
mo modo en tres ó cuatro más. 

Esta situación era horrible. Los caballos 
se resistían á seguir, nuestros cuerpos estaban 
molidos. Entonces tropezamos con otra casa 
de mejor aspecto que las anteriores, y sin es- 
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perar más tiempo ecKamos pié á tierra. La es- 
peranza nos animaba más que nunca. Al escu- 
char nuestras voces salieron dos hombres, y 
quisimos con estos seguir otro sistema. Le pe- 
dimos yerba para los caballos. 

— Después de conferenciar un rato nos di- 
jo \mo de ellos. Si, la cortaremos, vale 50 cén- 
timos. 

— ^No importa, tráigala .. . 

Ya no estábamos en el caso de suplicar 
más. Ordenamos aliviar á los animales del pe- 
so de las maletas y de las montu;ras, y espera- 
mos. Después de una hora aparecieron con la 
yerba. Le contamos los accidentes de nuestro 
Tiaje, le pagamos un peso por la yerba para ha- 
lagarlos más, y terminamos pidiendo un sitio 
dentro de la casa para poner el equipaje y re- 
costarnos sobre él nasta la madrugada. ¡ Oh ! no, 
adentro no, respondió uno, y se&alándonos el 
caminónos dijo: allí pueden acostarse 

Nunca hasta aquel momento había llegado 
á nuestra mente de una manera tan triste el re- 
cuerdo de la patria ausente. 

¡ Cuantas veces habíamos visto al campe- 
sino de Puerto-Rico ceder su hamaca al recien 
llegado, prepararle expléndida cena, llevar las 
bestias al pasto, y tomar por insulto el ofreci- 
miento del pago ! 

Cuantas nocies del mismo modo viajando 
por Portugal, en pesadas diligencias, ópor los 
pueblecillos pescadores de las costas de G*alicia, 
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participan de los mismos sentimientos de hu- 
manidad, j amasan su fortuna con las cuatro 
quintas piurtes que les quedan de los sueldos de 
la tropa, y ponen tienda á sus mujeres knientras 
los héroes aprenden á despreciar los bienes te- 
rrenales, y afrontando el nambre con resigna- 
ción se hacen más dignos de alcanzar la eterna 
bienaventuranza allá en el cielo. 

Es necesario que vuelva á ejecutarse la 
maniobra de ordenanza en presencia del General 
Comandante del Departamento, y éste hacien- 
do un formidable molinete con su brillante sable 
f^rita : " Poté amme^ Amnie ba^ Potéamme ! ^ y 
os fusiles se mueven lentamente agitadoi^ por 
los héroes que empiezan á bostezar. 

Los tambores, pifanos y cornetas verdosas 
rompen el silencio con un descompuesto ruido, 
y la música del palacio nacional con discordan- 
tes notas deja oir un tango» 

El Jefe del Estado aparece ! Menos ami- 

tos de entorchados que sus generales va teudi- 
o en el fondo de su magnífico lando que tiran 
dos soberbios caballos americanos. Viste de 
negro- con el sombrero echado sobre un lado y 
le acompañan dos generales. 

Tras él van inumerables generales á caba- 
llo, todos sus edecanes y ordenanzas, formando 
una horda fantástica é indescriptible. 

Non tembres,. térra, que non te fago nada, 
dirá como el Portugués el Presidente al Uegar 
rodeado de toda su explóndidá corte, 
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Cuando ha terminado la vuelta al Campo 
de Marte se dirige al centro y* se detiene. To- 
dos los generales le rodean, él les dirige algu- 
nas palabras en criollo y da la señal para el 
desfile. Los regimientos con las frecuentes li- 
baciones se mueven con dificultad, muchos 
tamborea y pifanos no suenan, y formando un 
montón vuelven los héroes á tomar su servicio 
en los bancos ó hamacas baio los portales de 
las casas. Mientras tanto el ^Presidente recorre 
todas las calles de la Capital, remolcando tras 
su carruaje aquella legióii de generales, y entra 
por fin en su t^alacio, en donde recibe en solem- 
ne audiencia ájos diferentes cuerpos del Esta- 
do. 
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SiedraH, producido por los pies de los bravos 
escendientes de Toussaint. 

La plaza pública, que es a la vez el merca- 
do, y en donde los sábados establecen los cam- 
pesinos sus ventas de frutos, es una cloaca, 
pues no sólo quedan allí los restos de las le- 
gumbres podridas^ sino que sirve también á los 
vecinos para arrojar en ella todo lo que les so- 
bra, V bay (jue taparse la nariz al transitar por 
aquellos sitios, para no caer asfixiado por las 
pestíferas emanaciones de tanta podredumbre. 

No bay alumbrado público, porque estor- 
baría al vecindario. Después del oscurecer na- 
die sale de su habitación, y cuando la última 
luz de las casas se extingue, empiezan en aque- 
llas calles sombrías las' escenas que vamos á 
describir : 

Serían las diez de la nocbe, y ya estába- 
mos recogidos en nuestra cama, ansiosos de 
encontrar el reposo que la noche antes no nos 
había permitido la hospitalidad haitiana, cuan- 
do oímos hacia la parte de la calle gritos y 
quejidos como de bestias, sollozos comprimidos, 
y alguna que otra palabra maldiciente en la jer- 
ga criolla. A veces los gritos iban apagándose 
poco á poco, como que se alejaban, y otras de 
nuevo volvíamos á oirlos, siempre como aulli- 
dos de fieras, pero con distintas modulaciones. 

Aguijoneados por la curiosidad, entreabri- 
mos á tientas una de las ventanas próximas á 
nuestro lecho, y á la débil luz que ofrecen las 
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tíoches de los trópicos, vimos primeramente un 
bulto negro que caminaba lentamente en cuatro 
patas^ y que no podíamos distinguir si era ser 
humano ó alguna bestia. De trecho en trecho 
se paraba; daba un grito parecido al aullido do 
un lobo y seguía. 

Detrás de aquel aparecieron dos figuras 
negras y largas, al parecer de mujeres, que iban 
como murmurando un rezo, en el cual á ratos 
mezclaban una interjección en alta voz. 

Luego seguía otro al que desde lejos sen- 

tíanaos producir uñ ruido extraño, gutural, 
conao el quejido del buho. Este caminaba muy 
de prisa, y en un momento le vimos adelantar- 
se á los que habían pasado antes. 

Luego seguían tres como fantasmas de 

sepulcros, cubiertos de blanco desde la cabeza 
á los pies, que á cada cuatro ó seis pasos se 
arrodillaban. 

Otro apareció desnudo totalmente, dando 
saltos y balando como un carnero, y tras éste 
dos, de los cuales el uno armado con un garro- 
te, iba golpeando las espaldas del otro, y á cada 
golpe daba éste un mujido como el del toro. 

La hora aquella, la oscuridad, el silencio 
de la noche interrumpido tan sólo por los chi- 
llidos de aquella siniestra comparsa que desfila- 
ba ante nuestra vista, nos hirió la imaginación 
de tal manera, que nos creimos próximos á sen- 
tir .un vértigo, y retirándonos de la ventana fui- 



DIOS á llamar al paiRano en cuya caaa nos ha- 
bíamos alojado, y que ya dormía. 

— Oiga, compañero, despiértese un momen- 
to y expHqnenos lo que significan esos ruidos y 
esos seres animales ó humanos que corren por 
las calles. 

— Vamos, esos son fanáticos que hacen 
promesas — ^v dió media vuelta y volvió á que- 
darse dormido- 
No» quedamos con esta respuesta tan ente- 
rados como antes. Fanáticos, pero í por qué T 
iqué clase dfe fanatismo era ese que impulsaba á 
aquellas gentes á aullar como lobos y cabros, á 
mujir como bueyes y á dar saltos ó andar á ga- 
tas por medio del arroyo t 

Pensando en este extraño panorama nos 
quedamos dormidos, y faé nuestro primer cui- 
dado al levantamos, tratar de averiguar con 
el compañero la explicación de todo. 

Entonces supimos que era costumbre en el 
país salir en aquella forma después que la ma- 
yoría de los vecinos se quedaban dormidos, 
unos que para conseguir la realización de algún 
empeño ofrecían á su dios ó á la culebra cami- 
nar un número de noches de rodillas 6 rezando; 
otros que se creían transformados en perros, chi- 
vos ó toros y gritaban como estos animales; otros 
que se decían trasmigrados de un murciélago y 
pretendían volar, dando con sus cabezas en la 
tierra á cada minuto, y que todos aquellos que 
habíamos visto eran los vecinos de la calle, pues 
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en cada una se encontraban, durante la noche, 
infinidad de aquellos desgraciados en tan bru- 
tal estado. 

Tal como la primera nocbe seguimos oyen- 
do todas las demás de nuestra permanencia en 
Jacmel aquel tropel de ruidos y de gritos con 
que el salvajismo africano deshonra á la tierra 
americana. 

Quince dias tuvimos necesidad de demo- 
rarnos en aquella población, en los cuales sólo 
tuvimos dp solaz las horas en que nuestros 
buenos compatriotas, libres de sus quehaceres, 
trataban de hacernos llevadera la vida. 

Entre las muchas notas (jue guardamos 
como recuerdo de aquel desgraciado país, qui- 
zás la más horrible de cuaijtas hasta hoy ne- 
mos tomado en nuestros viajes, y do las que 
podamos tomar en lo sucesivo, figura la de ha- 
ber tenido á nuestra vista, en la mesa, y bajo el 
tenedor un pedazo de carne humana^ servido por 
nuestra concinera haitiana, sectaria del Vau- 
dou, y que sin duda alguna, inapetente la no- 
che anterior en su festín antropofágico nos 
guardó su parte de comida para nosotros. Eran 
cuatro costillas de hombre con músculos y piel, 
arregladas en oloroso fricasé que no llegamos á 
comer, gracias á nuestros conocimientos anató- 
micos y á la duda con que acoiíamos siempre 
toda clase de carnes desde que llegamos al país. 
¡ No f uimosjintropóf agos también nosotros por 
milagro ! 



á-^'. 



— 66 — 

Salimos al fin de allí con rumbo á Port- 
an - Prince en un vapor Holandés, y tuvi- 
mos la buena suerte de ir acompañados de 
muchos haitianos y haitianas de la creme de la 
sociedad de Jacmel. 

Iban entre éstos varios ciudadanos que en 
la mesa se limpiaban el sudor con las servilletas 
mientras comían, dando así una especie de cha- 
rol á sus rostros ; y algunas ciudadanas tan 
aficionadas á las frutas, aue al llegar al come- 
dor era su primer cuidaao vaciar en sus faldas 
todas las naranjas y manzanas que había, sin 
preocuparse por que los demás no comieran. 

Después de dos dias de viaje en tan grata 
compañía, demorándonos solamente algunas 
horas en los Cayos, población tan sucia como 
Jacmel, aún cuando levantada en un llano, lle- 
gamos á Port-au-Prince, en donde aún nos fal- 
taba mucho y muy bueno por ver. 
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LA PRENSA PERIÓDICA 
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Si es la prensa de todos los países el reflejo 
de la cultura de un pueblo, el barómetro de su 
civilización, puede deducirse á que altura anda- 
rá en Haití por lo que vamos á decir. 

El periódico más importante, el que solíci- 
tos buscan los baitianos para enterarse de cuanto 
ocurre en el mundo de notable, es Le Moniteur 
Oficial, Este es el de mayor circulación en 
todo el pais, el que reciben por obligación to- 
dos los altos dignatarios y los mandarines de 
la Eepáblica. Sus columnas sólo insertan las 
sabias disposiciones del Gobierno, de todos los 
Ministerios/ de los Ayuntamientos ó Comunas, 
etc. En realidad es el órgano del Presidente, 

En Le Moniteur además de lo dicho se 
publican algunas noticias de gran sensación, 
como por ejemplo : " S. E. el jPresidente fué á 
misa esta mañana, escoltado por su brillante 
Estado Mayor." ^'S, E. el rresidente dice 
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que castigara severamente álos conspiradores." 
Y sin embargo los emigrados políticos no se 
acojen al indulto y siguen en Kmsgton conspi- 
rando tan tranquilos. 

Además de éste se publica Le Peuple. Es- 
te periódico aparece algunos sábados. Su di- 
rector, redactor y administrador es un comer- 
ciante que siempre tiene la casa en liquidación, 
dueño ae un bazar universal y de una empresa 
de cocbes, y el periódico le sirve para anunciar 
los más heterogéneos artículos de su casa, y de 
tal manera están unidos el periódico y el perio- 
dista que al empezar á leerlo, un amigo nuestro 
decía : vamos á ver cómo ba pasado la semana 
este señor; porque era seguro que desde la 
primera hasta la última cohimna no hablaba 
sino de la personalidad del director, de su salud, 
de la de su señora, etc., etc. 

Hay que advertir que si el periódico es 
malísimo, de lo peor que se escribe en francés, 
en cambio el director es uno de los haitianos 
más tratables, de buena educación, algo ins- 
truido y muy simpático. En el fondo se ve 
que no gusta mucho de los ektrangeros, como 
buen patriota, pero lo sabe disimular. Ha ocu- 
pado puestos importantes en el país, lo que él 
no olvida nunca, y siempre que tiene que nom- 
brarse añade : antiguo Ministro, antiguo Secre- 
tario de Estado, antiguo consejero, antiguo 
diputado. Es todo una antigüedad. Segura- 
mente ha sido honrado, pues otros con menos 
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inteligencia que él han levantado allí un capital 
y no tienen necesidad de vender santos y cerve- 
zas, revólvers y cruces masónicas. 

Se publica á diario solamente el Haití Su- 
Uetín. De éste no deberíamos ocuparnos, pues 
su propietario es un marsellés, simpático y listo, 
que conoce perfectamente su idioma, y que si 
se lo permitieran allí se haría Presidente. Es 
el único que puede llamarse periódico. Inserta 
las noticias que se reciben por el cable, trata 
con buen juicio los asuntos más palpitantes, 
especialmente los que se rozan con el comercio, 
y por obligación ensalza al G-obierno diariamen- 
te ¡ ay de él si así no lo hiciere ! Es el periódico 
que menos leen los haitianos, y los que lo leen 
no lo pagan. Está sostenido por los extrange- 
ros. 

Precisamente ocurrió con este periódico un 
incidente digno de hacerse público. Al abrirse 
la última legislatura le asignó el Gobierno una 
subvención, á condición de que insertara los 
extractos de las sesiones de la Cámara, y en- 
viara un número del diario á cada uno de los 
diputados, senadores y empleados. Tal como 
lo ofreció lo cumplió; pero llega e! momento de 
disolverse la Cámara y la cantidad no se habia 
pagado. 

Solicita el periodista el cumplimiento, su- 
plica en fin, y se acuerda qur se apruebe por la 
misma Cámara el pago. Aquí fue lo bueno. 
Discursos de los diputados apoyándolo, otros en 
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contra, quien decía que el periódico no servía 
para nacía, auien otro que su dueño era extran- 
jero y que ellos no debían contribuir á hacer 
rico á un extranjero que luego hablaría mal del 
país, ( ellos saben que nadie puede hablar bien ), 
otro que era muy caro. Finalmente convinie- 
ron en no pagarle, y el G-obierno particular- 
mente tuvo que cumplir en parte, pagando la 
mitad de lo orrecido al periodista que hubo de 
conformarse, por no perderlo todo. 

Otro periódico vimos alguna vez : V Ordre, 
Este también es un incensario del Gobierno. 
De vez en cuando trae artículos literarios do 
gran sabor haitiano. Es semanal. En él tu- 
vimos la paciencia de leer un artículo firmado 
por un médico, fen donde finamente se nos 
combatía el instituto de vacuna que allí esta- 
blecimos, y decía entre otras barbaridades qup 
las novillas trasladadas desde este país á aqne) 
con las pústulas vaciniferas se volvían tísic€-s 
durante el viaje, y al hacer las inoculaciones 
necesariamente inoculábamos el t;írw5 de la tisis. 
Y sin embargo á este médico no lo fusilaron el 
28 de Mayo! 

En Jacmel se publica otro periódico sema- 
nal, que lo mismo sale en martes que en jueves 
Le Conservateur, Su Director es un diputado. 
y por el estilo de Le Peuple está concretado a 
elogiar á isu Director, y á lo más á sostener 
polémicas tan interesantes como la siguiente : 
En tal escuela hay seis bancos y en cada banco 
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fueden sentarse diez niños "y un periódico de 
Wt-au-Prince le rebate, y dice: No hay sino 
cin-co bancos y e?i cada banco solo caben 9 niños; 
f esta discusión dura tranquilamente cuatro 
meses. Si tiene que ausentarse el Director se 
suspende el periódico cinco ó seis meses y luego 
aparece como si hubiese dejado de publicarse el 
día antes. 

En este periódico y en otros de Port-au- 
Prince hemos visto anuncios muy interesantes, 
y sueltos de una ingenuidad encantadora. Por 
ejemplo: Habla un marido. "Anoche me he 
conyencido de que mi señora ya no me quiere y 
yo generosamente la cedo á mi amigo Tal.'' 
O este otro. *'Con motivo de haber sido lle- 
vado á la cárcel eTean Ramean, mi primo, desde 
hoy en adelante no me firmaré más Luis Ra- 
mean sino Luis Didier. " O este más edifican- 
te todavía. "Mi hijo Antonio es un ladrón, es 
im malvado, y le prohibo que siga usando mi 
apellido Requin en lo sucesivo. Se llamará 
Antonio solamente. " 

Tin periodista para llenar sus columnas se 
escribe el mismo cartas de felicitación, prodi- 
gándose los más ardientes elogios, y dedicándose 
versos. 

Los periódicos haitianos se venden á 50 
centavos el número, contra cuyo exhorbitante 
precio protestan los suscritores, y claro es que no 
pagan ; pero como cada periódico es solamente 
^1 incensario particular de su Director y del 
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Presidente, mediante nna subvención, el perió- 
dico sigue publicándose. 

No recordamos si existe algún otro perió- 
dico, además de los citados, pero lo que sí 
sabemos es que al periodista extranjero ó hai- 
tiano que se permita criticar un acto del Gro- 
bierno lo fusilan preventivamente y ¡viva la 
libertad! 



FACULTAD DE MEDICINA 



■4t¥' 



La única escuela profesional que hay en 
Haití es la de medicina. Pero excepcio- 
nales en todo los haitianos, para ingresar en 
aquella no exigen el título de bachiller ni estu- 
dios preparatorios de ninguna especie. Tener 
dieciseis años de edad y presentar un certifica 
do de moralidad ( sic ) es suficiente para ser- 
admitido en la escuela. Hay cinco ó seis cate- 
dráticos que dan las clases, y cada uno 
de ellos concurre cuando quiere, y habla 
OH la cátedra de lo que puede. No hay 
exámenes de curso, sino uno solamente como fi- 
nal de todos los estudios, y según las recomen- 
daciones que tenga el estudiante á los dos ó 
tres años se reúnen los catedráticos en unión 
de algunos doctores más, tan eminentes como 
ellos, y proceden al examen. Q-eneralmente se 
les pregunta á los candidatos sobre materias 
que no les han enseñado, y que los mismos ca- 
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tedráticos ignoran, y después de una hora de 
ridicula charla los declaran doctores ; pero no 
pueden ejercer haóta que el Presidente fes con- 
cede la licencia. 

Los estudios de medicina se hacen de la 
manera más ridicula. Cada estudiante al empe- 
zar la carrera se hace de todos los libros que 
puede, y empieza muy tranquilo á estudiar pa- 
tología sin haber abierto un libro de anatomía ; 
verdad es que tampoco puede estudiarse esta 
asignatura, pues no nay anfiteatros, ni cadáve- 
res. Del mismo modo no pueden hacerse estu- 
dios clínicos, pues en el único hospital que hay 
enfermos mueren estos de hambre antes que de 
enfermedad. 

Los doctores recibidos en esta escuela lle- 
van el nombre de petit docteur para diferenciar- 
los de los recibidos en París, á los que domi- 
nan grand docteur. 

Hay muchos que tienen su diploma de Pa- 
rís y son casi tan ignorantes como los de la 
Facultad de Haití, pues parece que en aquella 
importante escuela europea se les da el título 
&in que acrediten grandes conocimientos, á con- 
dición de que vayan á ejercer su profesión so- 
lo en Haití. Es una especie de patente de corso 
que se les acuerda para poder matar á sus pai- 
nos legalmente. 

Los médicos extranjeros que quieran ejer- 
cer en Haiti tienen que someterse á la rivali- 
da del gran Jury Medical. 
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El Jury Medical lo componen tres docto- 
res y tres farmacéuticos. El día señalado se 
reúnen todos en la caisa del Presidente, y el 
candidato se presenta con su título. El tribu- 
nal ve éste, y si está escrito en un idioma que 
ellos no conocen le dan tres ó cuatro vueltas al 
derecho y al revés y se lo devuelven dándose 
por enterados. 

Acto continuo pasan al comedor y es ob- 
sequiado el recien llegado con una copa de 
Champagne. Ya queda hecho médico haitiano. 

Raro es el médico extranjero que logra con- 
quistar las simpatías de los haitianos y puede 
vivir entre ellos. Allí solo hemos conocido dos 
en el Cabo que sean verdaderos médicos, ambos 
españoles; solo siendo españoles podrían cometer 
la heroicidad de vivir en ese país, en donde las 
privaciones de todo género y la reclusión social 
á que están condenados no se compensan siquie- 
ra con las utilidades materiales. 

Los médicos haitianos casi todos tienen su 
farmacia, asi es que recetan, preparan los me- 
dicamentos, y no sabemos si ayudan luego á 
enterrar á los difuntos. 

El precio de las visitas médicas es el de 
cinco pesos, pero este precio es solamente para 
los extranjeros aue son los únicos que los pa- 
gan, pues los haitianos pocas veces pagan la 
cuenta del médico, y si lo hacen nunca es á aquel 
tipo. La mayoría del bajo pueblo se cura con 
los ]fci{pa!lMás 6 pc^ábocó. 
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Los pobres no tienen asistencia domicilia- 
ria ; mucnos se mueren en sus casas sin recibir 
los auxilios de nadie y otros son llevados al 
Hospital; donde además de la enfermedad que 
llevan encuentran las caricias del bambre. 

La Cirujía está más atrasada aún que la 
Medicina, verdad es que ]o8 petit docteurs Tecihi- 
dos en la Facultad de Hiatí no ban visto nunca 
un cadáver ni saben palabra de anatomía. Los. 
recibidos en París son los que se lanzan á ope- 
rar cuando el caso es muy grave. Recordamos 
una amputación de pierna en el bospital. Se reu- 
nieron la mitad de los grandes y pequeños doc- 
tores para llevarla á cabo y ¡ on portento de la 
cirujía haitiana ! se murió el que debía ser ope- 
rado al recibir la primer impresión del cloro- 
formo. 

La medicina legal es una de las ramas bu- 
fas de la medicina del país. 

Cae un herido e-^ la calle, llega el Juez de 
Paz, y el primer individuo que se presenta ha- 
ce las veces de médico forense y niuy seria- 
mente da su opinión sobre la herida. Jrero en 
algunas ocasiones llega un médico y entonces 
se oyen declaraciones como la siguiente : un 
•extranjero recibe varias heridas de arma blan- 
ca, leves todas, se dá parte al Juez y aparece 
éste acompañado de un "médico, el que después 
de examinar las lesiones dice con aire doc- 
trinal : " En vista del número y de la gravedad 
de las heridas declaro que este es un caso 
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de assasínation con la agravante de noctumité. " 

¡ Qaé falta de un componte ! 

T7n amigo nnestro nos contaba que un día 
yendo de paseo fué lanzado por el caDallo que 
montaba^ mandó llamar un médico para que le 
aplicara algo en las contusiones recibidas, 7 és- 
te después de examinarlo con gran atención le 
dijo: 

— Señor, tiene usted la bisquette caida. 

— Bien, y que es la bisquette, doctor ? 

— ¡ Oh la bisqtiette í Eso precisamente, lo 
que usted tiene <5aido. Y salió con aire triunfal 
después de haber exijido cuatro pesos* 

Á poco volvió con tres botellas de breba- 
jes preparados en su farmacia, y de todos modos 
quería que nuestro amigo empezara la curación 
tomándose un vaso de una de ellas, pero él se 
resistió diciéndole : Puede dejarlas que las to- 
maré más luego; me siento meior solamente 
con haberle visto á usted, pero si le suplico que 
me diga en que parte del cuerpo tenemos la bis- 
qtiette, 

— La bisquettCy la bisquette, justamente lo 
que se le ha caido á usted. 

Nuestro amigo se rió grandemente y mandó 
á la botica por un poco de árnica para sus contu- 
siones. 

Los médicos haitianos sean grandes ó pe- 
queños doctores van todos magestuosamente en- 
vueltos en levita cerrada y con sombrero de pelo 
ó chistera, aunque vayan montados en un burro 
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y el sol los achicharre. Su aire altanero que 
contrasta con su cerebro vacío^ j su charla am- 
pulosa y disparatada hace reir. 

Del ^rupo de estos médicos farsantes de- 
bemos excluir á Lamothe, GKlles, Duchatelet y 
algún otro cuyo nombre ¿o recordamos, digni 
facultativos que hacen honor al país, pero que 
odian á los médicos extranjeros lo mismo que 
los demás. T aun cuando no es haitiano de na- 
cimiento debemos hacer mención también del 
doctor Bernier, caballeroso y digno amigo 
nuestro, médico de Jacmel, el cual se consagra 
al bien de sus semejantes con una devoción 
digna de encomio. 



f 




LITERATURA 



La lengua francesa es la lengua oñcial de 
los haitianos, pero de hecho es el patois criollo. 

En el criollo no hay tiempos ni modos. 
Cuatro expresiones fundamentales son suficien- 
tes para todas las necesidades de la existencia 
en Haití, y forman la Uaye de todas las conver- 
saciones criollas. 

P(is connai (no conocer ó no saber. ) 

Pc^s vlé (no querer. ) 

Pas gagné ( no tener. ) 

Pos capab ( no poder. ) 

Estas cuatro locuciones precedidas de di- 
versos pronombres moin (yo) ouvous (usted) 
U y yo {él y ellos ) hacen el fundamento de es- 
ta lengua. 

Grandemente nos esforzamos en nuestra 
permanencia en aquel país por conocer el mo- 
vimiento literario. Estando allí todo en em- 
hnóif. la literatura no podía estar de otro modo. 
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LOS haitianos que pretenden copiar á los 
franceses, y de los que en realidad solamente 
copian, y ae ridicula manera, el modo de vestir, 
no se dan la pena de estudiar sus literatos. 

El estado bibliográfico está reducido á al- 
gunos folletos sobre política, cortados todos 
por el mismo patrón, y los cuales se concretan 
siempre á hablar mal del Gobierno y á elevar 
á Haití sobre todo los pueblos civilizados, di- 
ciéndoles de naso á los extranjeros algún piro- 
po, como explotadores, entrometidos, etc. 

Una sola obra conocemos escrita por un 
haitiano y que merezca nombrarse Egalitéde ra- 
ces humaines de A. Firmin. Es este libro en su 
fondo una muestra patente de profunda erudi- 
ción, de grandes investigaciones antropológicas 
de su autor, y en su forma campea un estilo 
correcto y un absoluto conocimiento de la len- 
gua francesa. 

Y esto es todo. 

Las canciones criollas, consagradas casi 
todas al amor, son familiares á todos los hai- 
tianos. 

Como muestra daremos á conocer una. 
Una joven enamorada va á despedir á su 
amante que se embarca para Francia, ella no 
puede seguirle, que bien lo desea, y va á buscar 
al capitán del buque, y le dice : 

'^ Bon jour, monsieur le consignataire ; 
Je viens, pour vous adresser une petitión 



— 81 — 

II mfi serait bien doux de partir 

Les f emmes de France sont trop intrigantes ; 
Ellos donnent kur coeur pour de Pargent ! 
Mais nous autres, Port-au-Princiennes, 
Nons donnos notre coeur par amitié. " 

Pero el capitán no entiende de canciones 
y le pide el dinero del pasaje, y como no puede 
dárselo se queda en tierra, y lamentándose di- 
ce : 

^^ Adieu foulards ! adieu madras ! 
Adieu granns d'or, adieu coUiers chou ! " 

Existen infinidad de proverbios ó senten- 
cias criollas de un sabor animal muy cargado. 
He a-quí algunas : 

Lévite dra pa cui ( Una levita de paño no 
bef . ( es de cuero de buey. 

Chin gagné quatre í Perro no puede correr 
pieds, li pa couri nan < por cuatro caminos á 
quatre cbimins. ( la vez. 

Toutte pouesson fm j^ ^ 

. ^ f iodos los peces comen 

mange moune ce re- J . f 

' ^ -i ' tA^ ffente y solo se acusa 
qum seul qui pote ) °i , m -^r 



blame. 



al tiburón. 



Zafé mouton, pa sa- ^ ^°' ''"^^^T ^^ !?' T" 
fécabrite. ) ^T' '''' ^"^ sácenlos 

( cabros. 

Y otros por el mismo estilo. 

Una de las costumbres más familiares á 
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los jefes del Gobierno taiti 
mas dirigidas al pueblo, al 
Aún en tiempo de paz ea fr( 
ción de ellaa, pero durante 
un verdadero despilfarro de 
nes del día, imitando sin di 
napoleónicas, pero que siendi 
hay para qué decir ( 



Durante nuestra visiti 
ocasión de ver de cerca alf 
leer al pueblo estas proela 



Tres ó cuatro regimier 
ó treinta hombres, vestidos 
calzos y otros sin camisa 
Ae\ prodamacior. Esteva i 
2n iin burro, que ni á f uorzi 
Ejii cada esquina ó delante 
miento público, se detiene. 

Entre el tumulto que ¡ 
al pueblo que disputa y se j 
llamador con voz trágica an 
lectura al mensaje del Pres 
aquella banda de soldados s 
tir, armados los unos con 
otros con escopetas y otro¡ 
prestan atención. 

■ Loa tambores, pífanos 
desacordes. 
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El proclamador se levanta sobre los estri- 
bos en el burro, y grita : 

Hippolyte ( Redoble de tambores y 

molinetes de cocomacaco. ) Alocución al pue- 
blo ! Haitianos ! Ghracias al Dios, de los ejérci- 
tos, y á los valerosos esfuerzos de mis genera- 
les ( Redoble de tambores y de pifanos ) . • 

tengo una especial satisfacción. Y sin ocu- 
parse de puntos ni comas ni del sentido d© las 
frases sigue declamando basta el final. Termi- 
nada la lectura bay que enumerar las firmas. 
El Presidente Hippolyte ( Suenan los tam- 
bores y se bacen movimientos de cocomacacos. ) 
Por el Presidente, el Secretario de Estado, de 
Guerra y Marina. ( Redoble de tambores ). El 
Secretario de Estado del Interior. ( Ruido de 
tambores. ) 

Uno de estos proclamadores estaba un día 
tan entusiasmado que al enumerar los ministros 
dijo : El Secretario de Estado de revelaciones 
exteriores. T como tuvimos necesidad de sol- 
tar una carcajada encarándose con nosotros nos 
dijo un capitán que olía á asafétida : 

" Usted se ríe, pues esto es muy serio. '^ 
Tuve que convenir que realmente era tan serio 
como una zarzuela bufa. 

Campea en todas estas alocuciones el estilo 
enfático y rimbombante de los baitianos. 

Un general en jefe que bajo el Gobierno 
de Legitime tenía una tienda, en donde vendía 
las raciones de bacalao que le quitaba á los sol- 
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dados, y le vendía municiones á los enemigos, 
decía en una de sus proclamas en Port-au-Prin- 
ce: 

" Soldados ! 

Yo os lie prometido conduciros á la victo- 
ria y vuestras primeras empresas han sido fruc- 
tuosas. Tened fé en la sabiduría y en la expe- 
riencia con que dirijo vuestros pasos. Bien 
pronto, el Dios de los ejércitos bendecirá vues- 
tras armas, y un triunfo completo no tardará 
en coronar vuestros esfuerzos, porque nosotros 
defendemos una causa justa, una causa santa, 
la causa de las libertades públicas ! " 

Ocho días después, este picaro general que 
le robaba las raciones á los soldados se rindió 
al enemigo, y huyó á Europa á disfrutar del 
importe de sus traiciones. 

Otra muestra de una proclama : 

" Los dos ejércitos se han encontrado, y 
después de un horroroso combate de dos horas, 
que ha costado la vida á un hombre, nuestras 
tropas han tomado por asalto el campo enemi- 
go. " 

He aquí otra. 

"Hoy, inspirándose en un sublime senti- 
miento de independencia los ciudadanos de. 

han dado^ el grito de indesoluble fraternidad: 
Los enemigos han lanzado contra nosotros to- 
das sus fuerzas ; la lección ha sido terrible! 
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tres tambores, nn clarinete, y otros objetos di- 
versos han quedado en poder de las fuerzas del 

Grobierno Honor á los generales A 

B. C Honor á Honor álos 

etc. " 

Las oraciones fúnebres ocupan el segundo 
lugar en la literatora haitiana. 

He aquí una en la muerte de una niña de 
cinco años. 

" Morir en pureza como á tu edad, el últi- 
mo día de vida es el más bello ; la fiebre no ha 
durado sobre ella sino cinco días ; era simpáti- 
ca y prometía ser una perla. " 

En el entierro de una negra que tenía un 
puesto de vender rom, decía un orador : 

" Era esta la señora más trabajadoríi del 
mundo, era la mejor licorista del país, era una 
mujeT fuerte. " 

La poesía tiene también sus representantes 
en Haití. Los poetas haitianos no se preocu- 
pan mucho de la medida ni del ritmo, y son 
sus versos pueriles y pretenciosos como sus au- 
tores. 

Véase una muestra del género elegiaco : 

O musa solitaria 
¡ Qué triste es el dolor 
Para tu amable madre. 
Qué va á morir de horror ! 
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Se nos ha diclio que algunos han escrito 
dramas en verso, pero no conocemos ninguno. 
Solo si hemos oido decir á uno de estos autores 
dramáticos : " Un gran número de mis obras 
se han perdido ; el drama Dessalines que he 
compuesto mitad en prosa, mitad en verso se 
me ha traspapelado, y me es tanto más sensi- 
ble su pérdida cuanto que era casi todo del gé- 
nero moderno, pues la acción pasaba sucesi- 
vamehte en las Gonaives, en el Cabo, en los 
Cayos, en Jacmel y en Port-au-Prince ; " afor- 
tunadamente se perdió, pues á tenerlo á mano 
nos lo lee, y por las dimensiones no tendría que 
envidiar nada á las comadlas chinas. 

Veamos algunos trozos de un célebre Ju- 
venal haitiano. Lo publicamos en francés para 
no hacerle perder su mérito : 

Le coer armó comme un preux sur la breche 
Prefere, ami, vivre honorablement 
De simples f ruits ou de banane seche, 
Que de te voir perpetuellement 
Ássujetti par la reconnaissance 

Au deshonneur de certaine puissance. 

# 
* « 

Dans Port-au-Prince, gai la veille 
Juste á V equinoxe du mpis 
De Septembre quatre vingt trois, 
Gráce au vieillard qui pour nous veille 
L' oeil effrayé vit des exploits 
Qu' one n' avit entendu V oreille. 
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En honor del abate Gregoire, partidario 
decidido de los negros, decía un panegirista 
suyo : 

" Su alma ha volado en forma cilindrica 
Para mezclarse á la atmósfera fosfórica. " 

Sentimos no recordar nada más de los poe- 
tas haitianos, pero confórmense nuestros lecto- 
res con lo qixe llevamos anotado, ya que todo 
es por el mismo estilo. 

Si de la poesía volvemos á la prosa encon- 
traremos siempre en todos la misma fraseología 
enfática, ampulosa y disparatada las más de 
las veces, y que nos ha hecho pensar en ocasio- 
nes si aquellos pobres diablos serán simplemen- 
te tontos ó locos. 

He aquí como Se expresa un gacetillero : 

^^ Un piloto que se encontraba en un bote 
se arrojó al agua pensando salvarse asi más 
pronto que remando — él ha desaparecido ; se 
supone que haya podido encontrarse con algún 
tiburón y que habiendo cojido miedo en frente 
de tan feroz adversario, no se haya atrevido á 
aparecer en las superficie de las aguas. " 

Un médico, á quien se le acusaba de que 
no había sabido reconocer la fiebre amarilla 
que hacía víctimas por millares escribe : 

^' Yo soy médico del puerto, he hecho mi 
deber y tengo mucho amor propio ; yo le he 
prodigado á los enfermos los cuidados del art€^. " 
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Los artículos de polémica ocupan un lugar 
preferente en la literatura haitiana. El haitiano 
necesita tener siempre delante á alguien á quien 
lanzar sus imprecaciones. Incapaz de hacer na- 
da serio, ni siquiera de escribir de un mediano 
modo una obra didáctica ó técnica estos seño- 
res se complacen solamente en la injuria y la 
diatriba. Menos mal cuando son nada más que 
groseros, pues la mayor parte de las veces pare- 
ce que los escritores haitianos mojan su pluma 
en las pestilentes charcas de sus calles. 

Muchos trozos pudiéramos citar de nota- 
bles artículos de polémica pero no queremos 
molestar á nuestros lectores. Solo sí, y como 
final de estas notas sobre literatura vamos á 
copiarle algunos párrafos de un espécimen de 
cartas delicuescentes dirijidas por un literato á 
los periódicos de Port-au-Prince. 

'' Al patriota X*** senador de la patria 
haitiana, fosf orecente y triangular hacia el pro- 
greso, y á todos lop patriotas apoteosados, en 
fin, á toutti los de la ciudad central mayor. " 

'^ Embalsamado compatriota y coeficiente 
político, consanguinócrata y amigo. 

Yo siento el deseo de razonar el 

clarín del quien vivCj que debe repercutir en los 
valles íntimos de la antigüedad de la amistad 
que nos une. " 

Otro dirijiéndose al Presidente : 

^^ Presidente: desembarazándome de mi 
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precioso bulto individual nada niás que para 
venir á saludaros, yo no he hecho otra cosa que 
cumplir con un deber en honor de todas las na- 
ciones civilizadas 

Y terminaba : yo os suplico, Presidente, 
presentar mi gratitud impresionable a vuestra 
señora esposa, el hueso de vuestros huesos, la 
carne de vuestras carnes, esa estrella polar que 
no tiene fijeza en el horizonte. Yo debo retor- 
nar con la aureola de la gloria nacional, porque 
durante mi circuito aquí, yo no he hecho otra 
cosa que ser consustancial con todos los hom- 
bres apoteosados. " 

Si los más acérrimos partidarios de los hai- 
tianos han léido ésto, y creen en la sinceridad 
de nuestros escritos, . digannos ahora si habrá 
otro lugar más decoroso para estos literatos 
que las bartolinas de una cárcel. 



^ 



.o2WSo~'o~W^o~jQl'oII§Il&^^^ 



EL 28 DE MAYO 



Nada más hermoso que el amanecer cl# 
aquel dia. 

Un cielo azul, purísimo, sin una sola nube. 

Un sol expléndido, dorando con sus rayos 
de fuego las elevadas cimas de las montañas 
que rodean á la ciudad ; la brisa llevando á to- 
das partes los aromosos efluvios de los cafetos y 
limoneros 5 los pájaros cantores trinando armo- 
niosameute al abandonar sus nidos. Era el día 
más bello de una de las más bellas comarcas de 
la tierra. 

¡ Ay ! i Quién hubiera creido que aquella 
sublime armonía de. la naturaleza^ que aq[uella 
exhuberancia de vida, luz y aroma, de brisas y 
de Cantos, fuera el preludio de una dé las más 
horribles hecatombes que registra la historia 
de aquel pueblo í ¿ Quién hubiera podido ima- 
ginar que aquel himno de la vida universal fue- 
ra turbado por las crueldades de los hombres, y 
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ne aquel sol que anima y vivifica todo lo crea- 
o debiera alumbrar montones de cadáveres 
tendidos ^i arroyos de sangre inocente t 

Era el día de Corpus. La iglesia se prepa- 
raba para celebrar una de sus más solemnes 
fiestas, el pueblo se despertaba para engalanar- 
se con sus más lujosos trajes, las tropas se for- 
maban al sonido de sus músicas ó de sus pifa- 
nos y tainbhotés paíja ááistir á la* procesión. 

IJn aquellos mismos instantes un pensa- 
miento noble y heroico bullía en la mente del 
valeroso General Bader y de sus compañeros, y 
un sentimiento de ira y de venganza subía co- 
mo negro fermento del corazón á la cabeza del 
Presidente Hippolyté. 

La muerte, batía sus alas sobre aquellos 
campos de flores q.uo liabían de convertirse en 
sepulcro de muertos. 

No¿ diBspertamos desde muy temprano y 
salimos á la azotea de nuestra casa' para ver 
desfilaír las tropas. Iba por la calle t^odo el ejér- 
cito que estaba de guarnición en Port-au-Prin- 
ce. Serían unos dos mil hombres, mandados 
por treinta y siete generales. De éstos vestían 
los unos relucientes trajes de mariscales fran- 
ceses y montaban en magníficos caballos, con- 
trastando con otros cuyas levitas raídas y arma- 
duras oxidadas guardaban relación con los ja- 
melgos tísicos ó los burros pequeñísimos sobíe 
que montaban. 

Instado por nuestros compañeros nos deci- 
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' dimos á salir de casa para ver de cerca la pro- 
cesión, y nos encaminamos á la Catedral por 
una de las calles más céntricas. En el trayecto 
encontramos entre otras cosas tres generales 
que jbebían rom en una taberna ; y otro que 
iba sobre escuálido rocinante, con las bri- 
das su»^ltas sobre el cuello, ostentaba en una 
mano, no la virginal espada sino un chicharrón, 
y en la otra un pedazo de plátano cocido. 

Entramos en la iglesia. Pocos momentos 
después la música que esperaba a la puerta to- 
caba una marcha que tenía aires de tango y de 
danza. Era que llegaba el Presidente. Tras él 
venían los edecanes j' grandes empleados de Pa- 
lacio en número de más de 70. í odos genera- 
les, por supuesto. % 

Sobre elevado sitial con apariencias de tro- 
no se sentó magestuosamente el Presidente y 
paseó una mirada de indiferencia sobre el publi- 
que le contemplaba. Empezó la misa. 

El templo rebosaba con la higf Ufe haitia- 
na. No cabía un cuerpo más ( no diré almas. ) 
Allí se veía el sombrero adornado con plumas 
y flores, el pañuelo de cuadros de Madras y la 
hirsuta cabellera ensortijada, tal como podría 
•encontrarse en las ardientes costas de Q-uinea. 
Allí el traje de seda confeccionado en Paris, la 
bata blanca de muselina y la inocente cami- 
sa a^ul con que visten en el campo hombres 
y mujeres. 

El calor era sofocante. El penetrante olor 
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de las esencias de Piver y de Bigaud con que 
riegan sus vestidos los haitianos iba mezclándose 

}>oco á poco con el kedorcillo acre que exhalan 
os poros de ellos, formando entre ambos un bour 
quet que pudiera servir de antiespasmódico. 

Nosotros ocupábamos un lu^ar inmediata- 
mente detrás del sitial Presidencial. Oprimidos 
por la masa humana que incesantemente au- 
mentaba apenas podíamos ya respirar. 

De pronto un ruido sordo se dejó sentir : 
algo así como el retumbar de un trueno lejano, 
como el bramido de una fiera en espeso bosque, 
un ruido confuso como el mujido del mar en 
noche tormentosa ; el ruido iba haciéndose más 
claro, más penetrante, ya se sentían voces hu- 
manas ; las miradas del Pr^idente se cruzaban 
con las de sus edecanes, vimos aquel rostro ne- 
gro y de aspecto bondadoso otras veces cam- 
biarse repentinamente, como pudiera cambÍ£Kr- 
se la cara de la oveja en la del chacal. El 
fermento que bullía en su pecho iba subiendo, 
como la ola que gana la orilla, á agitar el in- 
fierno que se anidaba bajo aquel cráneo. 

Miramos hacia la calle y vimos gentes que 
corrían. Cambiamos una mirada de inteligencia 
con nuestros compañeros y atrepellándolo todo, 
derribando mujeres y pisando niños pudimos 
ganar la puerta. Uno de nuestros amigos sin 
ocuparse del sitio en que se encontraba se puso 
el sombrero en la iglesia : otro imprimió tan 
fuerte movimiento á una mujer gruesa y muy 
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adornada que le estorbaba el paso que la hizo 
girar sobre sí misma, y dio tres rueltas comple- 
tas. 

En la calle ya vimos que centenares de 
personas corrían en todas direcciones : el mer- 
cado; lleno antes de vendedores, quedaba de- 
sierto, y rodaban por el fango los plátanos v las 
batatas, las mujeres del campo zurraban a sus 
borricos para que corriesen, los oficiales repar- 
tían cartuchos entre la tropa situada en el atrio 
de la iglesia. 

Todos corrían sin darse cuenta del por qué» 
Nosotros apresuramos el paso en dirección á 
nuestra casa, y entonces pudimos percibir cla- 
ramente el ruido de algunos tiros de fusil. Lle- 
gamos á nuestra casa sin darle gran importan- 
cia á lo sucedido. Son tan frecuentes en aq^uel 
pais las asonadas y los motines que no nos im- 
presionaba aquello. 

Los tiros se repetían, á las detonaciones 
aisladas sucedían las descargas cerradas. Ya no 
era la fusilería la que disparaba, los cañones 
del fuerte nacional tomaban parte también, y 
lanzaban sus proyectiles. Esto duró algo más 
le una hora. Nosotros calculábamos los muer- 
as en más de 500. Nos imaginábamos la horri- 
ble carnicería en el fragor de una batalla, y la 
sangre corriendo á torrentes por las calles. Pe- 
ro nada : de aquel espantoso tiroteo no resultó 
sino un muerto, y muerto á traición, asesinado 
villanamente por la espalda. Le vimos en la 
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agonía. Nada tan conmovedor 
dro que aún tenemos grabado e 
Sobre un lecho de tela estaba 1 
vigoroso, como de veinte añ< 
varonil pero bello ; apenas soi 
superior un finísimo bigote, la 
hemorragia que manaba de uns 
el pecho, tenia mé^ bien la ex 
na, del sentimiento, que la del 
no exhalaba un ¡ ay ! sus ojos 
recían buscar allá en el infiniti 
no buscara aquí en la tierra, 
lloraban su novia y su madre, 
que máa le amaron, tal vez los 
comprendían la magnitud de 1 
privaba de la vida á un hombí 
de su existencia, j Cuántos 
cruzar por aquella frente, páli 
con los tintes de la muerte, er 
que amanció tan alegro ! ¡ Ci: 
de ambición, de amor y de glo: 
gaces por su pecho mientras c 
el vistoso uniforme que debií 
hora más tarde en mortaja ens. 

Más ¡ ah ! qiie no era aq 
tuosa escena que debíamos pres 
Era aquel cadáver la víctima c 
tal, tal vea de una venganza, a 
ver otra, más brutal aún, de; 
cadáveres tendidos en las calle 

i Pero que había pasado f 
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vemente. A consecuencia de una intentona re- 
volucionaria, fracasada algunos días antes, se 
encontraban en la cárcel unos cien individuos, 
entre los que figuraban algunos abobados y per- 
sonas distinguidas de aquella sociedad. Sus 
amigos y partidarios creyendo que podrían ser 
condenados á muerte y ejecutados allí mismo, 
determinaron ir á darles libertad, y escojieron 
la mañana del Corpus para forzar las puertas 
de la cárcel, exponiendo noblemente sus vidas 
para salvar la de sus amigos prisioneros. 

Una mujer, siguiendo el ejemplo de mu- 
chos de sus conciudadanos, fué á Palacio y de- 
nunció al Presidente la conspiración, una no- 
che antes de aquel funesto día. De ahí el alarde 
de fuerzas, las tropas cargadas de municionas 
en las calles,las ametralladoras guardando las 
puertas del templo, á donde aquel César negro 
debía llegar con el corazón lleno de rabia, por- 
qué temía, no que la autoridad quedase burlada, 
ni que los prisioneros fueran puestos en liber- 
tad, ni que sus soldados perecieran en la lucha, 
ni que la muerte cubriera de luto y llanto aquel 
pueblo dorado con el sol de la mañana, nó : el 
temía que á la conspiración sucediera una revo- 
lución general que lo lanzara desde jbI palacio 
de la presidencia hasta las manos sanguinarias 
de sus enemigos. 

Y á pesar de estar prevenidos, á la hora 
fijada el Q-eneral Bader al frente de unos cuan- 
tos hombres llega hasta la cárcel, derriba las 



luertas, da li1 
y criminales, 
LO de éstos, a 
^nas armas, 
lojar de él al 



IOS y otros se 
solo le queda' 
,ce imposible, 
y él también 
o. 

.hora empiei 
' y lo brutal ( 
tropas que a 
1 á la cárcf 
ron á tiros ce 
irante una '. 
i mil cartucl 
y las tablas 
ueríendo ser 
>s proyectile; 
dar á doscit 
sta £né la pri 

Mayo, Cin 
n la pelea, ui 
ropas satisfet 

cadáver de i 
e su casa, b: 
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prólogo solamente del drama sanguinario que 
vamos á narrar, sintiendo aún en nuestro cuer- 

Eo crisparse los nervios^ en la mano doblarse 
I. pluma, impotente para describir tantos horro- 
res. 

El Presidente, al ver como la muchedum- 
bre que llenaba de bote en bote la Iglesia se 
lanzaba á las calles, no se creyó ya alli en puer- 
to seguro, y escoltado por más de veinte gene- 
rales, fuerzas de caballería y de infantería se 
dirigió á su Palacio. Allí tuvo noticia de lo 
insignificante del movimiento revolucionario, y 
de que aquel continuo tiroteo era originado por 
sus mismos soldados. Entonces debió hervir 
el volcán que se agitaba en su alma, y el fer- 
mento de ira y rabia, de venganza y sangre su- 
bió de lleno á su febril cabeza. No había 
enemigos que combatir, pero había odios que 
rugían dentro del pecho, había la seguridad de 
la fuerza, la impunidad de la Autoridad. Mon- 
tó á caballo, y seguido de algunos de sus gene- 
rales, se dirigió á la población. Tras él iban 
una cincuentena de hombres, los verdugos, Ja 
bibutal ralea que va á saciar la sed de sangre 
del autócrata delirante ; los lobos hambrientos 
de carne humana. Allá van todos, y empieza 
la matanza, la orgía infernal. 

Había que justificar, si es posible que la 
barbarie pueda nunca justificarse, el procedi- 
miento que el Presidente quería emplear, y di- 
ce á los suyos : 
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— Ea necGSíirio cap 
que aadaian sueltos por 
entregarse á toda clfcR ¿ 
exterminarlos "■ 

Pues á ello ; pero loa 
reconocerse fácilmente, n 
cial en la cara, van vestit 
felices, sucios, harapientc 
hambre, porque en las cá 
da vestido al preso, y lo ( 
causa horror al pensarl 
En aquella ergástula so 
se encierra al ladrón, al 
político y se le deja aban 
Si tiene familia podi-á ta 
los barrotes de la prisic 
la tiene morirá do hambí 
blo, en donde faltan tod; 
no se conoce la caridad. 

El Presidente y su 
9ona á exterminar los cri 
lio del talento de su Ei 
lógica deducción ! Los 
la cárcel, al quedar en li 
las armas, si nan tomadf 
parado tiros, y deben 
nada, todo ciudadano qu 
fusilado, y á ello. Al 
llama y se detiene, un ( 
olerle las manos : hueh 
te — afusiladle. Y alli i 
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calle^ se le arrima á la pared, ó á una puerta, 
y se le ^ disparan, no cuatro ni ocho tiros, cin- 
cuenta ó cien; cada soldado carga dos ó tres 
veces y tira, los Q-enerales tiran también. Más 
que fusilaníiento parece un tiro al blanco. Y 
pasa otro que no corre, y también se le exami- 
na, y aUí se gasta otro centenar de tiros. Y 
allí queda aquel cadáver para la familia si la 
tiene, para los perros si es huérfano. Y sigue 
su marcha el Presidente, y encuentra otro, y 
otro, que como los primeros, huelen á pólvora, 
y diez, y veinte, y cien, y todos caen de la mis- 
ma manera, y las calles y las plazas y hasta las 
mismas paredes de la Iglesia ostentan las en- 
trañas palpitantes, los pedazos de cerebro con 
fragmentos de hueso y cabellos incrustados en 

líente. 

Mas ah ! que aún no estaba satisfecho. 
Todos los criminales pueden no haber tomado 
las armas. Alto, ese que pasa. No huele á 
pólvora. 4 Por qué no has tomado las armas 
{)ara defender al Gobierno? Señor, no soy 
soldado, no tengo carabina, ni un revólwer si- 
quiera. Pues debias tenerlas. Fusiladle ! Y 
aquel cae también ; ¡ portentoso descubrimien- 
to ! Hay que fusilar á todos los que no llevan ar- 
mas, porque esos no son adictos al Q-obierno. 
Las calles están desiertas, apenas sale alguno á 
comprar el sustento para su familia, pero ese 
alguno cae también; ya tenía bastante su fami- 
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lia con el cadáver ac 
hacer un festín. 

Y sigue BU triun: 
y se dirige á la playa. 
sas mannaa mitiguen 
vista del tranquilo o 
den la calma á aquel e 
hay un grupo de tres 
allí f Por si acaso soi 
los. Allí mismo, sohi 
poblada de cadáveres 
algunos al seno de loa 
joven de 16 años, se a 
Presidente, yo no he 1 
soy pescador, yo sostei 
ra mismo iba á salir á 
le!, y suenan cien < 
masas inertes sobre las 

Í'oven es solamente ht 
anzaalmar. El Preí 
tadle ahí, en el agua, 
sobre aquel cuerpo qui 
más digna muerte, y 
aquella jauría se lanza 
la orilla el cadáver, j 
resta de un ser hum« 
mÚFCulos destrozados, 
Y allí queda aquel me 
tres dias. 

Aún no está satis 
de sus bolsillos una 1 
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afectos. Hay que aprovechar los momentos ; 
después ¡ quién sabe si será tarde ! Y los Ge- 
nerales parten en «distintas direcciones ; cada 
Tino lleva tras sí su séquito de lobos, y van sa- 
cando de sus casas á los qué figuran en la lista, 
y al volver de la esquina si no se resisten, y si 
se resisten, en la puerta misma del hogar son 
fusilados hombres de posición, y ancianos ve- 
nerables. 

Entre ellos hay un extranjero, no importa, 
se fusila también. Al ver el cadáver de éste 
que viene en hombros de cuatro amigos, un so- 
brino se exaspera y pide al cielo venganza ; el 
Presidente le oye y lo fusila también. Senta- 
do en un sillón de manos un pobre paralítico, 
en la misma puerta de su miserable vivienda, 
es fusilado porque sus manos, que no podía 
moverlas, no pudieron quitar de su cabeza el 
gorro que la cubría. A un distinguido octoge- 
nario, que en distintas ocasiones había prestado 
el concurso de su inteligencia en destinos pú- 
blicos, modelo de honradez como pocos ; pues 
ninguno en ese país queda pobre si ha llegado á 
ocupar un puesto oficial importante, y éste lo 
era, lo llaman de parte del Presidente, él no 
puede seguir tan lijero como el caballo que lle- 
va su guía, y ebrio éste de sangre y ron dispara 
contra él su revólwer y dice á los suyos, tendi- 
aquel ya en tierra^ fusiladle. 

En tanto el dia pasa. Las sombras de la 
'tarde van extendiéndose sobre aquella^iudad 



convertida en cementerio, 
rojizo del sol que se sepii 
bra débilmente los crán 
miembros esparcidos : á 1 
con el aroma de las notes 
se levanta de las cbarcas < 
tre£acción qne comienza. I 
ñas una déoil luz se perci 
extranjeros. El silencio es 
do por las voces de los cec 
Luzbel debieron darse un 



Mas, el Presidente £ 
cho. La noche es la bora 
del reptil que se oculta en 

Tras aquel dia de Íi' 
de cien famiüaa lloraban « 
gar la pérdida de un ser 
lloraban la desventura d( 
aún no borrados todavía 1 



los que pasearon sus es,bi 
surgía aquella horrorosa i 
aquel beHo pedazo de la . 
ción Francesa hubiera si 
de las fieras. 

El Presidente Hippo 
ra que tiene el reptil par: 
sombras, á los crímenes 
dia, en plena luz trópica 
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nuevos crímenes en la misteriosa obscuridad de 
la noche. 

A la una de la madrugada^ cuando en la 
calle solo se percibía alguno que otro alerta, ó 
alguna que otra pendencia por la soldadesca 
ebria apostada en las esquinas, salían generales 
acompañados de alguno de sus más feroces 
guardias. Ellos mismos iban á formar el suma* 
rio y á hacer la ejecución de sus desafectos. 

A la entrada de cada casa en donde vivía 
uno de los enemigos del gobierno detienen su 
paso, golpean la puerta, preguntan por su vícti- 
ma. Inútil es esconderse, allí va el hurón qae re- 
gistrará hasta el rincón. Aparece el mfelíz 
en lo alto de la escalera, en medio de su sala, 
en el lecho conyugal ó en el más oculto desván; 
ni una palabra se le dice, ni una palabra se le 
admite que diga, el general mueve una mano, 
suenan seis ú ocho detonaciones, cae un cuerpo 
en un río de sangre que salpica á sus ejecuto- 
res, la familia aterrada ni habla, ni grita; llora, 
pero comprimiéndolas lágrimas, y baja el fúne- 
bre tribunal para llamar á la puerta de la inme- 
diata casa. 4 Cuántos murieron aquella noche t 
Nadie lo sabe, solo si que á los primeros albores 
del día volvieron á su guarida las fieras á des- 
cansar dé sus fatigas. 

Pero ¡ ah ! que entre muy cerca de doscien- 
tos hombres que dormían en la eternidad por el 
capricho de Hippolyte, no estaban dos genera- 
les de los que fueron á libertar los presos. Ha- 
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hía que buscarlos. Se j 
cií\s de ellos y no ta 
Sobran allí los delatoi 
diaero los mueve. Ei 
habían ido á refugiars* 
Pue3 á violar el Conai 
internacionales, á viol; 
ción, 

De nada valieron 
roso Cónsul, de nacía 
Cónsules de las demás 
lado de Méjico so sací 
eracias que tuvieron 1; 
lar al celebrado campe 

Mientras esto suc 
igualmente fusilados ó 
las inmediaciones mt 
que al encontrar abiei 
cel, corrieron hacia loa 
seguros. 

Por fin, rendido ; 
Presidente suspendió 1 
más bien á la instigac 
tico que á su voluntad 
Y aqui debemos cons; 
dad, que los mismos n: 
para tratar de conté 
uno de ellos le dijo: 
formamos parte del Q- 
civil izado somos resr 
de V. E. " Y el Presi 
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comacaco dio un garrotazo al ministro que le 
reconvenía diciéndole : no necesito consejos de 
nadie ; y como otro ministro añadiera : " Yo 
también soy de la opinión de mi compañero, 
vamos á aparecer y con razón como salvaje?, ^' 
lleno de furia le dio una bofetada que le hizo 
rodar por el suelo. 

Al dia siguiente por todos los ámbitos de 
la ciudad iban los' delegados de S. E. leyendo 
el mensaje en que se proclamaba la paz. Y, 
descaro inaudito, en aquel chabacano escrito 
decía á sus conciudadanos que alterada la tran- 
quilidad pública se había visto en el caso de fu- 
silar dos generales. Los fusilados restantes no 
valían siquiera la pena de sumarse. 

Así concluyó aquella infame jornada, dig- 
na de las tribus salvajes que pueblan las costas 
africanas. Así terminó el Presidente Hippolyte 
la hazaña más culminante de su vida pública 
hasta ahora. Así demostró aquel hombre en 
aquellos momentos, que no en vano pertenece á 
la raza usurpadora, brutal y sanguinaria, que 
por un sarcasmo del destino impera sobre una 
de las mas bellas comarcas de la América. 




AGRICU LTURA 
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Maravillosamente fecundo el suelo de Haití, 
á pesar de su corta extensión, podría ser una de 
las comarcas agrícolas más in^portantes del mun- 
do, si los naturales de ese país fuesen más inteli- 
gentes y laboriosos. 

Con menor esfuerzo que en cualquiera de 
las demás antillas, en tres meses se puede allí 
sembrar y recoletar toda clase de frutos y ce- 
reales . Más, el haitiano no se inclinará nunca 
á ese trabajo, persuadido como está de que la 
independencia y de que la verdadera libertad 
consiste en la holgazanería. 

Sin vías de comunicación permanece vir- 
gen aún la mayor parte del territorio, y solo 
sobre las costas es en donde se ve la mano del 
hombre, no doblarse á la tierra para abrir el 
surco que ha de darle una riqueza en pago de 
sus afanes, sino para estirar la mano y sin tra- 
bajo cojer el fruto, que ya maduro cae. 
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Al recorrer los campos de esta esplendoro- 
rosa isla y ver la incuria de sus kabitantes 
siéntese nacer cólera más que compasión. 

No parece sino que por los cortos días de 
servidumbre á que estuvo sometida esa raza de- 
be atora descansar eternamente; y cuando todos 
los pueblos del mundo se precipitan con febril 
entusiasmo en el tráfico comercial; ellos tienen 
el derecho de permanecer inactivos, sin salir de 
su ociosidad smo cuando el ruido del tamboril 
resuena en el seno de los bosques para ir á em- 
briagarse con sangre humana ante la culebra del 
Vaudou 6 en las carnicerías de sus revoluciones. 

La ley que prohibe el derecho de propiedad 
al e:^traníero impj^e á éstos el fomentar plan- 
taciones, establecer medios de comunicación y 
construir fábricas para preparar sobre el mismo 
terreno los productos con arreglo á los adelan- 
tos modernos. 

La administración misma entorpece á la 
agricultura, y causa risa conocer las leyes ó cir- 
culares ministeriales para excitar el celo del 
agricultor, y ver que éstas no tienen otro obje- 
to que reglamentar el uniforme de los agentes 
rurales, su armamento y sus sueldos ; y cuan- 
do por ejemplo se qaiere estimular el cultivo de 
la caña de azúcar, se impone un crecido dere- 
cho al café, de manera, que para compensarse 
los comerciantes tienen que bajar el precio de 
compra, y ese año los cosecheros no obtienen 
ningún beneficio. 
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La producción anual del café que se eleva 
en todo el mundo permanece en statu quo en 
Haití, gracifis á las sabias medidas administra- 
tivas del gobierno y á la falta de trabajo de 
los agricultores. Hoy como el dia de la inde- 
pendencia produce Haití setecientos mil quin- 
tales de café. 

La cosecha se hace tarde, y para molestar- 
se menos se coje el grano verde y el maduro 
que ha caido al suelo y se tira en un glasis, en 
donde permenece dos ó tres meses á la acción 
del aire, del sol y de las lluvias, y después se 
convoca durante una remana á los amigos y 
trabajadores cercanos á una reunión para des- 
cascararlo. Este trabajo es el pretexto para be- 
ber tafia en abundancia y comerse algunos cer- 
dos, sin darle gran importancia á la operación 
del café. 

Asi es, que este fruto apenas privado de 
su corteza y mezclado con toda especie de de- 
tritus, piedras, pedazos de madera, a pesar de 
estar reputado por su excelente aroma, gracias 
á esta preprración defectuosa no alcanza en los 
mercados de Europa ni la mitad del precio del 
de Puerto-Rico. 

La caña de azúcar fué introducida en Hai- 
tí desde el 1506. Rápidamente se extendió y 
cubrió la mayor parte de las plantaciones, y los 
haitianos que debieran adorar á la caña, pues 
que al tomar incremento su cultivo fué cuando 
los trajeron de África para que disfruten hoy 
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de esa hermosa tierra ai 
ocupan de ella, y las peqi: 
tienen no son para extra 
hacer tafia. 

Solamente existen e 
de Hippolyte en el Cabo j 
clones son prensadas la 
movidos por caballos. 

La magnifica llanu 
teatro de loa sangrientos 
pedencia, y que tienen un 
mil hectáreas, está aban< 
sola dar un producto de e 
nientos mil quintales de . 

Y á pesar del bello 
nos los dominicanos les e 
la fecundidad de su suelo 
mayores beneficios que 
guna, prefieren íntroduc 
países. 

El cacao que crece 
donde quiera forma otro > 
de Haití, pero tampoco s( 
tanto de este árbol coma 
tienen los beneficios que 
ciosamente. 

Los frutos menores, 
mangos y piüas que en 
por valor de más de un 
Samaná y Baracoa consl 
riqueza, en Haití se pudí 



— na- 
que se ocupen de cojer sino lo que indispensa- 
blemente necesitan para su uso. 

Y á pesar de esta inercia, reconocida por 
todos los viajeros que se han ocupado de estu- 
diar el país, j que podían comprender ellos mis- 
mos, como SI todo allí debiera llevar el sello de 
lo bufo y de lo ridículo celebran anualmente 
una fiesta el dia primero de Mayo, que llaman 
pomposamente fiesta de la agricultura, cuando 
debieran llamarla mejor de la vegetación ameri- 
cana, que los mantiene sin trabajar. 

Hemos asistido á una de estas fiestas que 
no queremos dejar de dar á conocer. 

En el centro de la plaza principal se levan- 
ta un kiosko ó pulpito de madera, quo se ador- 
na con banderas y trapos colorados. A esto le 
llaman el altar de la patria, Al rededor se reú- 
nen los ejércitos. Detrás de éstos aparecen unos 
cuantos campesinos llevando en las manos raci- 
mos, verdes. Diez y siete cañonazos anuncian 
la llegada del Presidente, si es en Port-auPrin- 
ce, ó del Alcalde si es en otra población. Este 
sube al altar rodeado do sus más altos funcio- 
narios. El magistrado comunal lee un discurso 
en patois para celebrar al Presidente, después 
el ministro de agricultura lee otro más largo, y 
celebra también y glorifica al Presidente que 
los ba becbo felices, y por que gracias á él la 
cosecha ha sido buena. Entre discurso y discur- 
so se disparan algunos cañonazos. Finalmente 
el Presidente se levanta y habla también al pue- 
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blo de su misma per 

habla no cesan los disparos ( 

Después van todos á 1 
cías al Todopoderoso por lo 
ha dispensado á la agncultu 
al año siguiente le rinda i 
menos trabajo. 

Allí termina la fiesta c 
moB seguirá luego en las tt 
que, con rom ó sangre huma: 



COMERCIO Y ADUANAS 



Baio todos los puntos de vista que hemos 
estudiado al pueblo haitiano lo liemos encontra- 
do ignorante y perezoso ; al acunarnos de él en 
su comercio veremos que es exclusivista y mo- 
nopolizador, no por interés propio sino por odio 
al extranjero, por egoismo brutal. 

Los extranjeros son los únicos dueños del 
comercio en toda la República, pues aún cuan- 
do bav muchos haitianos establecidos, á excep- 
ción de tres ó cuatro, giran todos por corto ca- 
pital, porque las incesantes revueltas políticas 
del país no les permiten gozar de gran crédito 
en los mercados de Europa y Norte América, 

En estos últimos tres años es (^^uizás cuan- 
do mayor empuje tomó él comercio indígena 
consiguiendo traer grandes créditos, y verificar 
grandes operaciones de quiebras fraudulentas. 

Los extranjeros no pueden ser propieta- 
rios, ni pueden dedicarse al comercio sino en 



loH puertos, ni pi 
tña sin estar auti 
Presidente, que : 
patente pa^an dol 
á los haitianos. 
como artesanos, s 

fagan igualmente 
ay que advertir 
ca á esta cUse d( 
ran denigrante. 

¡ Artesanos ( 
mundo para ser g 
entorchados al c 
no! 

Entro los c 
man el mayor nú 
riquecen rápidaí 
políticos, facilite 
rios á un interés 
Gobierno, y clart 
de ser fusilados 
negocio que prod 
Los objetos 
raímente de' la pt 
ben de Hambui'g 
conservas de mai 
pagan el doblo d 
En las imp( 
íiguran por la mi 
Aiemauía y Frai 
menor cantidad 
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que muclias de las mercancías norte-americanas 
las reciben de Europa. Uno de los artículos 
que más se consumen en el país es el jabón, y 
tal importancia alcanzaron los pedidos el año 
último que un negociante yankee nos preguntó 
á nosotros si era que los haitianos comían ja- 
bón. 

Los principales artículos de exportación 
son el café, el campeche, el cacao, el algodón, 
la cera, y. algunas cortezas y resinas en insig- 
nificante proporción. 

La casi totalidad de las rentas del Estado 
están en las tarifas de sus aduanas. 

Son éstas elevadísimas y sin proporción 
lógica alguna, así por ejemplo 250 litros de cer- 
veza en una barrica pagan un derecho de dos 
pesos, y en botellas paga 40 centavos por doce- 
na •, las medias de algodón pagan 50 ceiitavos y 
las de seda 60 ; una docena de camisas, sea fina 
ú ordinaria paga cuatro pesos ; y las esencias 
de que tan profusamente hacen uso los haitia- 
nos no pagan sino cinco centavos por frasco. 

Son francos de derecho de importación los 
bueyes, caballos, asnos, las especies metálicas y 
los libros. 

El cafó, principal riqueza del país, está 
grabado constantemente con crecidos derechos, 
para atender al pago de los empréstitos que to- 
dos los gobiernos tienen forzosamente que ha- 
cer para sufragar los gastos de sus continuas 
guerras. Además de estos derechos existen los de 
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muelle, por carga y descarga, á pesar de ^ue el 
muelle en Port-au-Prince está casi destruido, y 
en algunas partes como en Saint-Marc no exis- 
te ni ha existido nunca. Esto es curioso. 

Jjas pesas y medidas liaitianas son toma- 
das en parte de las antiguas medidas francesas : 
la unidad de extensión es la vara ( 1 metro 188 ), 
la de peso el quintal, para las medidas de capa- 
cidad el galón, y para las de superficie el ca- 
rrean ( 12274 metros cuadrados ). Las mone- 
das en circulación son los billetes del Banco 
nacional de uno y dos gourdes ( pesos ). Las es- 
pecies metálicas son de plata, piezas de un gaur^ 
de de 50, de 20 y de 10 céntimos y las piezas 
de bronce de 3, 2, 1 y J céntimos. 

Entre todos los funcionarios haitianos son 
sin duda alguna los empleados de las Aduanas 
los más perezosos y los más bribones. Pagos 
con espléndidos sueldos por el Estado procuran 
centuplicarlos con las gratificaciones, que cuan- 
do no les ofrecen piden con sin igual cinismo á 
los comerciantes, estafando de escandalosa ma- 
nera los intereses de la nación. Nosotros hemos 
visto venir un empleado á proponer en una ca- 
sa de comercio la introducción de mercancías 
que debían pagar cinco mil pesos por dos mil, 
de los cuales mil se guardó en bonitas águilas 
americanas para él. 

A nosotros mismos nos decomisaron algu- 
nas cajas de tabacos habanos que llevábamos 
para nuestro uso, y por las que nos pidieron 
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una cantidad igtial á su valor por los derechos, 
y desptiés vino al hotel en donde nos hospedá- 
bamos uu empleado á ofrecérnoslas por la mitad, 
siempre que fuéramos muy temprano á la 
Aduana y procuráramos extraer el baúl que 
contenía los tabacos, antes de que llegara el ad- 
ministrador. 

Los empleados de más categoría llegan á 
las 10 y J á las oficinas y se retiran una hora 
después, y por la tarde del mismo modo solo 
permanecen una hora en ellas, ocasionando es- 
to infinitos tratemos al comercio. 

En honor de la verdad debemos decir que 
el Presidente Hippolyte, que á muchas de sus 
buenas condiciones, une la de ser honrado, ¡ lás- 
tima que fuera tan sanguinario el 28 de Mayo ! 
ha querido moralizar las Aduanas, pero en va- 
no, porque á sus espaldas se roba descarada- 
mente, y cuando consigue poner un administra- 
dor ó un inspector escrupuloso resulta que los 
demás son ladrones, y vice- versa. 

Pudiera decirse que las aduanas forman 
otra República dentro de la República negra. 

Los derechos de importación y exporta- 
ción se pagan en papel del Estado, á excepción 
de los del café que se cobran en oro americano. 
Esta moneda tien^ siempre premio sobre los 
gourdes de Haití, y según el precio del café au- 
menta, ó los sucesos políticos establecen la des- 
confianza, llega á adquirir hasta el 60 por 100. 

Los empréstitos del gobierno se cubren á 
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veces en la plaza, pero los más importantes se 
llevan á cabo en Francia. Cuando hay necesi- 
dad de hacer uno de estos empréstitos tiene que 
ser aprobado por las cámaras de diputados y 
senadores, y entonces el mismo Gobierno tiene 
aue comprar los votos de estos señores, pagán- 
aolos según la importancia de cada uno desde 
50 pesos hasta mil. De otro modo no hay em- 
préstito. 

Bajo el gobierno de Salomón, en 1880, se 
fundó un Banco con capitales franceses llama- 
do Banco Nacional de Haití. Este estableci- 
miento tiene dos sitios de operaciones, uno en 
París y otro en Port-au-Prince y sucursales en 
algunas poblaciones de la República. El Banco 
goza de todos los derechos civiles de Haití y es 
sin embargo francés. En los dias de revolución 
se alza en su azotea el pabellón de Francia, y 
en los de paz el de Haití. Los empleados son 
todos franceses y alemanes, y sin embargo los 
haitianos están orgullosos de su Banco, que no 
es suyo, 

A pesar de todos los fraudes que los ena- 
pleados de las aduanas cometen estafando al 
erario de la manera más escandalosa se cubre 
perfectamente el presupuesto, que se eleva ge- 
. neralmente todos los años á más de cinco mi- 
llones de pesos. 

El último año la exportación de café fué 
por valor de 10 millones de pesos, y las adua- 
nas después de pago el presupuesto del Estado 
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y de bal>er enriquecido á centenares de emplea- 
dos dejaron un sobrante de dos millones. 

Estos datos son suficientes por si solos pa- 
ra demostrar la riqueza de ese país y el grado 
de prosperidad que podría alcanzar, sino estu- 
viera á merced de una raza torpe, egoista, pe- 
rezosa para el trabajo y refractaria al progreso. 
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Administración de Justicia 



V 

\ 



En mnguna parte como en Haití hemos 
recordado tanto á Max Simón, el que hablando 
de las cualidades que lian de adornar á los ma- 
gistrados dice : " para ejercer dignamente sus 
funciones deben ten«^.r ciencia, integridad, equi- 
dad, independencia y amor de la verdad, '' y 
en efecto, los magistrados de Haití carecen de 
todas estas condiciones. 

La Justicia está representada allí por un 
tribunal de casación, en Port-au-Prince, un tri- 
bunal para lo criminal ó coiir d* assises en cada 
departamento, y un Juzgado de paz, que hace 
también ¿e tribunal correccional, en cada pue- 
blo. La ignorancia y la arbitrariedad tienen su 
asiento en todos estos tribunales, verdaderos 
sarcasmos de la Justicia. 

El Palacio de Justicia^es^una sala destar- 
talada en una casa en ruinas, en donde hay por 
todo mobiliario bancos^y cajones vacíos. 



Un viajero £ra 
asistir á una sesión ( 
trataba de una causa 
ro, nos cuenta que e 
ner grotescamente s 
no— «eñbr Menier, 
arrogante escribano 
nariz unos espejuel 
fuerza de luz que ca: 
biendo leer correcta 
las sílabas del acta, 
mente haciendo sign 
za, admirando la ciei 
de los asistentes, de 
terrumpe la lectura, 
escribano Menier no 
yo voy á leer el acta 

Sr esta' iiiterpeíaciói 
enier yo estoy co 
que usted no sabe leí 
tura del acta. El escí 
re entregar los paj 
tan bien como el I*a] 
ma, el escribano se n 
le dos palos si no e: 
la sala, y el otro, ap( 
para demostrar sus 
mente, sin respiíyir, ; 
nal. Nadie pudo enti 
se trataba, hasta qu 
Juez formula asi su 
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usted no tiene razón y pagará al señor X los 
diez pesos. El cochero, no conforme con esta 
resolución, dice en la misma sala : que venga á 
buscarlos que voy á darle, pero es un tiro de 
revolver. Y asi terminó el acto. 

Tan ignorantes eomo los Jueces son los 
Abogados. Para obtener el título de Abogado 
basta solicitarlo del Presidente y este lo nom- 
bra como se nombraría p, cualquier otro emplea- 
do. Naturalmente qne con estos Jueces y Abo- 
gados rssultan los tribunales una bufonería 
incesante. 

En la instalación del decano del tribunal 
de Casación, hubo una verdadera avalancha de 
discursos. Cada uno improvisó su speech hacien- 
do gala de su elocuencia. Cuando ya estaban 
para retirarse, todavía se levanta otro y dice : se- 
ñores, JO quisiera después de tan bellos discur- 
sos decir dos solas palabras; y saca del bolsillo 
de su, levita un enorme manuscrito y durante 
una hora lee su improvisación acompañada de 
una declamación cómica. 

En los tribunales se originan escenas su- 
mamentes divertidas. 

Un Juez ofrece matar á su escribano que 
viene á hacer delaciones cantra otro funciona- 
rio. Acusado un hombre por robo se le ponen 
grilletes y se le deja en la cárcel. El dia en 
que él reclama para que se le juzgue ya se ha 
olvidado hasta de lo que se le acusa, y sin un 
testigo, sin una prueba, se juzga y se le pone 



en libartad ó se deja t 
ánimo Ae los Jueces c 

Un Juez encont 
para condenar á pona 
qne no le era simpáti 
JÓ, se nombró una c 
comisión estaba presii 

Estos liedlos inc 
son en Haití lo mi^ 
procesados, y todos 
cada uno su turno pai 
la revancha. 

Las mayor parte 
madas por solo cnatn 
Allí están hacinados . 
jores, encadenados á 
un grillete. De dia y 
va, allí quedan en el 
todas las basuras ó in 

Los forzados es 
de género de lona, Ui 
detrás esta inscripció 
Estos forzados se ded 
gistrados. 

El cuerpo de pol 
que se reclutan en qn 
y su servicio consiste 
compra y demás oíici( 
del alcalde ó de eualq 
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cación que deben vigilar, ni hacen rondas ni de 
dia ni de noche. 

Los policías haitianos pasan casi todo el 
tiempo tendidos en las hamacas delante del 

Enesto de guardia ó jugando á los dados. No 
ay regularidad ni exactitud en los servicios, y 
el que necesita de sus auxilios tiene que supli- 
carles üftuv fervorosamente. Brutales con sus 
conciadadanos, cuando por algún pequeño ro- 
bo tienen que conducir á alguno á la cárcel, se 
reúnen tres ó cuatro, y hasta más, y van por 
la calle dándole golpes de cocomacaco, que á 
veces ocasionan la muerte del infeliz antes de 
que se haya comprobado la verdad de su delito. 

Esta manera de hacer justicia por la calle 
es uno de los más entretenidos espectáculos de 
Haití, pues mientras la policía pega al malhe- 
chor, se agrupan alrededor hombres, mujeres y 
niños y cada uno le dirije un insulto. Y se da 
el caso de que los que insultan y los policías 
que pegan son má'^ ladrones todavía que el mis- 
mo acusado. Generalmente, los robos de galli- 
nas y otros animales domésticos son llevados á 
cabo por la misma policía, segura de que no ha- 
brá quien la acusé, pues tiene facultad de es- 
grimir el palo sobre todos los ilustres ciudada- 
nos de esta feliz Repiiblica. 

En el hotel en que residiamos en Port-au- 
Prince estaba también un griego que se dedi- 
caba á la venta de cortaplumas, bastones y 
otras zarandajas, en una barraca que había 
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construido en frente de iin puesto de policía, 
creyendo así estar más seguro de los ladrones. 
A la segunda noche de instalada la barraca le- 
vantaron una de las tablas y le robaron. Dio 
cuenta á la policía para que le vigilaran y a la 
tercera noche le volvieron á robar. Entonces 
i^esuelve quedarse alü de noche, sin. ser visto 
por nadie. Así lo hace, y á poco rato de estar 
dentro siente que desclavan una ventana y se 
introducen dos nombres. Hace luz y se encuen-* 
tra con los mismos guardias de la policía, que 
venían á hacer su tercera visita. Va al dia si- 
guiente á dar cuenta al Comandante de la pla- 
za, y este le dijo que no creía eso, qne estaría 
engañado. Desde aquel dia tuvo que resignarse 
el griego á dormir con luz encendida en la ba- 
rraca y con dos revólvers al lado para librarse 
de la misma policía que le robaba. 

Ridiculo y bufo siempre todo, es costum- 
bre conducir al preso sujeto por la chaqueta ó 
el pantalón. Un dia llevaban en esa forma á 
uno que había hecho un robo. De repente al pasar 
por frente de un Consulado el preso hace un 
esfuerzo y se deshace de las manos del policía 

{janando las escaleras del Consulado y dejándo- 
e en las manos un pedazo de la chaqueta. El 
policía, fiel á su consigna, continúa su cainino 
y va á llevar á la cárcel el pedazo de trapo. 

Los hombres de la policía van como los 
soldados cada uno con su vitola, descalzos casi 
todos, y sólo se conoce su profesión por una 
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gran banda que llevan sobre el pecho con esta 
inscripción : Forcé á Ja loi. 

Las notas del servicio que pasan á sus je- 
fes son también de lo más original — por ejem- 
plo — Arquimides X abofeteó á su mujer Ma- 
nuela, se le previno que no lo volviera á hacer. 
Erquilda, ha ejercido el fetiquismo sobre un 
hijo, se le previno que no lo repitiese en los 
demás. 

A pesar de esto, los mismos hombres de la 
policía y sus jefes, si á media noche oyen el 
tamboril corren precipitadamente á celebrar el 
Vaiidoii y no se ocupan más de la vigilancia 
hasta el dia siguiente. 



CÁMARA DE DIPUTADOS 






A la subida de cada nuevo Gobierno se 
hacen elecciones de diputados y senadores ; pe- 
ro, gracias á iá libertad de que se goza en esta 
República modelo, es el Presidente el que envía 
la nota de sus amigos de cada distrito, y los 
electores pacíficamente van á votar, y solo á al- 
gunos de espíritu levantisco tienen que con- 
vencerlos con el contundente argumento del 
cocomacaco. 

A veces entre los individuos que son hon- 
rados por el gobierno con un acta de diputado 
figuran hombres de buen juicio, de alguna ilus- 
tración y de reconocida honradez, pero en oca- 
siones son los más los que al frente de una 
partida de quince ó veinte hombres ( un regi- 
miento ) se alzaron á favor del Presidente triun- 
fante. En la última legislatura figuraban al- 
{funos sacristanes que gozan de prestigio entre 
os fieles de su parroquia, y que en un momen- 
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to dado se improvisaron guerrilleros feroces 
para llevar sus Jiuestes, no á misa sino á la 
montaña á defender al Grobierno. 

Y claro es que una Cámara dotada de tan 
esclarecidos hombres tiene que resultar muy 
buena para apoyar incondicionalmente el despo- 
tismo negro. 

La legislatura funciona cuatro meses cada 
año, y durante éstos disfruta cada diputado de 
trescientos pesos de sueldo. La ley permite 
prorogar un mes las sesiones, y sucede que siem- 
pre hay que prorogarlas. 

El que no haya visto una gallera de las 
Antillas o una corrida de toros en España no 
puede formarse una idea ni aproximada siquie- 
ra de la Cámara haitiana. 

Según el reglamento interior todos los di- 
putados deben concurrir vestidos do negro, pe- 
ro el que tiene mucho calor va de blanco, 
unos de levita y otros de chaqueta, y como las 
sesiones se celebran siempre en los meses de 
verano, á poco de entrar allí están los rostros 
sudorosos y mojadas las ropas de todos los re- 
presentantes de la nación. La sala de sesiones 
és cuadrangular, enlozada de piedra. En el 
centro hay una alta tribuna para la presidencia 
y secretarios, y delante de aquella otra más ba- 
ja para los oradores. A uno y otro lado hay 
una doble hilera de sillas y algunas mesas. 

Pendientes de las paredes están todos los 
retratos de los hombres de ese país que se han 
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hecho notables por su ferocidad y por sus ins- 
tintos sanguinarios. Nos pareció aquella gale- 
ría un circo dei la Roma pagana, en donde en 
vez de los bustos y estatuas de los Césares se 
hubieran copiado los de las fieras que allí se 
destrozaban. 

Las sesiones deben empezar generalmente 
á las 12, pero durante los primeros dos meses 
nadie concurre, y sólo en los tres últiñios se ve 
aparecer á los señores diputados á las tres ó las 
cuatro de la tarde cuando ya está próxima la 
discusión del nuevo presupuesto, ó de alguno 
que otro asunto de particular interés para cuyo 
buen resultado hay que comprar el voto de los 
diputados. 

Entonces es cuando hay que asistir á es- 
tas sesiones, llevando la cabeza y los oidos á 
prueba de escándalos. 

El secretario lee la orden del dia ; antes 
de que termine en su lectura uno, y diez, y 
veinte piden la palabra. El Presidente le con- 
cede á uno, y todos creen ser éste, y allá van 
todos á tomar por asalto la tribuna. Llega por 
supuesto el más ágil, y desde allí apostrofa á 
sus ilustres compañeros que le querían disputar 
el honor de insultar á los demás. Los insulta- 
dos piden la palabra á su vez, el Presidente lla- 
ma al orden, todos gritan, alguno increpa al 
Presidente, los secretarios quieren también im- 
poner silencio, el vocerío aumenta, se ponen de 
pié, se amenazan unos á otros con los puños, «1 
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tumulto es indescriptible, nadie se da por ven- 
cido, el público haitiano ríe ó grita también, 
los extranjeros tienen que abandonar el salón, y 
así pasan horas de espantosa confusión á lo que 
pone siempre término la policía llevándose fuera 
á los mas alborotadores, ó el Presidente ponién-; 
dose el sombrero y dando por terminada la sesión. 

Y no es que sea esto un hecho extraor- 
dinario : al revés : en la Cámara haitiana es lo 
extraordinario el orden en la discusión y la 
compostura entre los Diputados. Y al terminar 
una de estas borrascas, durante his cuales se ha 
apelado á las más feas palabras del idioma fran- 
cés y á las más groseras del criollo, y se ha he- 
cho una activa gimnasia de brazos y de piernas, 
cuando la voz se anuda en la garganta por can- 
sancio de las cuerdas vocales y el sudor inunda 
los cuerpos de los patricios, entonces. ... ¡oh 
previsión de los ilustres varones ! salen al patio 
inmediato en donde sobre toscas mesas hay va- 
sos y botellas con cerveza, rom y tafia y allí 
tranquilizan los espíritus enardecidos y dan al 
cuerpo el reposo necesario. 

En las discusiones más fútiles emplean ho- 
ras y horas. Recordamos un dia que ocuparon 
toda la sesión en discutir la significación y alta 
trascendencia que podría tener la palabra obsta- 
culizar / otras dos sesiones de las más reñi; 
das de la Cámara haitiana se destinaron á ex- 
plicarse entre gritos y desorden el significativo 
ae foumi$terie. 
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No hay asunto por serio que sea ni por la 
utilidad que al país pueda reportar, que llame 
la atención de estos egregios diputados. 

Hace dos años se presentó á la Cámara un 
proyecto de una compañía americana para esta- 
blecer un ferrocarril entre dos importantes po- 
blaciones del país. Un año tardaron en infor- 
mar los cuerpos consultivos. El Presidente 
Hippolyte y los ministros reconocían la impor- 
tancia de la obra y el prestigio que en el exte- 
rior prestaría á la República si se llevara á 
cabo, y fueron los primeros en apoyar el pro- 
yecto. Pasó á la Cámara y aquí fué 

Troya. 

Tres ó xiuatro diputados se comprometen á 
defenderlo, pero allí, como á las ruedas de cual- 
quier máquina hay que darles aceite para que 
funcionen. Empiezan las gratificaciones ade- 
lantadas, la noticia cunde entre todos, y van 
pasando los días. Ya estaba para cerrarse la le- 
gislatura, se habían repartido cuarenta mil pe- 
sos entre los diputavlos, y aún no se tocaba el 
asunto. 

Por fin se presenta á la Cámara. Alguno 
no sabía ni que era un ferrocarril ; otro alegó 
que esto iba á causar desgracias personales, 
quien que no era conveniente porque en tiempo 
de revolución llegarían muy de prisa las tropas 
del Gobierno. Empieza la discusión que duró 
seis días. El representante de la compañía fe- 
rrocarrilera veía ya perdidos sus cuarenta mil 
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pesos, y por fin modifican de tal manera el pro- 
yecto que nadie le hubiera conocidoj En vez 
de los cuarenta años de concesión que pedían 
para explotar la línea se le dan solo veinte, 
pues decían que en ese tiempo tenían de sobra 
para hacerse ricos, y asi por el estilo casi for- 
man un proyecto nuevo, arbitrario, sin conoci- 
miento del asunto, sin que muchos de ellos hu- 
bieran visto ni en dibujo una vía férrea* 

Así y todo preciso fué aceptar el conce- 
sionario, pero como el Senado tenía que apro- 
barlo después, y á los senadores aún no le 
habían echado nada en sus bolsas se aplazó 
para el próximo año. 

Se cerró la Cámara al terminarse la discu- 
sión del ferrocarril, y el Gobierno tenia necesi- 
dad de que antes de marcharse los ilustres pa- 
tricios se aprobase un empréstito de algimos 
millones para atender á obras públicas. Convo- 
cados á sesión extraordinaria aceptaron, á 
condición do que se les pagase un pico por la 
demora. 

Uno se compromete á comprar los votos 
de los señores diputados por ciento y tantos mil 
pesos, pero tuvo la buena suerte de hacerlo con 
veinte mil pesos y pudo honradamente guardar- 
se el resto. Y el empréstito fué aprobado. 

Esa es la Cámara de los representantes 
del pueblo haitiano, madriguera de gent^ sin 
instrucción ni conciencia, y en donde da pena 
ver una docena de hombres honrados, inteligen- 
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tes y dignos que tienen que alternar con aque- 
llos. Ese es el primer cuerpo Colegislador de 
la República negra que recomendamos como 
modelo. 



./ 



VELORIOS Y ENTIERROS 



Habíamos visto en distintas partes de Eu- 
ropa que al morir una persona cualquiera en 
una casa, se le ponía en separada cámara, y se 
rodeaba de cirios y blandones, gasas y coronas, 
mientras se cumplían las -horas reglamentarias 
para conducirle á la última morada. Habíamos 
visto en otras partes de la América, en donde 
las costumbres son más sencillas y las amista- 
des más íntimas, que al ocurrir una defunción 
los amigos de la familia acudían á pres- 
tarle frases de consuelo, á compartir con ella 
sus boras de amargura, y los más allegados y 
las beatas de la yecindad se congregaban duran- 
te la noche para rezar por el eterno descanso 
de aquel ser que ya estaba descansando sin nece- 
cidad de los rezos. Pero lo que nunca había- 
mos visto, ni teníamos noticias siquiera de ello, 
era que sirviese un cadáver de pretexto para 
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hipócritas cometUas ó pa 
Y vamos á los hechí 
En una cai?a á done 
sentados murió una jove; 
á la mano cruol de los n 
certificaron muy pabíamt 
de enfermedad. Serían 1 
cuando Uefíamos á \>i cití 
un deber de cortesía, é. 11 
tros Eontimientos de coi 
d\a allí darse un paso. H 
de las escaleras hasta los 
vestidos de negro, con 
épocas y estrambóticos < 
formaban corrillos, proi 
hablando de cosas difei 
conversaciones con algúi 
otros celebraban ; mient 
la que aparentaba represí 
lia familia, en el comedoi 
pleta de botellas de bebid 
contenido iban traspasa) 
tómngos, 

Del aposento mortuí 
meros, gritos desgarradc 
aados que no nos parecíai 
por el dolor 6 la pena, 
puerta, y jnnto al lecho e 
cadáver vimos sentada 
elegante traje negro, soi 
agit-aba en sus manos ■ 
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servía como de metrónomo para medir el com- 
pás de los gritos. Al vernos se levantó sonrien- 
te y se acercó á la puerta á saludarnos. Volvió 
á su asiento, y continuó sus gritos con aire 
compunjido. Nos extrañó semejante hecho, pero 
apenas nos habíamos puesto á pensar en lo ra- 
ro y extravagante que nos parecía aquello 
cuando entró otra joven limpiándose la boca, y 
dijo á la que gritaba. Vete á comer, María, 
que yo seguiré gritando mientras tu vuelvas. 
Salió aquella, y la recien venida con voz desa- 
forada empezó á gritar con más fuerza que la 
otra. Verdad es que acababa de comer y ten- 
dría más brios. 

Sin poder contener la risa salimos de aque- 
lla casa, y jamás nos hemos atrevido á pregun- 
tar el porqué de aquellos gritos obligatorios á 
los muertos, que nos recuerdan Ié^s antiguas pla- 
ñideras. Pero el velorio más original de cuan- 
tos hemos visto fué en otra población de Haití, 
en Jacmel. Precisamente frente a nuestra 
misma casa. 

En un cuarto de modesta apariencia hacía 
largo tiempo que estaba enferma una mujer se- 
xagenaria. Jamás se veía allí otra persona que 
las de la familia, á excepción del médico, joven 
etiópico que de levita y sombrero de pelo, mon- 
tado en naco rocinante, llegaba allí todas las 
mañanas. Serían las dos de la tarde cuando 
por fin descansó de las penas de la tierra y de 
las barbaridades de su médico aquella infeliz 



vieja. Dos ó tres ] 
sieroQ al corrionte 
en aquella casa. ^ 
Do todas las casíis 
tas personas habín 
muchas aún antes 
ier que tenía un te 
DÓn, y al oir los gr 
el jabón on la mai 
funttt. El boticañt 
ba en despacliar \xv. 
y también gritó. ] 
nal, un concierto d 
una población. Pi 
no oír aquella algi 
mos necesidad de . 
cho, basta encontr; 
de percibir los grit 
Muy entrada 
tra casa, y grande 
contrarnos con qat 
Desde la casa de 
atravesando toda 1 
de mil sillas, y del 
toldo Ó techo de lii 
no se gritaba, y lie 
energúmenos del i 
gracias de que no s 
n-g aillas seríí 



que durante las pr; 
drían á encomendé 
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ta, si era que la tenía. | Qué hemos de hacer, 
nos dijimos, tendremos paciencia ! ¡ Cuántas 
veces por mera curiosidad habíamos entrado en 
el templo, en donde millares de personas se en- 
tregaban á sus prácticas religiosas ! Dormire- 
mos, pues, arrullados con la monotonía del rezo. 

Mas ¡ ay ! que el destino nos tenía reserva- 
do ver y oir lo que nunca habíamos visto ni 
oído. A eso de las siete empezó el público á 
ocupar las sillas, y en poco menos de media ho- 
ra se encontraban todas llenas, quedando en 
pié más de doscientas personas. Diez ó doce, 
botella y vaso en mano, iban repartiendo á los 
recien llegados algo que entonces no sabíamos 
lo que era, pero luego nos dijeron era tafia 
que bebían con avidez, repitiendo algunos dos ó 
tres veces, aquello que para ellos debía ser un 
néctar' delicioso. Mojadas todas las gargantas 
de aquella miríada de salvajes, empezaron con 
un aire melancólico una canción sin ritmo ni 
cadencia, pero que hería el alma con ese senti- 
miento que experimentamos al escuchar bajo 
las bóvedas del templo católico las notas del 
miserere acompañadas del quejumbroso órgano. 
Pero pronto sucedió otra canción á aquella, y 
otra, y otra más alegre que la primera, y en di- 
ferente tono, y dos horas después dejó ya de 
ser canto para conventirse en estruendosa gri- 
tería, con que una tribu salvaje recordaba los 
días de su infancia ; ya eran las fieras que au- 
llaban en torno de la presa, y á una copa de 



— 1 

tiifiá se sucedieron vei 
roa con tocia la fuei 
bebieron basta no pot 
estómagos, y por la mí 
del sol, de aquel sol 
alumbraban unn masa 
y mujeres, mitad bestí; 
tendidos en las sillas ó 
con la cabeza hacia abi 

al aire 

aquel el final del velor! 
zo con gritos y con caí 
ca saturnal. 

Y ya que de los r 
pado diremos atgo de 
no dejan de tener taml 

Én los campos es 
rios á orillas de los ca- 
aión asombrosa. Cada 
aen su cementerio par 
que como nosotros na 
cer un largo viaje po: 
ha viajado por entre ce 
tienen todas la misma 
sitio en donde se ha en 
vanta un pelotón inf< 
figurando una casa con 
tas y ventanas, y á aqv 
le da un poco de cal. 
3iás. 

Es costumbre enti 
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dos los del barrio acudan al entierro del vecÍDo 
que muere, hombres, mujeres y niños, llevan- 
do cada uno en la mano un pico, un azadón ó 
lina pala. Al llegar al .sitio en donde debe in- 
humarse el cadáver, el más allegado al muerto, 
el pariente más cercano, da en la tierra el pri- 
m.er corte, los demás lo siguen, y trabajando to- 
dos á porfía muy pronto queda la fosa cavada. 
Entonces se coje el cadáver, se lanza al hoyo, y 
cada uno de los acompañantes echa en él una 
paletada do tierra hasta que queda completa- 
mente cubierta. Terminada esta operación em- 
yjieza el canto sobre la sepultura, canto mezcla- 
do con gritos que semejan aullidos, hasta que 
empieza á oscurecer, pues siempre son de tar- 
de los entierros, en cuyo momento se interrum- 
pen los gritos y cada uno de los circunstantes 
descubre una vasija ó tiesto que llevaba oculta 
bajo las ropas ó bajo un lienzo cualquiera, y 
que contiene algunas frutas, arroz, ó an peda- 
zo de bacalao podrido y lo depositan sobre la 
sepultura. Es la comida que ha de servir al di- 
funto en su viaje al otro mundo, según ellos. 
De nuevo empiezan los cantos y los gritos 
hasta que bien entrada la noche se retiran. Cla- 
ro es que nunca falta algún perro que haga un 
banquete con la comida del muerto, lo que sir- 
ve de gran contento al siguiente dia á la fami- 
lia, que anuncia muy satisfecha que el difunto 
siguió su viaje llevándose las provisiones. 

Los cementerios de las poblaciones y el de 
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la misma Capital difieren en muy poco de los 
de los campos, á excepción de las cruces que 
ponen sobre ellos, y de algunas inscripciones en 
pedazos de hierro galvanizado ó de madera pin- 
tada. 

Cuando en la Capital muere alguna perso- 
na de rango se imprimen esquelas, pero no sir- 
ven como en todas partes para invitar á los 
amigos de la familia al sepelio del cadáver, si- 
no que son repartidas en las esquinas, como si 
fueran pi'ogramas de alguna función ecuestre, 
á todo el que pasa, al soldado y al mendigo, y á 
la mujer que va al mercado. Esto no obsta pa- 
ra que el entierro sea lucido, pues apenas se sa- 
be de la muerte de algún personaje todos los 
Haitianos, aún cuando en su vida no hubieran ni 
conocido al finado, se apresuran á ir acompa- 
ñando, por solo el deseo de exhibirse vestidos 
de negro. En las poblaciones suelen también 
llevar los parientes el consabido plato de comi- 
da, y algunos le ponen una corona más ó menos 
costosa, que el mismo dia le quitan por temor á 
que sea robada por sus ilustres conciudadanos, 
que no dispensan de sus raterías ni á los mis- 
mos muertos. 
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HOMBRES NOTABLES 



"<•»- 



El Presidente Hippolyte y su Palacio 

Habíamos llevado una carta de recomenda- 
ción para* Mr. Cherry, hijo del Presidente y 
Diputado. Es un joven de buenas maneras, 
aunque no de profunda instrucción. 

Ha viajado mucbo y tiene el don de gentes, 
Expontáneamente nos ofreció presentarnos á 
su padre, lo cual deseábamos para hablarle de 
asuntos que nos interesaban. 

El dia fijado nos dirijimos a Palacio á las 
ocho de la mañana. Esta es la hora de las re- 
cepciones en Haití. 

Como antes hemos dicho este edificio es 
de sencilla construcción y desde lejos no se ve 
mal, sino fuera por el abuso de colores que os- 
tenta. Hay vanas puertas que dan entrada al 
Palacio^ pero solamente una permanece abierta 
durante el dia, y ésta á las seis de la tarde se 
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cierra y ya nu >\¿i p;i 
Kea á alguno do los 
bíerno. Tras la pii 
soldados soutadua ei 
dercL'lia ó i:íi¡u¡'.'rda 
no h;iy mnclias flori 
y otras hortalizas. 
A un lado hay 

Eara alojar la tro 
*a!acio, y está coni 
dos como lóales al C 

La escalinata ] 
i-a Ue.^ar á ella hay 
ametrnUadoras. L; 
putírtiis. En cada 
(íormido en nu Wiii< 
en la paríid. 

Varios G do cano 
escarlatii, entro los 
muy simpáticos, s 
galena. Nos acere 
nuestra tarjeta, qu 
Mr. Cherry. 

Fuimos introil 
la primer aiitesr-la ( 
nos recibió el hijo 
tumhrada cortesía. 

Pasamos al sal 
está amueblado y d 
aún cuando no con 
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clima, y momentos después se presentó en 61 
S. E. el presidente Hippolyte. 

Este es un hombre alto y fornido, do es- 
casa barba y de frente despejada. Su aspecto era 
serio, quizás hasta triste en aquellos momentos 
en que lo visitábamos. ¡ Tal vez por su cere- 
bro cruzaban las figuras sangrientas del 28 do 
Mayo ! Nos tendió afectuosamente la mano. 
Vestía de dril blanco y llevaba en la mano som- 
brero de jipijapa que nunca abandona. 

Hablamos algún rato. Nos escuchó con 
atención, y parecía demostrar interés en que se 
realizara nuestro proyecto de establecer un 
instituto de vacuna. 

Hippolyte no es hombre de gran ilustra- 
ción, pero sí de claro juicio y obedece solamen- 
te á su criterio. Trabaja on su despacho desde 
muy temprano, atiende á todos los asuntos, y 
con seguridad hubiera impulsado á su país gran- 
demente, si la ambición de tanto político no se 
interpusiera. 

Hay que hacer constar que este hombre vino 
al poder traído por las circunstancias y no por su 
ambición personal. No era un soldado, ni un 
guerrillero, sino un rico propietario, trabaja- 
dor, activo ó inteligente, que ha fomentado las 
únicas dos plantaciones de caña que hay en 
Haití, montadas con, todos los adelantos mo- 
dernos. Tiene una fortuna considerable, y en 
vez de aprovechar su paso por el gobierno para 
amasar un capital, como han hecho casi todos, 



pierde anualmente en 
confiados á manos aj 
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demuestra la termin 
edificios más notables 
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Si todos los bom 
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medrar de cualquier 
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fra ciado país cambia 
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de los ministros. 

Al bajar nos fijí 
de las mesetas de la < 
la medio dormido. 

tJna vez en la p 
sidad las anietralladc 
Palacio. ¡ Eran tre 
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la confianza que tiene el Presidente en su» 
conciudadanos. 

El Doctor Aubry 

No hace muclios meses falleció en Port-au- 
Prince este distinguido módico á quien tuvi- 
mos el gusto de tratar. De elevada estatura, 
de facciones bastantes correctas y de porte se- 
vero y simpático, á no ser por su color mulato 
hubiera podido tomarse por un sajón. 

Médico de la Facultad de París, dotado 
de una vasta ilustración y de filantrópicos sen- 
timientos, era el facultativo más estimado en 
Haití, y seguramente el de más ciencia. 

Su caridad inagotable le llevaba junto al 
lecho de todos los enfermos, sin ocuparse de 
sus medios de fortuna. 

Para él no híibía clases sociales, ni odiaba 
á los extranjeros ; antes al contrario, eran ob- 
jeto de su particular estimación. Los servi- 
cios que prestó durante una epidemia de fiebre 
amarilla á la tripulación de los buques de gue- 
rra franceses, lo valieron ser condecorado con 
la legión de honor. 

Sus frecuentes viajes á Europa y su amor 
al estudio lo tenían al corriente de todos los 
adelantos modernos. 

Era al morir Presidente del Senado y una 
de las figuras más prestigiosas de Haití. Su 
muerto ha dejado por ahora sin un médico de 
valer á Port-au-Prince. 



Pero lo quu 
liacer i a apología 
haitiano, y ocupai 
tuvo más bioiics r 
traliajo. ¡ Fuó sí 

Ax 

MucJias vocí 
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de un distáüguido parisién. Viste con la mayor 
corrección. 

Ministro de Hacienda en el actual Gobier- 
no de Hippolyte, hubo de renunciar, porque él 
era solo á pensar en aquel Grabinete, y ha ido á 
residir á París, en donde ocupa el puesto á que 
le da derecho su saber. 

Uno de los hechos más importantes duran- 
te su permanencia en el Gobierno, fué la ter- 
minación del asunto pendiente con los Estados 
Unidos. 

Eevela en alto grado sus dotes de hombre 
de Estado y la entereza de su carácter, que lle- 
garíamos hasta aplaudir, si creyéramos que 
realmente los haitianos tienen derecho á ser 
dueños de esta porción de América. 

A grandes rasgos diremos algo de este 
asunto. 

Durante la guerra última parece que, dé- 
bil el partido revolucionario para continuarla, 
impetró la ayuda de los americanos, ofrecién- 
doles la cesión de la bahía del Mole d^ St. Ni- 
colás, si salían vencedores. Al decir de los 
periódicos, en armas y provisiones le facilita- 
ron por valor de ocho millones de pesos. 

Una vez triunfantes, ó no recordaron sus 
ofrecimientos, ó no pudieron cumplirlos sin 
violar su constitución. El caso es que después 
de inútiles reclamaciones, el Gobierno america- 
no envió á las a^uas de Port-au-Prince su es- 
cuadra para intimarles á entregar el Mole de 



Ht. Nicolás. Y aguí 
y del fracaso de Mr. 
Empezó por ped 
cuadra loa poderes qi 
para tratar de asunte 
uo loa tenía hubier 
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" La aceptación 
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" La llegada á 
dras americanas, con 
sos buques de guerra 
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inquieta. Suponien 
cional no fuera' un 
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cunstancias entrar ei 
si6n del Mole de St. '. 
ceder auna presión i 
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ipso factOj nuestra existencia de pueblo inde* 
pendiente. " 

En vista de esta enérgica actitud la escua- 
dra americana abandonó las aguas haitianas^ 
I renunciando por el momento á sus pretensio- 

> nes. 

Nosotros nos hemos Honrado con la amis- 
tad de A. Firmln, y al Hacer esta rápida rese- 
ña, solo sentimos que este negro que vale más 
que muchos miles de blan<*os, no fuera en vez 
de haitiano, puertorriqueño. 

Edmundo Koumain 

Este es el nombre del más ilustrado far- 
macéutico haitiano. Educado desde sus prime- 
ros años en Alemania ha dotado á su cerebro 
de conocimientos nada comunes en su profe- 
sión, especialmente en Química. 

Lástima grande que no aproveche sus 
brillantes aptitudes conquistando déla tan rica 
como inexplotada flora de su país productos 
que constituirían una fuente de riqueza, así co- 
mo prestarían utilidad inmensa á la ciencia 
módica. 

Pero Roumain, que es todo un latino, y le 
gustan los viajes y las artes, pasa sus horas en 
el piano abstraído de cuanto le rodea, como si 
quisiera con las notas musicales hacer una at- 
mósfera sola para él en medio de sus paisanos, 
cuyo temperamento difiere tanto del suyo. 

Una de las primeras personas que conoci- 
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Doctor 
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El doctor Lamot 
estatura, en cuya fisi 
contrasta lo blanco d 
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extensión de sus cono 

Difícilmente pod 
inexacto lieclio por él. 

A su mesa de dei 
últimas publicaciones 
lo deja libres su labor 
tre aquellas, nutrieui 
vas ideas, no para lia< 
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ellas sino para utilizarlas en bien do su nume- 
rosa clientela. 

Oradores 

No recordamos su nombre y lo sentimos. 
Era un joven Diputado por Jacmel según cree- 
mos, mulato claro. Entre la turba de alborota- 
dores que se reúne en el Congreso, solo se des- 
tacaba la figura de éste. 

Hablaba correctamente el francés. Su voz 
vibrante, su dicción, la galanura de sus frases 
y su criterio independiente, lo bacía resaltar 
ente todos sus compañeros. 

Tínico oposicionista en aquella Cámara, 
en donde casi siempre se adopta todo lo que el 
Gobierno manda, cuando para combatir algún 
proyecto al que no podía avenirse su manera 
de pensar se levantaba y exponía su pensamien- 
to, arrastraba tras sí á una multitud que á ve- 
ces se convertía en mayoría, y entonces el mis- 
mo Gobierno tenia necesidad de hacer con él 
transacciones. 

Figuran también como oradores notables, 
otros dos, hermanos abogados, que complica- 
dos en los últimos acontecimientos tuvieron 
que marchar á la emigración 

Tampoco recordamos el nombre de éstos, 
pero sí sabemos que fuera de estos tres no hay 
ningún otro á quien pueda darse el nombre 
de orador. 
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EL VA U DOU 



Resto del antiguo fetichismo, entre las su- 
persticiones bárbaras y homicidas que aún en- 
sangrientan el interior del África Austral 
ninguna lo es más que la que simboliza á la di- 
vinidad por una serpiente. 

Esta es la misma religión que los haitia- 
nos llaman Yaudott, j que tiene también por 
ídolo la culebra. 

La culebra está encerrada en el tabernácu- 
lo llamado sobagui, especie de caja de madera 
puesta en el templo, que es un grosero altar 
formado de troncos de árboles, y al que dan el 
nombre de Wonfor, 

Una multitud de piedras, vertebras de 
animales, y otros objetos son tenidos como 
amuletos, cuyas propiedades son maravillosas y 
que ellos nombran ouangas^ ouaris y lacmés. 

Esta religión tiene dos clases de sacerdo- 
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tfs. Los Ilíima'loK Iiouí^ati 
vaiiloH cabellos trenza'losc 
(lo ministerio, y atraviesü 
los irn.lígenas remeiüos se 
clase lio iíortilfgiori pan 
jyiipalii'ís que son los padi 
ccrdotcs ae la divinídaH 
agriipacíoinis do fieleíi qu( 
reiiioiiias del culto, Estt 
médicos y grandes pontií 
ritn de lodos los pucHlo-j!. 
tintas regiones en que lia 
jmhiú.t, hisannos ó oninhifí 
venden remedios y amulel 

KI tt-rror que inspii 
mi poder iliinít.ido sobre 
tiano ; verdad es qno la 
de cuaiqmora ú sus mane 
paliiá con la muerte por 
no. En la parte religiosa 
una favorita llamada nirtu 
fian. La orgaiiiKación y 1: 
coremonías del Vnudou es 
(.•ordo ti sa. 

Los sectarios del Va) 
pueblos de la Polinesia c 
nwr ciertos alimentos. A; 
miliano puede comer me 
mor Cubro, otra tomates, 
ga, bajo la pona de ser ata 
un virus morboso que ene 
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solamente para los que están impedidos de co- 
merlos. 

Bajo la influencia de lo? sentimientos fe- 
roces que le inspiran los papaluáSj los sectarios 
de esta religión cometen los más abominables 
crímenes, unas veces por satisfacer sus bru- 
tales pasiones y otras por simple capricho. 

La rica £ora de ese país les presta armas 
poderosas, Valiéndose de jugos de plantas, cuya 
acción mortífera unas veces y otras perturba- 
dora de las funciones del organismo, utilizan 
para los más cobardes envenamientos. Algu- 
nos matan rápidamente, otros inoculados bajo 
la piel producen la gangrena, otros determinan 
el corea ó baile de San Vito. Se asegura que 
algunos individuos bajo la acción de una bebi- 
da compuesta con diferentes plantaí?, caen en 
un estado de catelépsia idéntico á la muerte, y 
se les entierra, y más tarde desenterrado por 
los sectarios del Vaudou son llevados á las mon- 
tañas, en donde le administran otra bebida que 
les devuelve la vida, pero dejándolos idiotas, y 
en este estado los conservan en su poder para 
dedicarlos á los más penosos trabajos. Estos 
fanáticos consideran como el más alto don de 
la divinidad el poseer uno de estos desgracia- 
dos, sobre todo, si es blanco. Tener un blanco 
en medio de sus montañas, y a su servicio, es 
señal del valimiento de la familia que lo posee. 
Muchas veces se ha encontrado vacía la sepul- 
tura en donde había sido enterrado algún blan- 
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co, por liaLor sido trasladado por aquellos duran- 
te la noche, y rompiéndole el cráneo le han comi- 
do el cerebro, con el fin de adquirir la inteli- 
gencia del muerto. 

Todas las noches se celebran en distintos 
puntos del territorio haitiano las horrorosas es- 
cenas del Vaudou. \ Desgraciado del blanco que 
sea sorprendido en las proximidades del templo! 

La mamaluá durante el dia prepara la fies- 
ta. A la caida de la tarde van bajando de los 
bosques dos ó trecientos negros, y se reúnen 
en una pradera en donde tienen el teatro de sus 
ceremonias. El sonido de los tambores sirye de 
llamada á los fieles. Entre las varias formas de 
tambores que usan tienen uno hecho con el 
tronco de un árbol bastante grueso y cubierto 
con la piel de un papaluá. 

La ceremonia da principio por una borra- 
chera de tafia. Después se forman corros y em- 
pieza la danza. El papaluá en medio entona un 
cántico del Vaudou^ que empieza así : " Inte- 
rrogad al cementerio, y él os dirá si la muerte 
ó nosotros le ofrece mayor número de regalos " 
y terminado éste cantan todos en coro una ex- 
traña canción, incomprensible, de la que solo 
conocemos este trozo : 

Eh ¡ eh ! bamba jó 
Canga bafio té 
Canga muñe dé ló 
Canga do ki lá 
Canga lí 
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El tafia sigue circulando profusamente. 
El delirio alcohólico aumenta con rapidez. 
Hombres y mujeres rasgan sus vestidos, y 
aquellos cuerpos negros, alumbrados por bu- 
meantes antorchas se agitan frenéticamente, 
como sombras infernales. El papaluá canta de 
nuevo, y presenta la víctima, cuyo sacrificio 
debe traer la dicha sobre los fieles. El ser hu- 
mano, cabrito sin cuernos, segúii la frase sagra- 
da, es muchas veces un niño, pero otras es un 
adulto adormecido por alguna bebida estupefa- 
ciente. Se le pone en el suelo, y aparece el vic- 
timario, que en algunas ocasiones es el mismo 
sacerdote, y en otras es una joven vestida de 
blanco y cubierta de flores. La danza comienza 
de nuevo con más frenesí, y el victimario hun- 
de un afilado cuchillo en la garganta de su víc- 
tima ; la sangre corre y es recibida en un vaso 
sagrado, en donde beben con avidez todos los 
asistentes. A veces en medio de su furor se 
arrojan muchos sobre el cuerpo ya exánime, 
desgarran los miembros con sus dientes, y chu- 
pan frenéticos la sangre que aún caliente ma- 
na de las venas. El cuerpo del inmolado es en- 
seguida dislocado, y hecho pedazos se pone al 
fuego en una marmita especial; en otra vasija 
hay ya preparado maíz molido ; aquella comi- 
da se distribuye, el tafia se bebe en abundan- 
cia, y sigue aquella horrible orgia. El alcohol, 
los miasmas que se desprenden de los cuerpos 
humanos, el torbellino de todos aquellos seres 
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feroces animan los espV 
vértigo ; insensibles á t 
golpean unos á otros ; 
manos en el maíz que li 
lo con siniestros gritos ti 
que Eiguijonoadoa por 
ción sensual los actos ni 
piten por todas partes, j 
son los testigos de aquel 
aquellos inmundos plai 
animal. 

Esto dura muchas 1 
lo instante los lúgubres 
citar con sus hipnotiz 
cuerpos epilépticos, aqi 
dos, cuyos feroces insti 
la fiebre adquieren una j 

El furor llega á vei 
en ciertas fiestas que d 
no ponen á cocer las vi( 
dazadas vivas, las desga 
daaos que devoran toda' 
el dia llega retornan á ! 
en el bosque para tom. 

So calculan <¡n cus 
diariamente son víctima 
La ceguedad feroz que 
y sus salvajes sacerdotí 
do, que muclias veces B 
festines en donde se d 
man su parte de aquella 
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Esta es la religión del Vaudou que la ma- 
yoría de los haitianos practica, cualquiera que 
sea su situación de fortuna ó su grado de ins- 
trucción. Los altos funcionarios, empleados 
en la Administración de justicia, los ministros 
y hasta los mismos Presidentes, son también 
fervientes sectarios del culto africano. A la 
muerte del Presidente Salomón en el mismo 
Port-au-Prince fueron celebradas escenas del 
Vaudou, Este Presidente tomaba consejos de 
los papahiás, y sus absurdos sortilegios y sus 
profesías estúpidas é interesadas, eran mucbas 
veces los motivos de las medidas despóticas 
que él tomaba. Solamente de GreflErard, Bois- 
rond-Canal, Legitime é Hippolyte se ha dicho 
que sentían horror por el canibalismo. 

Los sacerdotes franceses, admirables após- 
toles de la religión católica, se esfuerzan en va- 
no por combatir el odioso fetichismo. Sus elo- 
cuentes predicaciones, su continua propaganda, 
el celo con que cumplen su ministerio, sufrien- 
do privaciones en los pequeños pueblos, en 
donde á veces tienen que conformarse con 
vegetales por toda alimentación, y expuestos 
constantemente á las inclemencias de un sol 
canicular, ó de las lluvias torrenciales, ó á las 
pútridas emanaciones de las charcas febrigenas, 
no encuentran compensación en el resultado 
que se proponen. Los haitianos escuchan sus 
sermones con aire compunjido, parecen estar 
convencidos de la verdad de cuanto dice el sa- 
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cerdote, y á veces al salir del templo católico 
emprenden la marcha hacia el Wonfor del Vaur 
dou. Acaban de comulgar y de hacer sus ora- 
ciones ante el Dios de los cristianos y van á 
bailar ante la culebra, y á comulgar con las 
entrañas palpitantes de un ser humano. Los 
papaluds llaman colegas á los sacerdotes católi- 
cos, y envían emisarios á comprarles medallas 
escapularios que ellos venden luego al deta- 
le, diciendo que á las bendiciones del sacerdo- 
te le han añadido las virtudes maravillosas del 
ouangá ó del ouaris. 

El Vaudotí es perseguido oficialmente por 
el Gobierno. Con frecuencia se leen edictos en 
los periódicos contra los sectarios que en las 
mismas puertas de Port-au-Prince se entregan 
á sus danzas furiosas y homicidas. Pero la ma- 
yor parte de las veces los mismos gobernantes 
que 10 prohiben y los mismos periodistas que 
lo insertan en sus papeles, corren entusiastas 
á la pradera apenas oyen sonar la llamada de 
los tamboriles. 

Gracias á la sagacidad de algunos extran- 
jeros, que con suma paciencia han ido adqui- 
riendo datos ó presenciando á veces desde lejos 
algunas escenas, se ha podido llegar á tener un 
conocimiento aproximado del culto del Fawáow, 
y de sus sangrientas ceremonias de canibíblismo. 
Gracias á ellos podemos nosotros consignar es- 
tos apuntes, bastante exactos sobre esta reli- 
gión de antropófagos. 
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Los negros de Haití, al beber la sangre y 
desgarrar las carnes de un ser humano, entre 
el humo de sus antorchas y el delirio de la dan- 
za y el tafia, no solamente dan cumplimiento á 
un rito respetuoso para ellos sino que afirman 
ante los manes de sus antepasados el sosteni- 
miento de las tradiciones fetichistas y caniba- 
les, que á millares de leguas de distancia, á 
través de los mares que los separan, son el lazo 
de unión siniestra entre estos sanguinarios 
usurpadores de una tierra americana y sus her- 
manos del Dahomey y del centro de África. 
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LAS REVOLUCIONES 



La parte francesa de Santo-Domingo, 
apellidada el Paraiso de los blancos, liabía ad- 
quirido en 1789 una prosperidad extraordinaria, 
¡án población entonces estaba dividida en cua- 
tro clases : 19 los colonos dueños de las planta- 
ciones que eran señores omnipotentes en el país. 
29 los petit llancos, europeos poco afortunados 
quo hacían el comercio al por menor, ó eran 
artesanos. 39 los libertos, ne.«^ros ó mulatos y 
49 los esclavos en número de 700 mil. 

Apenas llegaron á Haití las primeras noti- 
cias de leí Revolución francesa empezaron á 
manifestarse los síntomas de la sublevación de 
los esclavos. Algunos mulatos formaron com- 
plots que fueron reprimidos pronto y enérgica- 
mente, pero estas reprensiones no calmaron 
suficientemente los espíritus, y en 1791 estalló 
la insurrección general organizada desdo el 
Norte hasta Port-au-Prince. El primer en- 
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CU' (itro entre los i 
se trrminó por '. 
m';íiil'lo de mi tra 
lib^Tl^.H j\-f-';í (lelo 

Pouo diiró esl 
l'Ost|ues .se renníai 
nifidio <le sus ce 
oljddcctr 11 sus jefi 
Katlor ik- esta insí 
Inre, eschivo y coc 
la lústoria lia juz 
riis, pues mientraE 
al laao de Washí 
li;m pintado con 
corazón perverso, 
cía. 

La .señal de 
dio de la casa Noé 
aquellos negros pe 
frida ! 

Arrasadas las 
viviendas, degollí 
fueron los comie 
cinco días transí 
caá en inmenso A 
roKa cbarca de sar 

Francia envií 
tatlecer el orden ( 
to tuvieron que c( 
y retornaron á la i 
lativa envió una 
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guraba Sonthonax. La insurrección ganaba 
cada día más terreno. Los negros embriagados 
con ^ el humo del incendio, el olor de la sangre 
y el producto del saqueo, y fanatizados con las 
alocuciones de 3us papaluás se creían invulne- 
rables y se precipitaban ante las balas. 

Sonthonax en Agosto de 1793 proclamó la 
libertad de todos los esclavos creyendo que así 
terminaría la lucha, y todos los demás jefes si- 
guieron su ejemplo, y la Convención ol 4 do 
Febrero de 1794 abolió solemnemente la escla- 
vitud en todas las colonias. 

Ya no había pues, esclavos en Haití. 

Durante las luchas de los negros, los ingle- 
ses y los españoles habían ocupado gran núme- 
ro de puertos de la Isla. 

Veamos ahora la actitud de Toussaint 
Louverture : 

Libres ya los negros se vende al Grobierno 
español y éste lo nombra coronel. Poco después 
se deserta del ejercito español y va á ofrecer 
sus servicios al general Laveaux que dirigía el 
ejército francés sobre Santo-Domingo. Hecho 
prisionero Laveaux fué salvado por las tropas 
que mandaba Toussaint y lo nombró general 
de brigada y ayudante' suyo. 

Pocos días después Sonhonax lo eleva á ge- 
neral de división. 

Surge otra sangrienta insurrección en el 
Sud de la Isla, y perecen en los Cayos todos 
los blancos, que fueron degollados como los 
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otros al principio de la guerra. Entonces 
Toussaint que aspiraba ya á ser el solo due- 
ño de Haití hace elegir diputados 4 los gene- 
rales Laveaux y Sonthonax y los embarca pa- 
ra Francia. No por esto rompe Toussaint sus 
relaciones con el Gobierno francés, sino que 
queda al fronte del ejército para secundarlas 
órdenes del Directorio que babía confirmado su 
nombramiento de general de división y le había 
recomendado desalojar á los ingleses. 

El los combate desde luego, pero después 
se deja seducir por el jefe de los ingleses el gene- 
ral Maitland que le aconsejaba secretamente 
sacudir la dominación francesa, y Toussaint 
engreido ya con sus triunfos marcha sobre 
Cabo haitiano, y el ejército francés y los mil 
empleados que ocupaban esta villa la abando- 
nan y se embarcan para Francia. 

Pero á la dominación de Toussaint se opo- 
nía un sujeto que lo llenaba do inquietudes. 
Era éste Iligaud, subalterno suyo, mulato muy 
popular y muy poderoso, y odiado por Toussaint 
como lo eran todos los de su raza. Acusado 
por éste de traición desde el pulpito de la igle- 
sia de Port-au-Prince, la violenta peroración 
allí lanzada le designó á la execración de sus 
hermanos negros. Surge de allí la guerra en- 
tre los dos jefes rivales. Rigaud consigue algu- 
nas victorias y Toussaint furioso hace asesinar 
á todos los mulatos del Cabo, forma un ejército 
numeroso que destruye en un momento la débil 
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tropa de Rigaud y le quita toda las posiciones 
del Sud. Traicionado éste logra embarcarse y se 
refugia -en San Thomas. 

Este último acontecimiento hizo á Tous- 
saint dueño de todo Haití y aproveclió la oca- 
sión para hacer matar á todos los que él creía 
eran partidarios de Eigaud. Dessalines fiel 
ayudante suyo, faé el feroz - ejecutor de estas 
sentencias, y todas las poblaciones del sad fue- 
ron despobladas sin compasión alguna. 

En diez mil personas se calcula el número 
de las víctimas que hizo perecer durante esta 
primera guerra civil. 

Embriagado Toussaint por las victorias 
obtenidas sobre sus rivales puso en vigor leyes 
terribles, y los negros haitianos, libres ya, te- 
nían . que sufrir una esclavitud más dura toda- 
vía y más cruel que la que acababan de sacudir. 

La ambición de Toussaint no reconocía lí- 
naites ; hizo arrestar y embarcó luego al repre- 
sentante de Francia, y no habiendo accedido la 
parte española á someterse á su poder marchó 
sobre Santo-Domingo, la tomó y en 1801 que- 
dó dueño de la isla entera. 

Pero a pesar de conducirse como un sobe- 
rano independiente, como un autócrata sin su- 
jección alguna se llamaba siempre representan- 
te de Francia. Hizo y prom^ulgó una constitu- 
ción que le confería el gobierno vitalicio de 
toda la isla, con derecho de nombrar su sucesor 
y todos los empleados y funcionarios. 
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El foete, el palo y la pistola eran la ley 
que conducía á sus subditos, y fueron los ne- 
gros mil veces más desgraciados que durante 
la esclavitud. 

Esta brutal organización que Toussaint 
había establecido con despiadado rigor hubiera 
sin duda determinado una insurrección contra 
su tiranía si no hubiera sido muy á tiempo in- 
terrumpida por la llegada de un cuerpo expedi- 
cionario enviado por Napoleón. 

Indignado este primer cónsul por la trai- 
ción del jefe negro mandó una flota de cuaren- 
ta buques y veinte y cinco mil hombres, á cuyo 
frente iba el general Leclerc cuñado de Bona- 
parte. 

La primera división de la flota francesa se 
presentó ante el Cabo-Haitiano. El mando de 
esta ciudad estaba encargado al negro Cristó- 
bal. .Toussaint desconfiando de poder luchar con 
suceso contra la armada que se presentaba, puso 
fuego á su propia casa, y fué ésta la señal del 
incendio que redujo á cenizas la ciudad entera. 
La armada expedicionaria había desembarcado 
por diferentes puntos de la Isla ocupando casi 
todas las pobhiciones del litoral. Toussaint tu- 
vo una entrevista con uno de los enviados de 
Napoleón, rehusó todo medio de conciliación, y 
declaró su firme intención de combatir al ejér- 
cito francés. La lucha fue horrible ; pero Le- 
cler marchando de victoria en victoria ocupó 
casi todas las poblaciones del litoral y del inte- 



— 175 — 

rior de la Isla, sometió gran número de genera- 
les de Toussaint y se dirigió hacia el Norte. 
Finalmente pone sitio á la formidable posición 
del Morne de la Crete,. y después de tres sema- 
nas de combates y bombardeos se bace dueño de 
la plaza y decide esta victoria el triunfo com- 
pleto de la expedición francesa. Cristóbal, Des- 
salines y los demás jefes de Toussaint se rin- 
dieron al general francés, y el mismo Toussaint 
en Mayo de 1802 viene ¿V someter'^e y á hacer 
dimisión del poder que había usurpado. 

Algunos dias después de su rendición Tou- 
ssaint que observaba los progresos que en las 
tropas francesas hacia la fiebre amarilla, preparó 
una nueva insurrección, pero noticioso de esto 
el general Leclor comisionó al general Brunet 
para que se encargase de capturarlo, el que ha- 
biéndolo invitado á una entrevista lo redujo á 
prisión, y llevado á bordo de uno de los buques 
fue trasportado á Francia y encerrado en el 
fuerte de Joux, en donde murió algunos meses 
después. 

Parecía ya pacificada la Isla definitivamen- 
te; pero la fiebre amarilla y el hambre hacían 
víctimas por millares en el cuerpo expediciona- 
rio, al extremo de no ser suficientes los vivos 
pai^a enterrar á los muertos. El mismo Leclerc 
es víctima de la enfermedad el 2 de Noviembre 
de 1803. Los negros aprovechan este momento 

Lse insurreccionan de nuevo bajo el mando de 
essalines que logró reunir veintisiete mil hom- 
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bres y tomó á Cabo-Haitiano, mientras los 
expedicionarios reducidos ya á un puñado de 
hombres, extenuados por el liambre y la enfer- 
medad, ó impotentes para la lucha, tuvieron que 
reembarcarse. 

— Quedó ya Haití perdido para siempre pa- 
ra la Francia. 

Los negros acababan de conquist-ar una 
nueva patria en tierra americana y su indepen- 
dencia. 

Bajo la presidencia do Dessalines se reu- 
nieron todos los jefes en las Gonaives el dia 19 
do Enero do 1804 y proclamaron la libertad de 
los haitianos, levantando el acta que reproduci- 
mos: 

Libertad ó la muerte, — Acta de la ijidcpen- 
dcncia, — Ejército indígena. 

Gonaivcs, 1? Enero 1804. — Año 1? de la 
independencia. 

Hoy, 19 Enero de 1804, el general en jefe 
del ejército indígena acompañado de los gene- 
rales, jefes del ejército, convocados al efecto 
para tomar las medidas que deben tender á la 
dicha del país, después de haber hecho conocer á, 
los generales presentes sus verdaderas intencio- 
nes de asegurar para siempre a los indígenas de 
Haití un gobierno estable objeto de su más vi- 
va solicitud, lo que él ha hecho por medio de 
un discurso que tiene por objeto hacer conocer 
á las potencias extranjeras la resolución de con- 
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servar su país independiente, y de gozar de una 
libertad consagrada por la sangre del pueblo de 
esta Isla, j después de haber exigido á cada 
uno de los generales reunidos en esta asamblea 
el juramento de renunciar para siempre á la 
Francia, de morir antes que de vivir bajo su 
dominación y de combatir hasta la muerte por 
la independemáa. 

Los generales, penetrados de la santidad de 
estos principios, después de haber dado unáni- 
memente su adhesión al bien manifestado pro- 
yecto de independencia, han jurado todos á la 
posteridad, al universo entero, de renunciar 
para siempre á la Francia, y de morir antes que 
vivir de nuevo bajo su dominación. 

Hecho en Gronaives 

( Siguen las firmas ) . 

En aquel mismo dia por decisión de estos 
generales fue elevado Dessalines al Q-obierno 
General de Haití, y estos actos fueron procla- 
mados con toda pompa en todas las poblaciones 
de la nueva República. 

Han transcurrido ochenta y nueve años des- 
de aquel memorable dia en que después de doce 
de horrible lucha y de salvajes carnicerías los 
haitianos proclamaban su independencia ante el 
mundo. 

Desde entonces hasta hoy ha sido goberna- 
da Haití por veinte jefes, de los cuales uno 
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tomó ol título de Rey y dos el de Emperadores. 

lie aquí sus nombres, y el resultado que 
lian tenido sus gobiernos : 

Dessalines, muere asesinado. 

Cristóbal, se suicida, traicionado por sus 
enemigos. 

Petión, conserva el poder hasta su muerte. 

líigaud, se deja morir de hambre. 

Borgella, es desterrado. 

Herard, es destituido y desterrado. 

Pierrot,lo mismo, es destituido y desterrado; 

Guerrier, muere envenenado. 

Riclió, muere envenenado. 

Soulouque, es destituido y desterrado, 

Geiírard, destituido y desterrado. 

Salnave, es fusilado. 

Nissage Saget, hace dimisión al fin de su 
mando. 

Domingue es destituido, herido y desterra- 
do. 

Septimus Ramean, es asesinado y arras- 
trado por las calles. 

Boisrond abdica. 

Salomón, es destituido y obligado á salir 
del país. 

Legitime, es también destituido y el mis- 
mo se destierra. 

Hippolyte, que preside actualmente. { 

Como se ve, entre todos éstos, solo Petion j 
y Nissage Saget han escapado al destierro ó á 
la muerte violenta, 
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Podríamos con esto solo dar por terminada 
la triste historia de las revoluciones haitianas, 
pues es en efecto el cuadro fiel de su numera- 
ción sumaria. Pero queremos sin embargo tra- 
zar algunos de los hechos más culminantes de 
esta larga é incesante serie de crímenes, incen- 
dios y guerras civiles. 

Al mes siguiente de 1& proclamación do la 
independencia, ó sea en Febrero de 1804 decre- 
tó Dessalines la confiscación de todos los bienes 
de los colonos ; por otro decreto ordenó la muer- 
te de todos los franceses, y él mismo recorrió 
personalmente la Isla para hacer ejecutar tan 
bárbara orden. Forma después un ministerio 
ridículo y burlesco, pues que la mayor parte do 
sus. ministros no sabían leer ni escribir. 

Pero el título de Gobernador General da- 
do por la asamblea no parecía suficiente á Des- 
salines y ordena á sus ayudantes de campo ir á 
los departamentos é intimar á los generales la 
orden de firmar un acta, en la cual se le conce- 
día el título de Emperador de Haití, siendo 
consagrado como tal el 8 de Octubre de 1804. 

El pueblo bajo su gobierno estuvo mante- 
nido en el más bárbaro régimen. El tirano se 
hizo dueño de los fondos públicos, y mientras 
el país se hundía en la más espantosa miseria 
él construyó una ciudad soberbia á la que dio 
su nombre. Todos sus empleados dilapidaban 
- como él, y hasta las concubinas que Dessalines 
tenía en cada población gozaban de autoriza- 
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ción oficjal para tomar dinero á discreción en 
el tesoro del Estado. 

Sus crueldades como emperador, sus arre- 
batos sanguinarios y su despotismo hicieron 
pensar á sus familiares en deshacerse de él, por- 
que continuamente se veían amenazados por su 
dueño de hacerles dar la muerte por el menor 
capricho. Finalmente estalló en el Sur una in- 
surrección, y Dessalines ciego de furor pronun- 
ció las más espantosas amenazas contra los je- 
fes de los insurrectos y marchó con sus tropas 
hacia los Cayos ; pero el 17 de Octubre de 1806 
cayó en una emboscada en donde pusieron fin á 
la existencia de aquella fiera. 

Dos de sus oficiales, jefes de la insurrec- 
ción, Petión y Cristóbal, pretendían simultá- 
neamente el poder. Los dos presentaron á la 
constituyente un proyecto de constitución arre- 
glado á sus ambiciones personales, y la asam- 
blea queriendo complacer á los dos aceptó la 
constitución de Petión, y nombró á Cristóbal 
Presidente de la República. Pero éste no podía 
aceptar una cosa contraria á sus despóticos sen- 
timientos y se sublevó contra lo acordado lo- 
grando dominar en el Norte, mientras Petión 
residía en Port«au-Prince. Cristóbal llegó á 
posesionarse de Port-au-Prince, pero rechazado 
de allí volvió al Norte, y se consolaba en su 
furor matando á sus mismos subditos. 

La guerra continuó entre Cristóbal y Pe- 
tión hasta 1810 que surgió para ambos un nue- 
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vo embarazo. Rigaud, que había sido deporta- 
do por el general Leclero en 1802 vuelto á Hai- 
tí había sido investido por Petión de un alto 
cargo, pero ambicioso como todos fomentó una 
insurrección en el Sur que le nombró Presi- 
dente. De este modo no conservó Petión su 
poder sino en el Oeste. 

En este momento fué cuando Cristóbal to- 
mó el título de Henrique Cristóbal 19 Rey de 
Haití. Este nuevo monarca creó una nobleza, 
de la que antes hemos hablado, y nombró á 
uno de sus adeptos arzobispo para hacerse con- 
sagrar solemnemente. Continuando en el siste- 
ma de terror y de opresión practicado por 
Toussaint y Dessalines hizo edificar sobre el 
monte Ferrieres su castillo de Sans-Souci, edi- 
ficio colosal y generosamente provisto de cala- 
bozos, y sótanos mortíferos. La construcción 
de este castillo costó la vida á treinta mil sub- 
4itos de Cristóbal, y sirvió solo durante el rei- 
nado de este tirano para alojamiento de asesi- 
nos y verdugos, y para teatro de los crímenes 
y desordenes más espantosos, cuyo solo relato 
llenaría de horror. 

Rigaud, disgustado de tan mezquino po- 
der como el que tenía se dejó morir de hambre ; 
le sucedió Borgella el que bien pronto fué desti- 
tuido por Petión, reuniendo otra vez este los 
gobiernos del Sur y del Oeste. 

Cristóbal, que se había preparado larga- 
mente para'la guerra marcha de nuevo contra 
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Petión ; pero vencido, hizo quemar en su pre- 
sencia á todos sus prisioneros, degolló á todos 
los haitianos que encontró al paso, hizo asesi- 
nar á todos los mulatos que había en su territo- 
rio, y fué el espanto de su reino por sus 
incesantes atrocidades. 

En cambio la República de Petión hábil- 
mente administrada prosperaba, llegando á con- 
quistar la estimación universal. 

Petión ayudó á Bolivar en la guerra de la 
independencia, y en virtud de una uneva cons- 
titución lo fué conferida la Presidencia de la 
República por toda su vida. Este Presidente 
cuyo reconocido patriotismo le llevaba siempre 
á felices, innovaciones y que trató de levantar 
el nivel intelectual de su país no sobrevivió lar- 
go tiempo, pues murió de una fiebre perniciosa 
el 29 de Marzo de 1818. Su muerte fué un 
duelo para toda la República, y los haitianos 
perdieron en él al jefe más íntegro, más desin- 
teresado y más humano, 

Boyer, uno de los amigos de Petión, apo- 
vado por las bayonetas, fué elegido por la 
asamblea nacional. Este nuevo Presidente ac- 
tivó enérgicamente las operaciones militares 
contra Cristóbal^ y este tirano del Norte, ataca- 
do de parálisis, imposibilitado para dirigir sus 
tropas y abandonado de sus oficiales se creyó 
perdido, y puso fin á su desgraciada existencia 
disparánaose im pistoletazo sobre el corazón. 
Boyer marchó sobre Cabo-Haitiano en donde 
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fué recibido con entusiasmo por todos sus ha- 
bitantes, dichosos por haberse librado del inhu- 
mano yugo que durante quince años pesó sobre 
ellos. 

Haití desde este momento formó un solo 
estado. 

Boyer conservó el poder hasta 1843. Bajo 
su gobierno quedó definitivamente arreglada 
la situación de Haití por un tratado que con- 
cluyó en 1838, obligando á pagar á la Fran- 
cia sesenta millones de francos como indemni- 
zación por los colonos, cuyos bienes fueron 
confiscados. 

Las conspiraciones incesantes y los aten- 
tados frecuentes contra la vida de Boyer con- 
cluyeron con una insurrección en el Sur y en 
el Oeste. Últimamente incendiada la Capital 
de Port-au-Prince, y abandonado Boyer por 
todos los suyos abdicó y marchó para el destie- 
rro. 

Durante nueve meses estuvo vacante el po- 
der y el país bajo espantosa guerra civil. He- 
rard fué por fin elegido Presidente al ^mismo 
tiempo que la parte del Este se desmembraba 
de Efaití para formar un estado distinto bajo el 
nombre de República Dominicana. Después de 
cuatro meses de presidencia fué destituido He- 
rard. A éste sucede en el poder Ghierrier que 
solo gobierna algunos meses, y á éste Pierrot, 
y después Riché, que mueren envenenados. 

Reunido el Senado para proceder á la 
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elección de un presidente, á propuesta de algún 
chusco, eligió á un desconocido, á Faustino 
Soulouquc, pobre diablo á quien se le babia ne- 
gado momentos antes la entrada en la sala de 
sesiones do la Asamblea. 

Nadie hubiera creido entonces que este fer- 
viente secretario del VaiidoUj que este grotesco 
personaje que no sabía siquiera ni leer ni escri- 
bir pudiera ser el terror del país durante doce 
años conquistando un imperial prestigio de es- 
travagante bufonería, y sirviendo de ridiculo al 
país que lo elevó al Q-obiorno. 

Soulouque deseoso de renombre organizó 
dos campañas contra los dominicanos y las dos 
veces lleno de afrenta tuvo que retroceder. A 
los dos años de su Grobierno tuvo la feliz idea 
de querer trocar la silla presidencial por el tro- 
no imperial, y como en Haití son fáciles estos 
cambios se hizo emperador con el nombre de 
Faustino primero, y para dar mayor realce al 
trono formó una aristocracia de duques, princi- 
pes, marqueses, escojida entre los esclarecidos 
personajes que cargaban sacos de cafó en la 
cabeza, ó que vendían bacalao podrido en las 
puertas de sus chozas, y á los que dio títulos 
tan poéticos como los siguientes: duque* de la 

Í'eringa, marqués de la limonada, marqués del 
►ombón, príncipe de la marmelada, duque del 
agujeró salado, etc. 

Soulouque y su corte fueron arrojados ig- 
nominiosamente en 1859 después de una era de 
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gobierno que podría sintetizarse con éstas pala- 
bras: pillajes, incendios, fusilamientos, asesina- 
tos y excesos de antropofagia; este ilustre jefe 
tuvo que refugiarse en un consulado, y debió 
darse por satisfecho, pues á tantos crímenes y 
exacciones solo se le impuso como castigo la 
confiscación de sus bienes y el destierro. 

Greffrard, jefe de la revolución fuQ elegido 
presidente de la república. 

. Durante siete años fué de nuevo Haití con- 
movido á diario por las conspiraciones, los in- 
cendios y los fusilamientos, hasta 1867 en que 
su misma guardia aliándose al pueblo insurrec- 
cionado lo echó del palacio y tuvo que huir á 
Jamaica. 

A la caida de Geffrard fué elegido Salnave 
qu^ había tomado el modesto nombre de protec- 
tor de la república. Durante dos años y medio 
no descansó luchando contra sus rivales, cam- 
biando incesantemente de ministros*, destituyen- 
do empleados, sin que lograra nunca encontrar 
adeptos fieles. Últimamente viéndose despres- 
tigiado, sin aliados y sin amigos, pone fuego á 
la Capital de Porfc-au-Prince y huye, pero 
•capturado por los guardias del gobierno provi- 
sional fué llevado de nuevo á la ciudad y fusi- 
lado en las mismas gradas del palacio incendiado 
por él. 

A la muerte de Salnave tres candidatos se 
presentaron á la Presidencia, Nisage Saget, 
Domingue y Nord- Alexis, pero temerosos de 
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• 

que sus candidaturas corriesen la misma suerte 
ue las que dieron lugar al uombramiento del 
esgraciado Soulouque pactaron el turnar en el 
poder por cuatrienios, eligiéndose á Nisage Sa- 
get el primero. 

Este pudo conservar el gobierno los cuatro 
años, no sm haberse visto obligado á fusilar y 
á pegar fuego á algunas poblaciones para apa- 
ciguar los descontentos,' y al final, en una bella 
proclama dirigida á la Asamblea nacional reco- 
mendó á su camarada Domingue, al cual de an- 
temano le h^bia dado el mando de todas las 
tropas, por si acaso no querían pacificamente 
elegirlo. 

En Junio de 1874 se hizo cargo de la Pre- 
sidencia Domingue, publicó una nueva consti- 
tución, se rodeó de toda su familia y nombró 
vice-fresidente á Septimus Hameau su so- 
brino. 

Era este el tipo del Rey de tribus, del 
africano salvaje y fiero acostumbrado á no sufrir 
contradicción en nada, á no encontrar resisten- 
cia en su orgullo sin límites; hubiérase dicho 
que había jurado devorar él sólo la República 
entera. Su historia es de las más horrorosas. 
El despotismo frío y cruel y los caprichos 
sanguinarios de este Nerón negro y su ambición 
desmembraron el país. Se hizo d^r autorización 
por la Asamblea para contratar un empréstito 
de sesenta; millones de francos, y guardó la ma- 
yor parte para él. , 
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Previendo que el descontento general y la. 
agitación de todos los espíritus serían los pre- 
cursores de una insurrección hizo transportar 
secretamente al muelle todo el tesoro del Estado 
para fugarse con él, pero por su desgracia antes 
que kubiese podido embarcarse estalló la revo- 
lución, el pueblo indignado toma por asalto el 
palacio nacional, Domingue y su sobrino tratan 
de refugiarse en el Consulado francés, las tur- 
bas desenfrenadas los siguen, el Presidente es 
herido, y puede sin embargo ganar la puerta 
del Consulado, pero Septimus Ramean cae en 
manos de aquellas, y es arrastrado por las calles, 
descuartizado horriblemente, y abandonados sus 
restos durante muchos dias para servir de es- 
pectáculo á sus triunfantes conciudadanos. 

Nord- Alexis, el último de estos ladrones, 
quiso ampararse del poder sabiendo que no sería 
electo por la Asamblea nacional y subleva á 
Cabo-Haitiano, pero muy prontamente fué ven- 
cido por las tropas de Port-au-Prince y fué 
elevado á la Presidencia en Julio de 1876 Bois- 
ron Canal, el único tipo digno de respeto y 
simpatías entre todos los jefes de Haití por su 
valor, inteligencia, honradez y prestigio. 

Durante los tres años de su Gobierno es- 
tuvo Boisrond Canal amenazado por continuas 
conspiraciones, viéndose eh la necesidad de re- 
correr el país varias veces para sofocar las insu- 
rrecciones á medida que estallaban. 

Activo, enérgico, y demasiado bondadoso 
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este Presidente, lejos de servir su excesiva cle- 
mencia para apaciguar las ambiciones crimina- 
les de sus rivales servia solo para envalentonar- 
los, y era para sus amigos un motivo do desa- 
fección. 

Pero antes de pasar adelante, y puesto que 
vamos á llegar al final de la historia de las Re- 
voluciones haitiana^, debemos informar á nues- 
tros lectores sobre los partidos políticos de este 
desgraciado país. 

Ni una sola proclama de las dirigidas al 
pueblo por los Presidentes de la República se 
encontrará, en la cual no se diga que la paz 
reina en todo el territorio, y que la unión de la 
familia haitiana es cada dia más íntima. * 

¡ Estupenda mentira ! El odio más encar- 
nizado, la división más profunda ha existido 
desde el primer dia de sus luchas entre negros 
y mulatos, y las guerras civiles se encargan de 
perpetuar este odio, dividiendo en dos campos 
á una misma raza, á la que solo diferencia la 
mayor ó menor oscuridad de la piel. 

Los verdaderos partidos políticos solo da- 
tan de poco más de veinte años, y son cuatro. 

1? Los liberales ( mulatos moderados ) que 
quieren un Gobierno oligárquico, compuesto 
especialmente de mulatos, de los más esclareci- 
dos de la nación. 

29 Los ultra-liberales ( mulatos intransi- 
gentes ) que no quieren aceptar sino mulatos 
exclusivamente en el Gobierno. 
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39 Los nacionales moderados, que admi- 
ten el poder de negros y mulatos, pero domi- 
nando siempre los primeros. 

49 Los nacionales-ultra. 

Este último está formado por solo el ele- 
mento negro, el más numeroso y el más estúpi- 
do, y que pretende ser el representante puro del 
país. 

Como se ve los partidos políticos haitia- 
nos no llevan una bandera, ni defienden una 
idea, ni sostienen una causa, están fundados 
solamente en clasificaciones dq pellejo. 

Boisrond Canal era ^1 jefe de los liberales 
moderados, pero tenía un enemigo encarnizado 
en un mulato como él, jefe de los ultra-libera- 
les, Boyer Bazelais. 

Este era un exaltado, político fanático que 
había jurado llegar al poder por todos los me- 
dios. 

Al regreso de Boisrond Canal de su des- 
tierro pretendió Bazelais asesinarlo al desení- 
barcar en Jacm^l, de lo cual se libró gracias al 
cónsul francés, y fué tan noble y generoso que 
elegido Presidente intentó una reconciliación y 
le ofreció una cartera ministerial, pero este 
vengativo mulato la rehusó y se puso á prepa- 
rar el levantamiento de sus partidarios* El 30 
de Junio de 1879 tomaron las armas resueltos 
á ocupar el poder de cualquier modo. 

En aquellos momentos las simpatías del 
país se dividía entre Boisrond, Bazelais y Sa- 
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lomón. Este últímo era jefe de los nacionales 
ultra, y ayudó á Boisrond á vencer la insurrec- 
ción teniendo Bazelais qne emigrar á Kinsg- 
ton. Pero apenas había salido éste, se volvió 
Salomón contra el Presidente creándole tantos 
obstáculos en el G-obiemo que al poco tiempo 
este excelente hombre, el inás digno de todos 
los gobernadores haitianos, disgustado de los 
hombres que le rodeaban, lleno ae decepciones, 
y no queriendo conservar el poder á costa de la 
sangre del pueblo abdicó lleno de pesadumbres. 

Formado un Gobierno provisional por los 
partidapos de Salomón eligieron á este Presi- 
dente, por siete años. 

Salomón había sido ministro de Hacienda 
del Emperador bufo Soulouque, el que le había 
conferido el título de Duque de San Luis del 
Sur, y fué desterrado del país al mismo tiempo 
ue aquel, habiendo dejado huellas profundas 
e su paso en la Hacienda pública por su am- 
bición, y en la sociedad por sus pasiones bruta- 
les y*sus instintos de desorden y violencia. 

Enemigo implacable de los mulatos, pero 
cobarde, ordenaba las insurrecciones y las ma- 
tanzas ocultándose siempre al menor movi- 
miento en que pudiera peligrar su vida. 

Durante su permanencia en París se ena- 
moró de una francesa, que era la entretenida 
del cónsul del Haití en aquella nación y la tra- 
jo al país en donde la hizo su esposa. 

Muchas veces había dicho este feroz go- 
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bemante que le pagarían caro los veinte años 
de destierro y cumplió fatalmente su palabra. 
Los ocho años de su gobierno han sido los más 
desastrosos en la Historia de Haití. El tesoro 
público fué dilapidado, se acumularon los em- 
préstitos, y poco faltó para vender el territorio. 
Él aniquiló completamente el Senado y la 
Cámara de Diputados . que consideraba como 
asamblea destinada tan solo á satÍB)facer sus 
caprichos. Las elecciones se hacían según sus 
instrucciones, los más altos funcionarios tem- 
blaban á su presencia. Todo lo investigaba, y 
descendisíi hasta los más pequeños detalles de 
administración por que desconfiaba de todo el 
mundo. De tal modo le inspiraban recelos sus 
gobernados que constantemente tenía sobre sji 
escritorio dos rewólvers al alcance de su mano. 

Brutal y temerario, de una talla y estam- 
pa jígantesca, con la cara acribillada de Kbyos 
de viruelas, ostentaba en toda su persona un 
tinte de salvajismo africano que no pudieron 
borrar ni los quince años que nabía pasado en 
Europa. 

Dotado de buenas facultades intelectuales 
pudo haber sido uno de los hombres de Estado 
más útiles á su país, sino hubiera subordinado 
su poder y todas sus energías á su egoismo. Pe- 
ro él sabía que para poder gozar de su omnipo- 
tencia y robar al Tesoro publico era necesario 
emplear el terror, y lo empleó sin detenerse en 
nada ni por nadie. Junto con él todos sus fa- 
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miliares robaron escandalosamente previendo el 

f pronto fin de sus inmoralidades. Lá corrupción 
legó á ser general, y los Diputados y Senado- 
res rivalizaban en bajeza y servilismo para te- 
ner contento al amo, y poder obtener las grati- 
ficaciones por su ignorancia. 

Este estado de cosas y los fusilamientos 
del año 80, iban acumulando resentimientos y 
eran muchos los que esperaban el momento fa- 
vorable para vengarse de las crueldades come- 
tidas. 

El vacío fue haciéndose en torno suyo. 
Cuando un déspota ha logrado dominar por el 
terror en un país á la hora tremenda del peli- 
gro queda abandonado por todos. 

Dos persone- jes llamaban la atención pú- 
blica entonces. Manigat, digno discípulo de Sa- 
lomón y el Senador Legitinje, alrededor del 
cual se agrupaban todos los haitianos de buen% 
fó. 

Temeroso de ellos el Presidente los deste- 
rró, pero esto era inútil, el descontento estaba 
en todos los ánimos. 

El 4 de Julio de 1888 se prendió fuego al 
archivo de la Cámara en el momento en que 
los Diputados debían entrar en sesión. En po- 
cos minutos las llamas, favorecidas por el vien- 
to se extendieron por las casas vecinas. Cinco 
horas después ardían muchas calles y habían 
desaparecido novecientas casas, y una inmensa 
llanura cubierta de escombros humeantes reem- 
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plazaba á uno de los barrios más importantes 
de la Capital. 

Tres días después el fuego' prendía de nue- 
vo eA las casas de Legitime y del ministro de 
Justicia y en pocas horas desaparecía otro ba- 
rrio. Con estos dos incendios quedó destruida 
la tercera parte de la población, elevándose las 
pérdidas á tres millones de pesos. 

El espanto llegó á su colmo. Todos espe- 
raban nuevos desastres. .Los habitantes huían . 
á laÉ alturas, pobres y ricos abandonaban aquel 
recinto de ruinas llevando en carros ó sobre 
sus cabezas lo que iiabían podido salvar. 

I Cómo se habían producido estos incen- 
<üos ? Sift duda alguna que por manos crimina- 
les. • Algunos dicen que fueron ordenados por 
el mismo Salomón, otros los atribuyen á sus 
partidarios^ tenierosos del próximo término de 
aquel Grobiernp que ellos creían poder prolon- 
gar por el miedo. 

Las tentativas de incendio se renovaban 
cada dia, la cólera del pueblo aumentaba, los 
más indiferentes se revolvían indignados con- 
tra una tiranía que no retrocedía ni aún ante 
los crímenes más terribles, y que sabían que 
para mantenerse en el poder estaba dispuesto 
el Presidente á ponerlo todo á sangre y fuego. 

Tal era la situación cuando Boisrond^Ca- 
nal abandonó su casa de campo y vino á Port- 
au- Prince á ofrecer sus servicios á sus conciu- • 
dadanos que estaban en peligro. ]ja revolución 
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encoutrú eu él su jefe. Boisrond aceptado por 
todos preparó vigorosamente la calda ael tirano. 
El 5 de Agosto se, sublevó el Cabo, dirigiendo 
este movimiento el comandante del departa- 
mento Seide Thelemaque. El ejemplo rae se- 
guido por todas las poblaciones del Norte. 

El 10 de Agosto dio la señal' de ataque en 
Port-au-Prince Boisrond. En un momento to- 
da la ciudad se puso sobre las armas, y á las 
dos lloras había sido tomado el arsenal y ocu- 
pados todos los puestos militares. A la una fué 
atacado el Palacio Nacional librándose una 
encarnizada lucha entre los revolucionarios y 
la Guardia del Presidente. Pero antes de que 
aquellos hubieran podido asaltarlo, á* instancia 
de los ministros de Francia y de Inglaterra 
Salomón se decidió á firmar su abdicación, 
abandonado de todos sus ministros. El Presi- 
dente con su esposa, su hermana, y su jefe de 
gabinete atravesó en carruaje la ciudad, escol- 
tado por los cónsules de Francia, Inglaterra y 
Estados Unidos, únicos que lo protegían con 
su presencia, y pudo llegar hasta el muelle en- 
tre las maldiciones de todo el pueblo. 

Allí se refugió á bordo de un vapor inglés 
que lo trasportó á Cuba, desde donde pasó á 
Francia muriendo dos meses después en medio 
de «rueles sufrimientos. 

Tal fué el final de este desgraciado cuya 
vida estuvo tan atormentada después de haber- 
le prodigado sus favores la f ortima. 
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Tan pronto como se embarcó Salomón, 
Boisrond Canal reunido á los hombres que ha- 
bi£b|i tomado parte activa en la revolución, re- 
corrió la ciudad recomendando á los ciudadanos 
la calma y moderación, y el'mismo dia hizo 
publicar una proclama al pueblo y al ejército 
declarando á Salomón traidor á la patria. 

Después envió por todas partes delegacio- 
nes encargadas de recibir las adhesiones del 
pueblo á la revolución, y decretó la formación 
de un comité de veinticinco miembros. Seide 
Thelemaque tomando el título de general ó jefe 
de la revolución había ya enviado-una proclama, 
pn la cual decía que nadie mejor que él tenía 
más derechos á la ^Presidencia, pero que se in- 
clinaría ante la voluntad del pueblo. 

Un vapor fué fletado expresamente para ir 
ék Kinsffton y traer á Legitime^ y este desem- 
barqó el 15 de Agosto en Port-au-Prince siendo 
objeto de entusiastas ovaciones, entre las cuales 
figuraba la de disparar millares de tiros en señal 
de alegría, y lo hicieron tan mal que de la ova- 
ción resultaron una infinidad de muertos y he- 
ridos. 

Pasado el primer momento de efervescencia 
los haitianos se acordaron que lo eran, y volvie- 
ron de nuevo las denuncias, las venganzas per- 
sonales y cuanto pone en juego esta gente para 
el logro de sus ambiciones personales. 

El 24 de Agosto entró el general Seide 
Thelemaque en Port-au-Prince con todo su 
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ejército. .Sus siete ú ocho mil hombres desfila- 
ron á través de la ciudad como las hordas de 
Tamerlan y acamparon en el Campo de Marte. 

Disuelto el primer comité de los veinticin- 
co miembros se formó otro de veintidós, y á los 
pocos dias se disolvió este también y se formó 
un gobierno provisional compuesto de Boisrond, 
Legitime y Thelemaque á los cuales se agrega- 
ron para completar él ministerio cuatro ciuda- 
danos, escojidos entre las principales ciudades 
de la República. 

Las •cámaras fueron disueltas convocándo- 
se á los electores para una constituyente. Las 
revocaciones se multiplicaban, las solicitudes 
de destinos era una locura, el desorden reinaba 
en todas partes y los funcionarios no se pagaban. 

El 28 de Setiembre tuvo lugar una encar- 
nizada batalla entre las tropas de Legitime y 
Thelemaque dando por consecuencia la muerte» 
de éste. Sus partidarios se exasperaron. Divi- 
didos en dos campos por razón de sus jefes, en 
Nordistas y Port-au-Princiennes,' ambos procu- 
raban el triunfo ; á la cabeza de los Nordistas 
se puso Floril Hippolyte con el título de jefe 
del gobierno provisional. 

El 14 de Octubre se reunieron los contri- 
buyentes y comenzaron sus trabajos, decretan- 
do sin discurrir que el poder ejecutivo quedaba 
conferido á Legitime y á un concejo de cinco 
miembros escogidos entre ellos. 

Legitime tomó por colaboradores á dos de 
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los ciu4adanos más ilustrados j les agregó tres 
de sus partidarios, y desesperanzado ya de toda 
conciliación con los Nordistas dirigió toda su 
actividad á preparar la guerra, reunió tropas, y 
bloqueó las ciudades marítimas del Norte. 

Pero para que este bloqueo fuera efectivo 
se necesitaba escuadra, y la marina Haitiana 
se componía solamente de dos buques, uno que 
no podía hacerse á la mar, y otro medio desar- 
bolado que no resistía los tiros de cañón. Esta 
escuadra microscópica fué aumentada con I09 
pequeños yapórcitos costaneros de una empresa 
particular, y con otro buque viejo medio desar- 
mado, carcomido por las ratas y la polilla, al 
que dieron el poniposo nombre de "la Defense'^ 
y así bloquearon con estos temibles barcos los 
cuatro puertos principales del Norte. 

Y mueve á risa contar de este formidable 
bhqtieOy pues los buques ingleses, alemanes y 
americanos entraban y salían todos los días de 
los puertos, sin que se ocuparan del bloqueo y 
sin que ninguno de aquellos poderosos barcos se 
atreviese á decirles nada. 

Y cuando se atrevieron á apresar ún va- 
por mercante que navegiaba óon pabellón ame- 
ricano VHaiiien RepubUc trasportando armas y 
soldados por cuenta de los Norte, y al que con- 
fiscó un tribunal nombrado ad hoe, con todo su 
cargamento, y condenó ' á los propietarios á 
unía multa de doscientos cincuenta mil fraBco¿, 
sucedió que un día) cuando menos lo esperaban, 
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se presentaron dos vaporea de guerra ayierica- 
nos/ y se llevaron al buque capturado y pidie- 
ron una indemnización de quinientos mil francos, 
i Hermosa enseñanza para el porvenir ! 

El 16 de Diciembre la constituyente nom- 
bró á Legitime Presidente ^r siete años. Lle- 
gado al poder en tan criticas circunstancias 
este nuevo jefe activó las operaciones militares, 
y sus tropas obtuvieron algunos sucesos. 

Este Presidente era un hombre honrado, 
trabajador, y animado de las mejores intencio- 
nes para su pais, pero fué explotado por una 
turba de bandidos que le rodeaban, robando el 
dinero del Estado, y dejando hasta las tropas 
sin alimento para guardarse el importe de las 
provisiones. 

En este estado el Presidente, solo, incapaz 
para atender á la guerra y viendo las desafee- 
cienes aumentarse en su ejército se vio obliga- 
do á abandonar el poder y se embarcó para 
New-York. 

Al mismo tiempo ayudados los del Norte 
por comerciantes americanos, y con recursos de 
todo género hicieron su entrada en Port-au- 
Prim*e proclamando Presidente á Hippolyte 
que es quien ocupa hoy el poder. 

Nada queremos decir sobre el gobierno de 
éste, de quien anteriormente nos hemos ocupa- 
do, y el cual, si es verdad que particularmente 
es un hombre honrado y trabajador, y que ha 
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impialsado las obras públicas, tiene en cambio 
la negra mancba de los fusilamientos del 28 de 
Mayo de 1891 ! 
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DE HAITÍ A NEW-YORK 



Por fin, después de tres meses de residen- 
cia en tierra haitiana, íbamos á partir. 

Nuestro espíritu, conturbado por las amar- 
guras de tantos dias de privaciones y de tantas 
noches de insomnio y sobresaltos, lejos de la 
patria y en inhospitalario país, necesitaba ir á 
dilatarse á otros sitios, en donde la civilización 
diera á la mente reposo y alegría. 

Decidimos embarcarnos para Nuovíi-York. 
Durante dos dias permanecimos casi constante- 
menté en el balcón del Hotel con la vista fija 
en el vigía, esperando la señal del vapor que 
había de conducirnos. 

Aún no habíamos logrado verla, cuando 
un compañero de posada que hacía largo tiem- 
po residía en el país, vino á decirnos que aca- 
baba de fondear en la bahía el anhelado vapor. 

No puede ser — ^le contestamos. — Vea usted 
la cruceta y aún no lo ha señalado. 
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— ^A^'amos — nos replicó él — qué atrasado 
anda usted de noticias. El encargado del vi- 
gía es á la vez asistente del comandante de la 
ÍJaza, y cuando tiene oficios que desempeñar en 
a casa de éste, no se ocupa de la entrada de 
los barcos. 

Esta nota bufa de la República Haitiana, 
era sin duda la última que teníamos que anotar 
en la cartera. No esperamos más, y pronto 
nuestro equipaje, en hombros de dps soldados 
de la policía, iba en dirección al muelle. 

Un abrazo á los amigos que tenían la des- 
gracia de quedarse, un apretón de manos á 
cada uno de los viajeros, como nosotros comi- 
sionistas de impresiones, con quienes compar- 
timos las tristes noches del Hotel, y á los que 
tal vez no volveremos a encontrar jamás; un 
saludo á tal ó cual general que hallábamos al 
paso y al que habíamos sido presentados cere- 
moniosamente en alguna solemne ocasión, y 
que deseamos no volver á ver en toda nuestra 
vida. 

Estábamos en el muelle. 

Vite, mi canneau. 

Diez, veinte boteros nos asaltan, cada uno 
nos brinda su canoa, todas igualmente su- 
cias y sin toldos, y el sol en tanto, cayendo como 
plomo derretido sobre nuestra cabeza. 

Nos decidimos por la menos mala. 

AllonSj au hatean HoUandai^. 

Allí íbamos. La maleta y nosotros, algu- 
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nos paquetes de hojas y raices para futuras 
investigaciones, y nuestro cocomacaco, el bas- 
tón favorito, la Mascota Aq los haitianos, que 
conservábamos como recuerdo de los pasados 
dias. 

Pronto, no tanto como hubiéramos desea- 
do, llegamos á bordo. 

• Tendimos nuestro sillón de viaje y dimos 
la espalda á- la tierra. La vista necesitaba 
perderse en los dilatados horizontes del mar ; 
el cuerpo fatigado ansiaba aspirar la fresca bri- 
sa. ' Mas ah ! que aquella brisa no podía traer 
el reposo á nuestro cerebro, caldeado con el sol 
de aquellas comarcas y congestionado por los 
acerbos sufrimientos de tantos y tan amargos 
dias. No, no era aquella la brisa que en las 
lánguidas horaá de la tarde, cuando el sol de- 
clinaba, vetiíaí.n á saturar nuestro aliento con el 
perfume de las verdes llanuras, trayendo al es- 
píritu ^ la bendita calma que presta el hogar 
querido y la patria idolatrada ; no era aquella 
la brisa que en la noche silenciosa, cuando el 
insomnio cruel nos persigue, trae envuelta en 
sus alas mil recuerdos de amores que pasaron, 
de citas misteriosas, de sueños de la infancia, 
de ilusiones, proyectos y esperanzas que se 
hundieron en la tormentosa vorágine de los 
años. 

Por fin el hélice se mueve, la trepidación 
del barco nos dice que vamos andando. 

Salimos de la bahía. Allí quedaba Port- 
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au-Prince con sus casitas blancas y sos habi- 
tantes negros, sus flores llenas de aromas y las 
cbarcas de sus calles llenas de podredumbre. 

Adiós, rara ciudad que desde lejos un dia 
creíamos un jardín y nos resultó un estercolero. 

Adiós, país de los generales, patria de 
Toussaint, que la libertó de la esclavitud del 
blanco para entregarla al salvagismo del negro. 

Adiós, tierra esplendorosa, que tiene en el 
fondo de sus bosques los más preciados dones 
de la Naturaleza y en el corazón de sus hom- 
bres las más arteras pasiones. 

Adiós, Haití. Conservad vuestro lema de 
libertad, igualdad y fraternidad, que para los que 
te cvmocemos es un sarcasmo. 

Adiós, hasta más nunca. 

Las sombras de la tarde iban poblando ' el 
horizonte. Hasta nosotros llegaban ya las fuer- 
tes aromas de las comidas del barco, ^ue como 
todos los holandeses, parece que cocinan sus 
guisotes en una farmacia. Alhucema, comino, 
nuez-moscada, clavos de especie, azafrán, esos 
son los pestíferos condimentos de su mesa. 

Tener que viajar un español, aficionado á 
la comida francesa, en un buque holandés, era 
sin duda eT castigo que se nos imponía por ha- 
ber tenido el atrevimiento de vivir tres meses 
en Haití. 

Bajamos á tiuestro camarote. Sobre el 
lavamanos, con letras muy grandes, había un 
anuncio que decía así: ^^Bajo cada cabecera hay 




o 



— 205 — 

un aparaix) para salvarse ". ¡ Brutos de mari- 
nos ! Apenas habíamos puesto los pies en el 
barco, producirnos el miedo, señalándonos el 

Seligro á que se expone el que cruza los mares. 
>e todos modos, aún sin salva-vidas, hubiéra- 
mos aceptado ir á bordo, con rumbo á cualquier 
parte del mundo, con tal de no permanecer 
más en Haití. ¡ Oh ! entre morir en el mar ó 
en aquella tierra, era preferible lo pripaero. Es 
más digna tumba el estómago de un tiburón ó 
de un cachalote, que el de un negro antropó- 
fago. 

i Es que el destino nos tenía reservado 
aún más suplicios, como si no fuera bastante . 
en la vida de un hombre el haber vividt) allí 
tres meses ? 

La campana del comedor nos llamó opor- 
tunamente á la mesa, como si dijéramos al 
botiquín. 

Sopas de ciruelas, patatas molidas^ . óarne 
con sebo, pan viejo, queso con comino, dulces 
con mostaza y pimienta. ¡Santo Dios, qué 
estómago el de esos holandeses ! Y ellos tan 
frescotes que se atiborraban de todas estas 
drogas ! . 5 - 

Horrible sufrimiento era el pensar que té-, 
níamos que ir durante cinco ó seis dias en 
aquel buque, 

Pero no era este el solo disgusto que ha- 
bíamos de experimentar á nuestra salida del 
país de I03 generales. 
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Tres días llevábamos de navegación, gozan- 
do con el espectáculo de un mar siempre en 
calma y de un cielo como el de las Antillas, 
iluminado con sus crepúsculos de vivísimos co- 
lores. Sentíamos ya los viajeros la monotonía 
de tan bella calma, interrumpida tan solo por 
la fugaz aparición de algún pequeño barco de 
vela en el horizonte, ó de alguna gaviota, de 
esa triste amiga del viajero, iiltima que lo des- 
pide al alejarse de las costas y primera que lo 
saluda en la vecina playa. 

Habíamos dejado ya atrás las Bahamas, 
esos grupitos de islas tan poéticas que parecen 
flores marinas. 

Era la cuarta tarde dé nuestro viaje. De 
repente cúbrese el cielo de nubes de color plo- 
mizo, fuertes ráfagas de viento se suceden, las 
antes tranquilas (Jas van rizando su superficie 
con blancas crestas de espuma, el vaivén del 
buque aumenta y la lluvia empieza á caer. Era 
el preludio de uno de los más espantosos fenó- 
menos que ocurren en estos mares. 

Tres horas después nos envolvía un ciclón. 

La lluvia caía á torrentes, el mar hervía, 
el viento silvaba en las jarcias ; sobre nuestras 
cabezas, el cielo desencadenado ; bajo nuestros 
pies las tablas del buque, oprimidas por las 
olas turbulentas, crujiendo con siniestro ruido. 
El agua del mar y el agua de la lluvia barrían 
sobre la cubierta lo que encontraban á su paso, 
inundándolo todo, tina ola enorme arrancó de 
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entre fuertes garfios de hierro un bote de babor, 
otra más enorme aún, arrastró con ella los ga- 
llineros. 

Los pasajeros consternados, se agrupaban 
en la puerta de la cámara ; n^osotros permane- 
cíamos tendidos en la estrecha litera, y acari- 
ciando entre, las manos aquel aparato, cuyo 
sólo aviso nos había crispado los nervios al em- 
barcamos, y que era entonces la esperanza ri- 
sueña, el salva-vidas. Aquel montón. de corchos, 
lienzo y cuerdas, lo oprimíamos contra el pecho 
con el mismo entusiasmo que puede oprimirse el 
seno palpitante de la mujer querida. 

El mu j Ido del huracán y el bramidp del 
mar eran las voces fatídicas de la muerte que 
nos estrechaba. 

¡ Y allí, solos, en mitad de la noche, alum- 
brados por la indecisa claridad de un farolillo, 
sin la voz de un amigo con quien compartir 
nuestro sobresalto, y con el pensamiento en la 
lejana patria y en el hogar tranquilo, donde los 
seres que más amamos en el mundo dormirían 
felices, tal vez soñando con el regreso del au- 
sente ! 

¡ Horribles momentos de ansiedad y de te- 
mores ! 

T en tanto, del fondo del buque llegaba á 
nuestros oidos el eco de un canto, triste como 
el quejido dé un agonizante. Eran los pobres 
marineros, esos benditos seres, huérfanos del 
mundo que van cruzando los mares, sin amor y 
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sin familia, los que avezados al peligro, é impo- 
tentes en aquellos supremos instantes para m- 
cliar con los elementos, se habían reunido en la 
bodega, y entonaban aquella extraña canción de 
su patria, que hirió nuestra alma con infinita 
tristeza. 

Aquel cántico en medio de la noche y 
acompañado por el ruido del huracán en la so- 
ledad de los mares, era como un De profanáis 
de los que perdida ya la esperanza en esta vida, 
tienden los ojos al infinito buscando un más 
allá. 

Por fin las primeras claridades del dia fueron 
apartando los celajes sombríos, el viento dejó 
de soplar, y las olas recobraron la calma, dán- 
dola también á nuestro espíritu. 

¡ Cuántos infelices en aquella horrible no- 
che quedarían sepultados en el fondo de los 
mares ! I Cuántos padres y esposos bajarían á 
aquella fría tumba con la ansiedad de la tierra 
abandonada y el recuerdo de los amados hijos 
á los que enviaría el último suspiro eu la últi- 
ma ráfaga de viento. 

Tres dias después, el barco medio des- 
mantelado y roto,- á la caída de una tarde ne- 
bulosa y/ fría, entre cien embarcaciones más, 
llegamos a Sandyhook, en donde envueltos entre 
espesas neblinas, permanecimos toda la noche. 

Al dia siguiente, previa la visita de sani- 
dad, entrábamos en el puerto de Nueva- York. 

Allí estaba la estatua de la Libertad. 
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los que á nuestros años nunca 
no creemos que el pálido y 
coleado en el polvoroso rincón 
glesia pueda aliviar nuestras 
ante la gran figura que mages- 
la puerta de la gran Ciudad, 
íl labio, sentimos que desde el 
. alma se elevaba algo así como 
a ó uu hosanna. 
nos á tierra firme, á mundo 
atria de la libertad. 



^MÍS MSIM^Sm MlUMI^S&iM 



PARA TERMINAR 



Cnántas veces al cruzar por en mei 
la Islc Haitiana ó al paseamos por las 
diaciones de Port-an-Prince, contempla: 
lujuriosa vejetacióh que cubre aquel éxp 
do suelo, virgen en su mayor parte al ti 
humano, hemos exclamado : 

¡ Qué pereza ! 

Cuitas veces al recordar la triste 
en que la hospitalidad Haitiana nos cerra 
puertas de las casas por el delito de ser 
eos, y nos permitían generosamente des( 
sodre las piedras del camino, ó al volver á 
t«i mente las sangrienta escenas que prea 
ramos de la matanza del 28 de Mayo, ¡ 
dicho ; 

iQuó Bftlvagismo I 

Pereza y salvajismo que forman \¡ 
predominante en la parte moral de las ¡ 
qne puehlan esa tierra, que es debida á 
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diciones especiales de raza^ y que no desapare- 
cerá jamás en ellos. 

Ño es este el momento de entrar en consi- 
deraciones sobre si el pueblo haitiano como 
nación independiente pedrá ó no prosperar. 
Cnanto hemos relatado en este libro es snncien- 
te para conocer lo que ha hecho en noventa 
años, i Podrá esperarse un cambio t No lo 
creemos. 

La instrucción alcanza allí á muy pocos, 7 
esos pocos son los ambiciosos, los perturbado- 
res de ayer y de mañana, los que al recibir en 
sus cerebros un rayo de inteligencia, soñaron 
y. eon d p»ier y ¿ ri,u»»f no ajíuMuLda, 
por el trabajo lionrado, smo asaltadas en un 
sólo instante, entre los fulares del incendio y 
las carnicerías de la revolución. 

Y en tanto la masa anónima, los millares 
de seres diseminados por los campos, á cuya 
razón no han podido llegar aún los. ecos de la 
civilización; los que nacen, viven y mueren em- 
brutecidos en el fondo de los bosques, < sin más 
estimulo que las antropofágicas áestas del 
Vaudou: esos, asi vivirán eCernanaente.. 

Al cerrar estas páginas llega hasta noso- 
tros la noticia de una nueva revolución que 
hace tiempo venía preparándose. En dos pxm- 
tos de la República brillan los siniestros res 
plandores de la pólvora y la te^» Los asipíran- 
tes al poder, los hambrientos de oro s^ alzaj 
contra el gobierno de Hippoly te, y tarde ó ten 
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prano caerá este Presidente, que tanto se ha 
interesado por el progreso de su país, ante el 
filo del puñal asesino ó ante el plomo de los 
revolucionarios. 

Y en tanto el pueblo yankee, que hace 
tiempo fijó su vista en la estratégica Mole de 
St. Nicolás, y que busca mercados para los pro- 
ductos de sus múltiples industrias, celebra un 
tratado con Santo-Domingo, se ampara de las 
aduanas, se enseñorea de sus puertos y fundará 
una estación naval en la bahía de Samaná. 

Haití no puede permitir la violación del 
tratado que con la vecina nación tiene, irá tal 
vez á la guerra. Santo-Domingo, ayudado por 

los Estados Unidos, saldrá triunfante 

i Cuál será el porvenir de Haití t 
No somos profetas, pero creemos que no 
ha de tardar mucho el dia en que el simpático 

f)ueblo dominicano, dueño de toda la Isla, eche 
os cimientos de una nueva República y entre 
de lleno en la vida de la civilización, bajo él 
protectorado Norte-americano. 

Y esos son también nuestros más fervien- 
tes deseos. ¡ Ojalá que antes de terminar el 
siglo podamos oir el pito de las locomotoras, á 
través de las montañas que han presenciado las 
orgías del canibalismo, y los buques de vapor 
lleven por todo el mundo los ricos productos de 
aquella tierra privilegiada. 
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